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  Capítulo 301


  Querían entrenarme para ser una asesina


  —¡No me toques! ¡No lo haré! —Irene gritó mientras aún estaba alucinando, tratando a Daniel como si fuera el anciano enmascarado de cabello gris.


  Estela se sorprendió al ver a Irene así y pensó: '¿Qué ha provocado tanta ira... en Irene?'


  —Ire, ¡soy yo! Ire... —Aunque seguía luchando, Daniel logró abrazarla.


  Vio la copa en el suelo y la mancha de vino tinto en la alfombra blanca grisácea.


  ¿Vino tinto?


  Daniel siguió reconfortando a Irene. Sostuvo su cara con ambas manos y trató de hacerla enfocar sus ojos hacia él.


  —¡Daniel! —Al verlo, Irene se sintió aliviada al instante. Se apoyó contra su pecho y comenzó a llorar.


  Daniel le hizo un gesto a Estela, que estaba detrás de él, para que se fuera.


  Cuando la puerta se cerró, Daniel tomó a Irene en brazos y la llevó a la sala de descanso.


  Después de tranquilizarla durante un par de minutos, la pálida cara de Irene comenzó a verse mejor.


  —Yo... te haré caso, de ahora en adelante... No quiero volver a esa cueva nunca más... —Siguió sollozando y tartamudeando.


  Daniel besó su largo cabello y dijo: —No te preocupes. Incluso si no me haces caso, no dejaré que te apartes de mi vista.


  Todo era culpa suya.


  Pero no sabía de qué cueva estaba hablando.


  Había pedido a sus hombres que revisaran el Acantilado de Wangfeng, pero no encontraron nada.


  —¿Qué tengo que hacer? ¿Qué voy a hacer? No quiero recordar por lo que he pasado, pero no puedo evitarlo... —Irene se secó las lágrimas y se preguntó si debería contárselo todo a Daniel.


  Este la acercó a su pecho y dijo: —Estoy aquí. No pienses demasiado en ello. Pero Ire, quizá te sientas mejor si me dices qué te pasa.


  No quería que cargara sola con el peso de esos recuerdos extremadamente horribles.


  Cuando escuchó los latidos del corazón de Daniel a través de su pecho, Irene cerró los ojos y se quedó en silencio por un rato. Fuera, oscurecía poco a poco. Entonces, comenzó a hablar: —Daniel, una vez dije que no te merezco porque... he tomado drogas.


  Ya lo sabía, por lo que la consoló suavemente: —Ya estás limpia. No pasa nada.


  Pensó que todavía era digna de él, incluso después de haber hecho ese tipo de cosas. Después de todo, no había sido culpa suya.


  Irene ya no dijo nada más. Solo quería permanecer en sus brazos todo el tiempo posible.


  Envolvió sus brazos alrededor de su cintura, y con sus labios temblorosos, dijo: —Pretendieron entrenarme para convertirme en una asesina. Me lavaron el cerebro y querían obligarme a matar a Gaspar y Berto...


  '¿Entrenarla para que convertirla en una asesina? ¡No es tan fácil conseguir eso!' Pensó Daniel.


  Una preparación de ese tipo implicaba que pasara por todo tipo de pruebas para mejorar su fuerza física, su resistencia y su capacidad de reacción bajo presión...


  Mientras pensaba en esto, un brillo de resentimiento apareció en sus ojos.


  —Desde el principio, no estuve dispuesta a hacerlo. No cooperé con ellos. Entonces, empezaron a azotarme, y mi ropa incluso estaba... —Sintió vergüenza de continuar.


  Su ropa estaba rota. Ni siquiera le dieron ningún medicamento, ni ropa nueva. Incluso amenazaron con que si no obedecía, la obligarían a...


  Cuando vio que tres hombres se le acercaban, Irene se dio cuenta de que hablaban en serio.


  Para proteger su cuerpo, tuvo que apretar los dientes, asentir y obedecerles.


  El anciano enmascarado de cabello gris contrató a un médico para tratar las heridas en su cuerpo y su fiebre alta.


  Desde entonces, comenzó a aceptar incondicionalmente todo tipo de entrenamiento, como tiro y escalada, entre otros.


  Hasta le pidieron que diseccionara un cadáver...


  Al hablar de esto, Irene casi vomitó.


  Si intentaba oponerse a ellos, le inyectaban drogas. Hubo un momento en que no la dejaron tranquila hasta que su nariz y su boca sangraron.


  Durante un par de meses, vivió en una cueva junto con algunas personas que actuaban como marionetas. Era un lugar alto y grande donde el olor a cadáveres en descomposición dominaba el ambiente.


  Le lavaban a menudo el cerebro, pero el recuerdo de Daniel y de sus hijas permaneció en su mente. Aquello fue su única motivación para luchar hasta el final.


  La tortura inhumana casi la rompió. Más allá de la entrada de la cueva, había un abismo sin fondo, por lo que un día, decidió acabar con su vida solo para salir de aquella tortura interminable. Pero fracasó en su intento. Cuando la descubrieron, la castigaron brutalmente con latigazos.


  Había pasado por una pesadilla. Casi se desmoronó, pero siguió entrenando a diario.


  No tenía idea de por qué querían que aguantara el alcohol. Incluso cuando ya había bebido tanto que sufrió una hemorragia gástrica, la empujaron a beber más.


  A veces, hasta le inyectaban varios tipos de drogas y registraban todas sus reacciones. La trataron como a una rata de laboratorio y la torturaron despiadadamente. Después de torturarla, simplemente la dejaban en un rincón... Si podía aguantar los efectos de las drogas, la dejaban sufrir sola; si no, le daban unos antídotos...


  Al final, cuando pensaron que estaba lista, le vendaron los ojos y la llevaron a un helicóptero. Entonces, recibió la misión de asesinar a alguien.


  Se había quedado seis meses en la cueva antes de salir. En el momento en que volvió a ver la luz del día, intentó reprimir la emoción en su corazón.


  Su tarea consistía en asesinar al hijo menor de una familia de mafiosos. Y si lo lograba, se le ordenaría matar a Berto y Gaspar.


  Muchas personas la siguieron para supervisarla. Cuando trepó por el muro de la propiedad y se acercó a la casa, hizo sonar deliberadamente la alarma.


  Para ponerse a salvo, los que la acompañaban se retiraron de inmediato, dejándola sola.


  Cuando la llevaron a la comisaría de policía, Gaspar se enteró y la sacó de allí en persona. Así fue cómo huyó.


  No sabía quiénes eran. Solo que la habían entrenado para matar a Gaspar y Berto.


  No tenía idea de por qué aquellos hombres les guardaban tan profundo rencor.


  No le preguntó a nadie al respecto, porque no quería recordar nada de lo ocurrido.


  Cuando Gaspar le preguntó por ello, fue presa de un intenso ataque de pánico. Desde entonces, Gaspar no volvió a mencionar el tema.


  La llevó a rehabilitación y la ayudó a curar las heridas y cicatrices de su cuerpo. Cada vez que tenía pesadillas a altas horas de la noche, acudía inmediatamente y se quedaba a su lado hasta la mañana siguiente...


  En aquellos días, sus hijas fueron su fuerza. Después de unos meses, las niñas dormían con ella para hacerle compañía.


  Cuando tenía pesadillas, siempre la abrazaban y la consolaban...


  Irene le hizo a Daniel un resumen de lo que había pasado. No quería recordar ni revelar otros detalles.


  Cuando terminó de hablar, la sala de descanso estaba muy tranquila.


  Había encontrado la fuerza de decir todo esto porque la gran mano de Daniel estaba sobre su cintura, y su cálido abrazo la embriagaba.


  La habitación estaba completamente a oscuras. Fijó su mirada en el techo, que estaba débilmente iluminado por la luz exterior.


  —Daniel, ¿dejarás de amarme por culpa de lo que pasé? —Había bebido, fumado, usado armas y tomado drogas... No era diferente de aquellas mujeres de las pandillas.


  Daniel no respondió a su pregunta, pero en cambio, le dio un beso apasionado.


  Cerró los ojos para que no viera lo rojos y llenos de lágrimas que los tenía. Sus labios estaban un poco fríos, así que hizo todo lo posible para calentarlos.


  Irene... Daniel se preocupaba tanto por ella.


  Empezó a pensar cómo amarla y apreciarla más, para curar las heridas de su corazón y aliviar el dolor que soportaba.


  


  


  Capítulo 302


  Debes ser la única


  —Todo esto es culpa mía. Solo déjalo en mis manos, Ire. Te prometo que si otra vez te causo algún peligro, voy a... —Rápidamente Irene le tapó la boca con las manos y no lo dejó terminar de hablar.


  Ella sollozaba y a su vez, negaba con la cabeza. Sus ojos llenos de lágrimas brillaban en la oscuridad.


  —No. No es así. No es tu culpa. Sé que tú y mi padre me buscaban. Lo sabía, pero... Simplemente no quería que me encontraran... —Una vez conoció a una persona que hablaba acerca del cartel pegado en todas las calles y que tenía su foto. Pero ella optó por no volver. De tal forma, también sabía que no tenía ningún derecho a quejarse. Ella misma era el motivo de todo su sufrimiento.


  —No, fue culpa mía. Nunca te habrías ido si yo no te hubiera mortificado. —Con suavidad, le limpió las lágrimas de la cara. Verla llorar así, le destrozaba el corazón.


  Ella le había dado una hija adorable. Daniel estaba dispuesto a amarla y protegerla por el resto de su vida ya que ella había soportado tanto solo para poder estar con él.


  Irene volvió a negar con la cabeza. —Las cosas no habrían llegado a este punto si te hubiera creído, y lo digo en serio. No es tu culpa. Sinceramente, estoy agradecida de contar contigo.


  Ella quería agradecerle por haberle dado la Cuenta Tianye ya que, de no haber sido así, Gaspar no la habría protegido.


  Fue gracias a la Cuenta Tianye que pudo quedarse con el clan Qiao. Ellos habían sido bastantes generosos al proporcionarle un hogar a ella y a sus hijas.


  Gaspar trataba a sus hijas con extrema dedicación, asegurándose de que tuvieran todo lo que necesitasen. Pero había una cosa que nunca podría darles, y era el amor de un padre.


  —No, yo debería haber tenido más cuidado —insistió Daniel.


  Si él no se hubiera descuidado, Ponce no habría tenido ninguna oportunidad de hacer un escándalo.


  Se quedaron mirándose el uno al otro y... de repente, ambos rieron a carcajadas. Ya se habían olvidado por completo del porqué se pedían disculpas antes. En cambio, hacían turno para echarse la culpa a sí mismos.


  De nuevo, a Irene le brotaban las lágrimas de los ojos. Puso sus brazos alrededor del cuello de Daniel y con su cara presionó su pecho. Respiró hondo y dijo. —Daniel, quiero estar contigo para siempre.


  No podía imaginar lo triste que sería su vida sin su familia, sin él. Ni siquiera se lo podía imaginar.


  Ella quería ser la única para él por el resto de sus vidas.


  —Te lo prometo, Irene. Siempre has sido, y siempre serás, mi único amor verdadero. —Él le dio su palabra.


  Irene no pudo evitar llorar a gritos cuando se encontró en sus brazos. Se sintió tan aliviada después de decirle todo eso a él.


  Además, la promesa de él la había conmovido hasta las lágrimas.


  —Ya, ya. Para de llorar. Todo va a estar bien. —Le acarició la espalda con suavidad, le besó los ojos y le susurró algo al oído. Con el amor de su vida en sus brazos, aquel momento representaba la felicidad absoluta para él. Su alegría lo desbordaba tanto que sintió su corazón a punto de explotar.


  Irene sollozaba en silencio hasta que lentamente se quedó dormida en sus brazos.


  La noche transmitía tranquilad. Daniel podía escucharla respirar apaciblemente.


  Luego, la llevó con cuidado y la acomodó en la cama. Después, ajustó la temperatura del aire acondicionado y salió de la habitación.


  No fue hasta que regresó a su oficina y encendió la luz que notó las manchas de agua en su camisa.


  Sin embargo, tenía cosas más importantes que hacer que cambiarse la ropa.


  Tenía que averiguar quién había capturado a Irene y dónde la habían entrenado para así poder planear su venganza.


  Estaba decidido a encontrar al culpable. Y estaba dispuesto a hacer todo lo que fuera necesario para encontrarlos y hacerlos sufrir. Estaba seguro de que iba a hacerlos padecer el mismo castigo que le infligieran a Irene. No importaba cómo, pero los haría pagar diez, o incluso mil veces más.


  Después de decidirse, llamó a Rafael.


  —¿Señor Si? —Rafael tocó la puerta tres veces antes de entrar. Miró a su alrededor, pero no pudo encontrar a Irene.


  Quería preguntarle algo.


  —¿Cómo marcha la investigación por la cuestión del País Z? —preguntó Daniel mientras revisaba los contactos de su teléfono. Necesitaba que más gente investigara lo que le había pasado a Irene.


  Rafael sabía que se estaba refiriendo a Tigre. Sacó el teléfono del bolsillo y marcó el número de sus investigadores del país Z.


  Dos minutos después, colgó y le informó a Daniel. —Sr. Si, han encontrado algo. Fue un vándalo local. Además, tienen una lista de todos los involucrados en el secuestro de la Señorita Irene.


  —¿Qué les hicieron? —Daniel dejó de revisar su teléfono cuando vio lo que había estado buscando.


  —Se cortaron las manos y posteriormente dejaron a la policía hacerse cargo. Pero uno de los vándalos era el nieto de la viejita que había ayudado a la Señorita Irene. No le hicieron nada a él, al no haber órdenes suyas.


  Daniel ya había localizado a la anciana que había ayudado a Irene. Le hizó un cheque y le buscó el mejor médico de la ciudad.


  Pero nunca se imaginó que uno de los secuestradores pudiera ser el nieto de ella. A pesar de ser quién era, aquel día fue bastante estúpido al para robarse a Irene.


  —Córtale dos dedos y mételo tras las rejas. —Nunca podría perdonar a quién le hiciera daño a Irene.


  —Está bien, Jefe Si.


  —Y vigila el Acantilado Wangfeng. El acantilado es escarpado, por lo que envía helicópteros en el caso de que sea necesario. Pídeles que revisen cada cueva que encuentren y que no dejen nada sin inspeccionar. Ponte en contacto conmigo inmediatamente si encuentran algo sospechoso.


  Irene dijo que el Acantilado Wangfeng le sonaba conocido. Si su presentimiento no le fallaba, en algún lugar cercano debería estar la cueva.


  —Sí Señor. Lo haré de una sola vez.


  —Necesito que nuestros hombres rastreen todos los rincones y grietas del Acantilado Wangfeng. También, envía personas para que busquen por cada acantilado y cueva del país Z. Recuerda, por todos los lugares —enfatizó Daniel.


  —Sí Señor.


  —Ahora vete. Hazlo de inmediato. No me importa lo que cueste; haz que todo se haga lo más pronto posible. —No podía esperar más. Quería respuestas, y las quería ahora.


  Rafael buscó su teléfono para transmitir las órdenes de Daniel a sus hombres que estaban el País Z.


  Daniel todavía seguía con su teléfono incluso después de que Rafael terminara de hablar. Entonces, alguien tocó la puerta.


  Rafael fue a abrir. Era la Señorita Qin.


  —¿Qué pasa? —Corriéndose un poco al costado, miró a Daniel y le preguntó en voz baja.


  —La madre de Sabina y la Señora Yi están abajo. Quieren ver al Sr. Si. La recepcionista les dijo que él no estaba disponible, pero no quieren escuchar. Y están haciendo un escándalo abajo. —La Señorita Qin acababa de recibir una llamada de la recepción. Carlota y la Señora Yi ya habían venido aquí varias veces. Querían ver a Daniel, pero él siempre se negaba al encuentro.


  Probablemente ahora estaban mucho más desesperadas.


  —¿Qué es todo esto? ¿Se han vuelto locos? —balbuceó Rafael. Se estaban metiendo con Irene, pero no buscaban su perdón. En cambio, esperaban poder resolverlo con la ayuda de Daniel. ¡Qué ridículas eran! Él sabía que el Señor Si no movería un dedo mientras la Señorita Irene siguiera enojada con ellos.


  Apenas Daniel cortó la llamada, observó que sus subordinados, ubicados en la puerta, hablaban en voz baja entre ellos. —¿Qué está pasando? —preguntó Daniel.


  La Señorita Qin dio aviso de lo que estaba aconteciendo abajo.


  No era el momento adecuado de todos modos, especialmente después de que Irene le contara a Daniel lo que había pasado. Todavía sentía pena por ella y estaba enfadado con él mismo por no haber estado a su lado para protegerla.


  Ahora que sabía lo que le habían hecho a Irene, ¿cómo podía permitir que se salieran justo ahora que acudían a él?


  —Échalos y llama a la policía.


  La Señorita Qin llamó a los guardias de seguridad y repitió las mismas palabras de Daniel. Carlota y la Señora Yi fueron humilladas al ser expulsadas del edificio. Apretando los dientes con furia, no pudieron hacer otra cosa más que irse de mala gana.


  La Señora Yi todavía sentía mucho enfado incluso después de que subieran al auto.


  Carlota, sin embargo, miró hacia el edificio que tenían al frente y repentinamente tuvo una idea.


  —¡Tengo un plan!


  Señora Yi miró hacia arriba dejando los ojos en blanco y replicó con amargura. —¿De qué estás hablando?


  Ya habían hecho todo lo que se les podía ocurrir. Habían gastado mucho tiempo, energía y dinero para liberar a Ezequiel y a sus hijas. Pero habían fracasado. Todavía estaban todos limitados.


  —Todo lo que había sucedido aquella noche, tenía que ver con Irene. Apuesto que Daniel no hará nada para ayudarnos. Creo que deberemos acercarnos personalmente a Irene...


  


  


  Capítulo 303


  Pareces un payaso


  Antes de que Carlota pudiera terminar de hablar, la Sra. Yi dijo con incredulidad: —Para mí, sería razonable rogarle al Sr. Si que las perdonara, porque, después de todo, es el Director General de una compañía internacional. ¿Pero me estás diciendo que debo suplicarle a Irene Shao? ¿A la hija de una asesina? ¡Qué broma!


  Carlota Yi miró a su cuñada y le dijo: —¡Mira la situación en la que nos encontramos! ¿Qué crees que es más importante? ¿Tu orgullo? ¿O la seguridad de nuestras dos hijas?


  Su pregunta dejó atónita a la Sra. Yi. Su corazón le dolía al pensar en cómo debía encontrarse su hija en la cárcel en ese momento, y en que ni siquiera podía ir a visitarla.


  La Sra. Yi no tuvo más remedio que tragarse su orgullo y dijo: —Bien. ¡Vayamos a ver a esa chica!


  Pero Carlota inclinó la cabeza y puso la palma de su mano en su frente. Su hija, Sabina, era la ex novia de Daniel, pero Irene era su novia actual. Le preocupaba que, por ese motivo, Irene no la dejara tranquila tan fácilmente.


  Cuando se despertó de su siesta, Irene se vio envuelta en la oscuridad. Jadeó con pánico en busca de aire, pero cuando pensó en Daniel, se tranquilizó.


  Abrió la puerta de la sala de estar y la luz brillante del exterior inundó sus ojos. Se sintió incómoda, así que los entrecerró.


  —¿Por fin te has despertado? —Sentado frente a su escritorio, el hombre dejó los papeles que tenía en sus manos y se acercó rápidamente.


  Daniel notó entonces que Irene se había maquillado un poco. Pero como había llorado, su cara estaba ahora desarreglada y manchada con máscara de pestañas.


  Pellizcó su nariz, fingió estar disgustado y dijo: —¡Mira tu cara! Pareces un payaso.


  '¿Qué? ¿Un payaso?' Pensó Irene.


  Ambos parecían tener un acuerdo para dejar de lado lo sucedido la noche anterior. Daniel temía que recordara los terribles sucesos y volviera a menospreciarse.


  En cuanto a Irene, temía convertirse en una carga para Daniel, y no quería parecer patética delante de él.


  Poco a poco, ella se había vuelto sensible a los sentimientos de los demás. De vez en cuando, pensaba antes de actuar o hablar, para no ofender ni molestarlos.


  Entonces, Daniel tomó su mano y la llevó al baño. Cuando se vio en el espejo, se horrorizó. Las lágrimas habían esparcido su maquillaje por todas partes.


  '¡Oh! ¡Qué terrible!' Se había maquillado para seducirlo, pero en vez de eso, podría haberlo espantado.


  Haciendo pucheros, miró al hombre que se reía y le preguntó: —¿Me veo fea?


  Daniel seguía riéndose y dijo: —Primero, lávate la cara.


  —¡Acabas de ignorar mi pregunta! ¡Queda claro que estoy fea, ahora mismo!


  Daniel simplemente la miró y se inclinó para darle un beso apasionado. Irene estaba de espaldas contra el lavabo y el beso fue tan fuerte que sintió que Daniel podía tragársela.


  Después de un largo rato, la soltó. Mientras tocaba su cara con su mano, dijo con voz ronca: —Lávate la cara. Te llevaré a cenar.


  El beso aún no había terminado, pero Irene asintió, con la mente aturdida. En cuanto Daniel mencionó la comida, sintió hambre.


  Comenzó a lavarse la cara, pero se dio cuenta de que no se quitaría el maquillaje solo con agua. Su desmaquillante estaba en su auto.


  Cuando vio que Irene se había detenido, Daniel se acercó y le preguntó: —¿Qué pasa? ¿Quieres salir así?


  —Daniel Si. —De repente, gritó su nombre completo.


  Este frunció el ceño. Se sintió raro al escucharla llamarlo así.


  —No más nombre de familia —exigió. Irene arqueó una ceja, perpleja.


  —Mejor llámame cariño —siguió. Irene entendió entonces a qué se refería.


  Se aclaró la garganta y, fingiendo una voz tierna, le preguntó: —Daniel, ¿podrías hacerme un favor?


  '¿Necesitas mi ayuda?' Pensó Daniel. —Llámame cariño primero —volvió a exigir. Tenía una sonrisa astuta. No la ayudaría hasta que lo llamara 'cariño'.


  Irene protestó, descontenta: —¡No soy tan desvergonzada como tú! No te voy a llamar así. ¡Si no me ayudas, me pondré triste!


  '¿Triste? ¡No, no podré soportar eso!' Pensó Daniel. —Está bien, está bien, ¡dime lo que necesitas!


  Daniel corrigió instantáneamente sus palabras, convenciéndola.


  Irene sonrió y dijo: —Tengo un bote de desmaquillante en el maletero de mi auto. Por favor, tráemelo.


  —Dame la llave, entonces —suspiró, mirándola.


  —Está en mi bolso. —Luego, lo señaló encima del sofá, fuera del baño.


  —Espera aquí —dijo Daniel.


  Irene lo siguió hasta el salón. Lo vio sacar la llave de su bolso y caminar hacia la puerta.


  —Gracias... cariño. —Observando su espalda, había pronunciado de repente las palabras que Daniel quería escuchar.


  Este puso una amplia sonrisa, se dio la vuelta y se acercó a ella. Luego, la abrazó, inclinó la cabeza para besarla en sus labios rojos y dijo: —De nada, cariño.


  —Hum... ¡Ahora, vete! —Irene lo apartó mientras su cara se sonrojaba.


  Daniel fue al estacionamiento y encontró el auto de Irene. Abrió el maletero y miró sus cosas.


  Aquí y allá, encontró varias bolsas de plástico llenas de maquillaje. Se preguntó por qué habría comprado tanto. ¿Qué iba a hacer con eso?


  También vio una gran caja de lápices labiales. Se quedó perplejo, pero no se detuvo en eso.


  'Hum...' Encontró otra caja y pensó: '¡Esto, debió comprarlo para mí!' Sonrió maliciosamente y buscó el desmaquillante.


  Cinco minutos más tarde, con algunas cosas en las manos, volvió a su oficina.


  Irene esperaba en el salón, y cuando estaba a punto de perder la paciencia, oyó pasos afuera.


  'Al fin ha vuelto. Pero ¿por qué se está riendo? ¿Habrá encontrado la caja de calzoncillos que le compré?' Se preguntó. Cuando lo vio acercarse, pudo ver claramente las bolsas de plástico en sus manos. ¡Y había acertado!


  Avergonzada, trató de explicarse: —Esos son... Ángela me obligó a comprarlos... ¿Te gustan?


  No importaba quién la hubiera influenciado. Irene aún le compraba calzoncillos, y eso le hacía feliz.


  La abrazó y dijo: —¡Sí, me gustan mucho!


  Todavía no había abierto la caja, pero le daba igual. Los había comprado ella, ¡por supuesto que le gustarían!


  Al oír sus palabras, Irene se sintió aliviada. Luego, tomó la bolsa con el desmaquillante y el limpiador facial y dijo casualmente: —La vendedora dijo que un hombre debe tener al menos un calzoncillo rojo una vez en su vida. Nunca te he visto usar alguno, ¡así que me preocupaba que no te gustara!


  ...


  Entró en el baño, sin darse cuenta de cómo el rostro de Daniel se había ensombrecido por completo.


  Sacó la caja y la miró mejor. ¡Efectivamente, el color era rojo brillante!


  ...


  Daniel realmente quería tirar la caja en el cubo de la basura. ¿Cómo pudo creer tan fácilmente a la vendedora?


  '¡Debo averiguar quién es y despedirla!' Pensó Daniel, enojado.


  Cuando Irene salió del baño, Daniel ya había despejado su escritorio y guardado algunos papeles importantes en su caja fuerte.


  Luego, salieron juntos de la oficina del Director General.


  Todas las secretarias seguían trabajando. Daniel les anunció: —Por favor, idos a casa temprano, esta noche.


  —¡Sí, Sr. Si! —Dijeron todas al unísono.


  Estela miró distraídamente a la pareja, que iba de la mano. Sintió que estaban realmente destinados a estar juntos...


  Rafael miraba a Irene, quien se sorprendió.


  Daniel también lo notó, así que le advirtió: —¡Rafael, ve a casa y mira a tu esposa!


  —¡Sí, Sr. Si! —Contestó. Al instante, apartó sus ojos de Irene. Quería tener la oportunidad de verla a solas para poder preguntarle algo.


  '¡Oh, no puedo llevarme la muñeca a casa! Mi esposa se enojaría', pensó.


  Antes de dejar la compañía, le dio la muñeca a uno de sus compañeros al azar y le dijo: —Esto es un regalo del Sr. Si.


  Durante todo el siguiente mes, este hombre se preguntó por qué el Director General le había regalado una muñeca inflable.


  


  


  Capítulo 304


  ¿Quería casarse conmigo?


  Si Rafael no supiera cuánto amaba el Jefe Si a Irene, ¡supondría que el Jefe Si debería haberlo amado a él!


  Los dos caminaron hacia el auto de Irene en el aparcamiento. Daniel se subió al auto y se sentó en el asiento del conductor, mientras Irene se sentó a su lado. Mientras Daniel le abrochaba el cinturón de seguridad, de repente dijo: —Aparentemente voy a vengarme por darme esa muñeca hinchable.


  Umm... Irene se rió. Realmente no podía dejar de pensar en esa muñeca. Entonces tomó su mano y dijo: —No seas tonto. La compré para ti. ¡Deberías agradecérmelo!


  Daniel puso su mano debajo de la barbilla de Irene, arqueó una ceja, miró sus labios y dijo: —¿Estás sugiriendo que puedo tener sexo con otras mujeres?


  Irene le quitó la mano, le miró fijamente a los ojos y dijo: —Por supuesto que no. ¿Estás sugiriendo que quieres tener relaciones sexuales con otras mujeres?


  Qué pregunta más tonta. Si ella quisiera que él tuviera relaciones sexuales con otras, le habría enviado alguna mujer, no una muñeca sexual. No era tan fácil encontrar la muñeca perfecta.


  —Ire, recordaré lo que hiciste y debes compensármelo esta noche, o lo lamentarás —dijo Daniel. Irene quería responder, pero Daniel había puesto en marcha el auto y arrancó.


  Fueron a un restaurante mexicano. Daniel siguió mirándola mientras comían.


  —¿No vas a comer? —preguntó Irene. Parecía que sólo había pedido para ella.


  Daniel sacudió la cabeza y respondió: —No, ya he comido.


  Habría pedido un poco de vino tinto, pero recordó cómo reaccionaba Irene a la bebida, por lo que recapacitó y no lo hizo.


  'Él ya ha comido... Pero, ¿qué comió él para cenar? ¿Comió la comida que le llevé a su oficina?' Irene pensó cuidadosamente. Daniel no llevaba ninguna caja cuando salieron de la oficina.


  Después de saber que ya había comido, ella comió más rápido.


  —No tienes que darte prisa. Puedo esperar —Daniel la miró a la cara con una sonrisa suave.


  Irene asintió con la cabeza, pero aún intentó acabar más rápido.


  Eran casi las nueve de la noche cuando salieron del restaurante.


  —¿Dónde está Melania? —preguntó Irene. Ella sabía que Jorge había recogido a Melania, pero no sabía a dónde fueron.


  A veces, Daniel e Irene olvidaban que tenían hijas porque los abuelos siempre se llevaban a las niñas. Estaban muy felices de tener nietas con los que jugar.


  —Está en la mansión Nº 9. —Daniel ya había llamado a Jorge. Jorge le dijo que Sally la había llevado a la mansión Nº 9.


  —Está bien —dijo Irene.


  Hubo un breve silencio en el coche.


  Mientras esperaban que el semáforo se pusiera verde, Daniel tomó la mano de Irene y le preguntó: —Ire, ¿dónde quieres vivir en el futuro?


  —¿Qué? —dijo Irene.


  —Después de casarnos, ¿dónde te gustaría vivir? —repitió Daniel. Debía hacer planes para su futuro.


  '¿De qué estaba hablando? ¿Casarse? ¿Quería casarse conmigo?', se preguntó Irene.


  Estaba feliz de saber que Daniel tenía eso en mente. —Me gustaría vivir en la Mansión Leroy. Está más cerca de papá y mamá —respondió Irene.


  —Vale. Podemos mudarnos los dos al Jardín Complejo del Sur y vivimos allí estos días, mientras hago que alguien redecore la casa en Mansión Leroy —dijo Daniel.


  Él debía supervisar la decoración. Era la casa en la que ambos iban a vivir juntos, y el lugar al que sus hijas llamarían su hogar.


  —¿Redecorarlo? ¿Es eso realmente necesario? —dijo Irene. Ella pensó en la mansión Nº 9, que tenía aproximadamente una década de antigüedad. Estaba bien mantenida por dentro y por fuera. Todavía parecía nueva.


  —Sí, creo que necesitamos renovarla. Pero si quieres, puedo construir otro barrio de villas. Podemos construir algunas mansiones para nosotros, una para papá y mamá, una para nosotros y otra para Melania —dijo Daniel. Aquí "papá y mamá" se referían a Samuel y Luna.


  A Jorge y Lola les encantaba vivir en la Mansión Lonzo, por lo que no querrían mudarse.


  Cuando el semáforo se puso verde, condujo con una mano en el volante mientras que con la otra sostenía la mano de Irene.


  —Eso suena bien, pero es asunto tuyo —dijo Irene. Irene siguió mirando la mano de Daniel, que sostenía la suya. 'Debería usar las dos manos para conducir', pensó Irene.


  —Está bien entonces —dijo Daniel. Si Irene no tenía ninguna preferencia, tomaría la decisión por sí mismo.


  —Daniel, deberías prestar atención a la carretera. ¡Guárdate tus manos para ti, y deja de tocar mi vientre! —le recordó Irene. Era travieso.


  —¿Qué? Es solo tu vientre. Yo debería estar... tocando tu... —dijo Daniel


  —¡Ah! ¡Manten tus manos lejos de mí! ¡Sigue conduciendo! —gritó Irene.


  ...


  Cuando llegaron a la mansión Nº 9, Sally estaba jugando con Melania en la sala de estar.


  Era la verdadera Melania la que estaba ahí. Como no había visto a Daniel hacia un tiempo, estaba emocionada de verlo desde la noche anterior.


  —Papi, no te he visto hace tiempo. Te he extrañado mucho —dijo Melania. Daniel estaba confundido.


  —Acabo de verte esta mañana. No hace tanto tiempo —respondió Daniel. Daniel comenzó a pensar que a Melania le pasaba algo malo. A veces, ella... olvidaba lo que había hecho o dicho.


  Estuvieron juntos por la mañana, pero no parecía recordarlo en absoluto.


  Tal vez así eran los niños...


  Después de que Gerardo recogiera a Sally, Irene subió las escaleras.


  Irene no quería quedarse en la mansión Nº 9 por lo que Daniel había dicho en el auto.


  Daniel sabía lo que tenía en mente, así que le advirtió cuando subía las escaleras con Melania: —No te atrevas a ir. Sabes de lo que soy capaz.


  Irene suspiró profundamente cuando entró en la habitación. Sólo podía esperar que Daniel le diera un poco de aire esta vez...


  Melania se durmió, así que Daniel la llevó al catre rosa.


  Después de que Daniel supiera que tenía una hija, compró tres catres rosas idénticos.


  Uno estaba en la habitación de Lola y Jorge en la Mansión Lonzo, otro en la habitación de Luna y Samuel en la mansión Nº 8, y el tercero en su habitación.


  Irene le preguntó por qué necesitaba poner los catres en las habitaciones de sus padres. Daniel explicó que quería que alguien vigilara a Melania cuando durmiera.


  ...


  Entonces, Irene le preguntó cuándo tendría edad suficiente para dormir en su propia habitación.


  Daniel dijo: —Sólo puede tener su propia habitación cuando le demos un hermano para protegerla. —Entonces, él le guiñó un ojo.


  ...


  Irene puso los ojos en blanco, agarró la bata y entró en el baño.


  Daniel la siguió y le impidió cerrar la puerta.


  Daniel sabía que quería cerrar la puerta. Comenzó a desabotonarse la camisa y dijo: —¿Estás tratando de ocultarte de mí? No puedes esquivar el castigo.


  ... Irene miró cómo se desabotonaba la camisa, botón a botón. Luego tiró la camisa a la cesta de la ropa sucia.


  Irene no podía dejar de mirar su fuerte y sólido pecho.


  —¡Ven aquí! —dijo Daniel. Había dejado de aflojarse el cinturón.


  Se acercó juguetonamente a él y le preguntó: —Jefe Si, ¿qué quieres que haga?


  Irene estaba pensando que si le obedecía, podría dejarla tranquila.


  —¡Quítalo! —ordenó Daniel.


  ¿Qué? No podía escaparse ahora, ¿no?


  Irene se mordió los labios y tiró su bata al suelo. Entonces, comenzó a bajar la cremallera de su vestido.


  Daniel arqueó una ceja y la miró sorprendido. Sólo le estaba pidiendo que le ayudara a quitarse los pantalones. No esperaba que se quitara el vestido.


  Pero pensó que eso era mejor. Ambos estaban desnudos.


  Irene se estaba sonrojando. Mientras se deslizaba su vestido lentamente, la respiración de Daniel se aceleró. No podía soportarlo más. La levantó del suelo, la llevó bajo la ducha y abrió el agua.


  


  


  Capítulo 305


  Mañana podemos divorciarnos


  —Daniel, ¿podrías por favor salir primero? Quiero darme una ducha rápida y volver con nuestra hija. Se quedó sin supervisión... —Ella bajó la cabeza, dejando que el agua caliente corriera por su cuerpo.


  —No te preocupes Ya la acosté. Puedo asegurarte que nunca se caería, ni siquiera si se diera vuelta.


  La miró profundamente a los ojos, bajó la cabeza y sopló suavemente en su oído.


  —Bebé, trataré de contenerme... —No quería asustarla, pero a pesar de que dijo que se contendría, no pudo resistirse a devorarla centímetro a centímetro hasta que dieron las dos de la madrugada. Entonces, finalmente la soltó, haciendo caso a sus ruegos.


  En el Jardín Complejo del Sur


  Valentina entró en el dormitorio y abrió los regalos de cumpleaños que había recibido. La bolsa de papel marrón pertenecía a Ángela, y contenía un peine. '¡Es increíble!' Tocó suavemente el cepillo de madera y sintió que tener amigos era realmente bueno...


  Luego colocó el cepillo de madera en su cómoda y abrió la bolsa de papel negra que le había dado Irene.


  Intentó adivinar de qué se trataba. Después de meter la mano en la bolsa, concluyó que era ropa.


  La sacó y descubrió un camisón negro, aunque... era muy corto y... bastante revelador...


  La puerta del dormitorio se abrió silenciosamente y Martín, con su abrigo en la mano, observó lo que su esposa estaba haciendo.


  Quedándose con la boca abierta, tragó saliva al ver lo que ella tenía en sus manos.


  Al sentir sus ojos ardientes posados sobre ella, Valentina rápidamente se dio la vuelta y lo vio en el umbral de la puerta.


  Apresuradamente, hizo una bola con la ropa y la puso de nuevo en la bolsa. 'Todo esto es culpa de Irene... '


  Evitando los ojos de Martín, entró en su vestidor con la bolsa.


  Mientras la colocaba en su armario, él sostuvo su mano y dijo: —Pruébatelo.


  Ella, haciéndose la tonta, le preguntó: —¿Qué?


  Con parsimonia, Martín tomó la bolsa de su mano y le dijo: —Irene te dio esto para que lo uses, así que, ¿por qué no te lo pruebas?


  Valentina lo miró decepcionada y dijo: —Estoy segura de que preferirías que Irene se lo probara delante de ti, ¿no es así?


  Diciendo esas palabras, se dio la vuelta y salió.


  Martín tiró de ella y volvió a poner el camisón en el armario.


  Luego, con mirada sombría, le preguntó en voz baja: —Valentina, ¿acaso dije algo malo? —Él ya había decidido olvidar a Irene, pero ¿cómo podía ella decir eso?


  Valentina percibió su ira sin siquiera tener que mirarlo y respondió: —Has dicho tantas cosas hoy, que no las recuerdo todas.


  Ya llevaban bastante tiempo juntos, y le había quedado claro que él no sentía atracción por ella. Nunca le había mostrado ninguna señal de afecto, a menos que estuvieran delante de su hijo...


  Obviamente, para él ella no era importante.


  —¡Ve y pruébatelo! —dijo Martín, agarrando la bolsa y lanzándola en la dirección de ella.


  Valentina era su mujer, y no la odiaba.


  En ese momento, simplemente quería verla en ropa de dormir sexy...


  Pero ella lo malinterpretó, pues pensó que la quería obligar a probarse esa prenda porque había sido un regalo de Irene...


  —No me lo probaré, ¿entendido? —dijo, tirando la ropa dentro del armario. Luego cerró la puerta, se dio la vuelta y salió.


  Martín la miró desde atrás. Antes de que pudiera salir del vestidor, la tomó en sus brazos, caminó apresuradamente hacia el dormitorio y la arrojó sobre la enorme cama.


  Sus ojos lanzaban fuego, y gritó: —¡No olvides de quién eres esposa!


  Sin embargo, al recordar que era su cumpleaños, trató de calmarse.


  Ella respondió: —Sí, soy tu esposa. ¡Pero si ya no quieres que lo sea, mañana podemos divorciarnos! —¡Estaba harta! 'Me obligó a casarme con él a pesar de que amaba a otra mujer. Puedo soportar que haga muchas cosas, ¡pero cómo se atreve a enfadarse conmigo! ¡No merezco ser tratada de esta manera!'


  La cara de Martín se oscureció por la furia al escuchar que ella quería divorciarse.


  Rápidamente se le puso encima, la presionó con su cuerpo, y dijo: —Ya que estás tan agresiva hoy, ¡hagamos algo al respecto!


  Valentina estaba asustada. '¡Maldición! Es bastante fuerte y está enojado conmigo. ¡Seguro que me hará sufrir si tenemos sexo ahora mismo!'


  —Ah... No, yo... Estoy cansada. ¡Me voy a dormir! —Ella cambió de actitud, tornándose dócil, y miró dulcemente al hombre que estaba encima de ella.


  Él también sonrió y dijo: —¡Es demasiado tarde!


  Luego, bajó la cabeza, la tomó por las muñecas y besó sus labios rojos.


  Al cabo de un rato, bajó un poco el ritmo y le besó las orejas. Ella aprovechó esa oportunidad y le preguntó tímidamente: —Me lo probaré... ¿Me puedes dejar ir?


  Tenía la esperanza de que Martín la dejara ir después de ponerse la ropa, sin embargo, él la miró y se contuvo, diciendo: —¡Ve! —a lo que ella respondió de inmediato: —Está bien. Ya voy.


  Rápidamente, ella se levantó de la cama y corrió hacia el vestidor sin notar la sonrisa en el rostro de su marido cuando ella le dio la espalda. Él no había respondido que sí a su pregunta, y su mujer sólo había malinterpretado sus intenciones.


  Valentina se puso el camisón y se vio en el espejo, frunciendo el ceño. 'Tengo que decirlo, Irene... fue un poco demasiado atrevida. ... Este camisón es casi transparente. ¿Por qué está tan impaciente por que me lo ponga? ¿Querrá imaginarse que soy Irene?'


  Al pensar en eso, no pudo evitar ponerse un poco triste, pero salió del vestidor tratando de ocultar sus emociones.


  Martín se apoyó perezosamente en la cama. Al verla, fijó su vista en su enrojecido rostro del mismo modo que un león observaba a su presa.


  Valentina dijo. —Bueno, Ya lo has visto. ¡Ahora iré a cambiarme! —y se volvió para dirigirse al vestidor.


  Él saltó rápidamente de la cama y fue tras ella, luego la acorraló contra un armario y la besó.


  Su violenta reacción asustó a Valentina, por lo que trató de alejar al hombre que vestía de un uniforme militar, pero su intento fue infructuoso.


  Entre bocanada y bocanada en busca de aire, ella dijo. —Martín... Ah... Prometiste dejarme ir...


  Él sonrió, mostrando sus blanca dentadura, y por primera vez en su vida mintió: —¡Nunca dije que sí!


  —... —Ella lo miró con asombro, pero al recordar el diálogo se dio cuenta de que era cierto...


  '¡Ahhhhhh! ¡Qué estúpida soy! He caído en su trampa'.


  Después del sexo, la única palabra que fue capaz de pronunciar fue 'Martín'.


  Él acarició su rostro y siguió susurrándole en los oídos.


  La cara de la mujer estaba roja y brillante, como si se hubiera puesto rubor en ella...


  Al día siguiente, Daniel llevó a la oficina a su hija y dejó a Irene sola en casa, durmiendo.


  


  


  


  


  


  Capítulo 306


  Depende de ti


  Estela fue a recoger a Daniel y a su hija hoy.


  En el asiento trasero del coche.


  —Cariño, dime, ¿a qué tipo de guardería quieres ir? —Daniel miró varias propuestas de diseño de guarderías que Rafael le había enviado. Todas fueron diseñados por los mejores diseñadores de su empresa.


  Melania puso sus brazos alrededor del cuello de su padre y miró las fotos en su teléfono con curiosidad, sin saber qué eran.


  Luego respondió: —Quiero ir a una guardería que sea como un castillo, con dibujos de Hello Kitty por todas partes. También quiero que haya cunas con forma de delfín, escritorios de barcos piratas y que las sillas que se parezcan a los caballos pequeños...


  Daniel se preguntó si los dibujos de Hello Kitty combinarían con los escritorios de barcos piratas.


  También se sorprendió de lo creativa que era su hija.


  Después de pensarlo, Daniel tuvo una idea. Trataría de ver si podía combinar el concepto de Melania con las propuestas de diseño reales.


  Mientras escuchaba la conversación de Daniel y su hija, Estela se sintió triste.


  Pensó que si no hubiera abortado, su hijo tendría aproximadamente la misma edad que Melania.


  Después de almorzar al mediodía, Irene estaba a punto de irse a casa. Cuando estaba a punto de salir de la villa, sonó su teléfono. Era la Señora Yi.


  La Señora Yi la había invitado a tomar un café para hablar con ella.


  Irene ya sabía de qué quería hablar.


  Ilsa ya llevaba mucho tiempo en la cárcel. Irene pensó que eso ya debía haber enseñado una lección a esa malcriada rica.


  Irene le dijo a la Señora Yi de reunirse con ella en la cafetería de Lola, Dominator.


  Antes de marcharse, Irene llamó a Daniel.


  Daniel la saludó desde el otro lado de la línea. —Mi querida esposa. —Irene estaba encantada por su suave voz.


  Sin hacer un escándalo o corregir que él la acabara de llamar así, Irene se tocó su cara caliente y le dijo: —La Señora Yi me llamó hace unos minutos y me pidió que me viera con ella.


  —Uh huh. —Él ya había enviado muchos guardaespaldas para protegerla, por lo que no le preocupaba que la Señora Yi fuera capaz de hacer cualquier cosa para lastimar a Irene.


  —Seguro que quiere hablar sobre Sabina e Ilsa. ¿Cuánto tiempo las tendrás encerradas? Dímelo, así sabré qué decirle —dijo Irene.


  —Depende de ti —respondió Daniel. No las dejaría salir hasta que Irene se calmara.


  —¿Ah? ¡Oh! De acuerdo, ya veo. ¿Dónde está nuestra hija? —preguntó Irene. Entonces condujo fuera del garaje.


  Daniel miró alrededor de su oficina y vio a su hija leyendo un cómic en el sofá, murmurando.


  Daniel se dio cuenta de lo mucho que se parecía a él cuando él se concentraba en lo que hacía. Sonrió y respondió: —Está ocupada ahora.


  —¿Ocupada con qué?


  —Está leyendo un cómic, y está jugando con muchos juguetes. —El fabricante de juguetes del centro comercial les envió varios juguetes nuevos, Daniel los aceptó y se los dio a Melania.


  —Bueno. Debería ir a buscarla porque te molestará —dijo Irene. Estaba preocupada de que Melania molestara a Daniel, y también recordó lo que había sucedido entre Sabina y su hija la última vez, por lo que todavía estaba un poco preocupada.


  —No, no hace falta. Mi madre vendrá por ella. —Desde que nacieron sus nietas, Lola y Jorge ya no salieron más. Jorge a menudo visitaba la empresa, mientras Lola cuidaba a sus nietas.


  '¡Bueno!' "No te molestaré más ya que sé que estás ocupado. Estoy conduciendo hacia la cafetería ahora mismo.


  —Bueno. Dame un beso. —La profunda y atractiva voz de Daniel cautivó a Irene. No pudo evitar hacer un puchero con sus labios y mandarle un beso.


  Cuando se dio cuenta de lo que acababa de hacer, inmediatamente protestó: —¡Me sedujiste!


  Daniel sonrió levemente y dijo: —Me seduces todos los días, pero nunca me quejo.


  Irene era atractiva por naturaleza. Con cada movimiento que hacía lo tentaba. Todo lo que él quería era hacerle el amor cada vez que estaba cerca. ¡Él siempre quería tener sexo con ella!


  —¡Tonterías! ¡No te seduzco nunca! —Sin embargo, Irene se sintió avergonzada al pronunciar esas palabras. Ella había decidido maquillarse hoy.


  Además, ¡había decidido usar maquillaje de ahora en adelante! Y ella sólo lo hacía por Daniel, así que realmente lo estaba seduciendo...


  Sentado en su oficina, Daniel miró a su hija mientras escuchaba la voz de Irene en el teléfono. Estaba feliz en ese momento.


  Después de colgar, Daniel le pidió a Rafael que se pusiera en contacto con la guardaespaldas que envió para proteger a Irene para asegurarse de que la seguía.


  Cuando Irene llegó a la cafetería, una mujer corrió tras ella. Después de darse la vuelta y ver a la mujer, Irene supo de inmediato quién era.


  Luego entraron juntas en el Dominator. La Señora Yi y Carlota esperaban a Irene dentro.


  Cuando vio a la mujer junto a Irene, Carlota se sintió confundida.


  Irene y la guardaespaldas se sentaron frente a la Señora Yi y Carlota, sin ninguna presentación.


  Después de que Irene saludara a las dos mujeres, pidió dos tazas de café, que el camarero sirvió de manera eficiente.


  Cuando el camarero se fue, Carlota sacó una bolsa de la compra con un logotipo de diseño y sonrió. —Señorita Shao, hoy estamos aquí para disculparnos con usted. Este es un pequeño regalo que compramos para usted, y esperamos que le guste —dijo.


  Dentro de la bolsa había una pieza de joyería cara que ella y la Señora Yi compraron en el centro comercial. Habían gastado mucho dinero para ayudar a sus hijas.


  Cuando Carlota terminó de hablar, miró a Irene en silencio y con atención.


  Sabía que Irene era hermosa, pero no se había dado cuenta durante la noche en que se pelearon.


  Mientras la miraba con atención ahora, notó lo hermosa que realmente era Irene. Irene llevaba un vestido floral beige, su cabello rojo vino en un moño en la parte superior de su cabeza y un poco de maquillaje sutil en la cara.


  Su piel era clara, suave y tersa, probablemente porque aún era joven. Parecía una dama de 20 años.


  Carlota había oído que Irene era una mujer impulsiva antes, pero había madurado cuando regresó a casa después de tres años desaparecida. Carlota dudaba de si eso era verdad o no.


  Se sentó frente a Irene y, a juzgar por sus buenos modales, creía que Irene era una joven noble, en lugar de una niña grosera.


  También pensó en su malhumorada hija y tuvo que admitir que Irene era mucho mejor que Sabina...


  La Señora. Yi tuvo que tragarse su orgullo por el bien de su marido y su hija, así que sonrió y se disculpó: —Sí, lo sentimos, Señorita Shao. Ilsa y Sabina fueron necias y cometieron errores inmaduros. Esperamos que pueda perdonar todas sus acciones.


  Ella realmente había despreciado a Irene y la había maldecido muchas veces en su corazón, pero cuando descubrió la verdad sobre la familia Shao, la miró desde otra perspectiva mejor.


  —¿No crees que está hablando con la persona equivocada? —preguntó Irene. Se preguntó por qué hablaban de eso con ella, en lugar de con Daniel.


  Carlota y la Señora Yi se miraron. —Señorita Shao, hemos tratado de contactar con el Señor Si...


  Irene comprendió. Daniel probablemente no quería hablar con ellas.


  Irene sintió que eran sinceras, y tampoco quería causar ningún problema. Pero aún quería justicia para su madre, así que dijo rotundamente: —Mi madre no es una asesina.


  No quería decir mucho. Sólo quería que ellas supieran que Luna no era una asesina. Esperaba que ya no lo dijeran más.


  Carlota sabía lo que quería decir y habló con suavidad: —Fue una tontería por parte de las dos niñas decir eso. Si acepta liberarlas, ¡le enseñaré una lección a mi hija!


  Tenía que rogarle personalmente a la joven que dejara salir a su hija. A Checo no le importaba, después de que su hija fuera encerrada, gastó poco dinero en esa cuestión y no tomó ninguna otra medida.


  


  


  Capítulo 307


  Daniel, eres muy amable


  '¿Dos niñas?' Irene quería reírse de las palabras de Carlota Yi. 'Tu hija, Sabina Fan, es mayor que yo, ¿pero la sigues tratando como a una niña?', pensó ella


  Pero sabía que eso no tenía sentido. Además pensó: 'Ya tengo veintiséis años, pero mis propios padres también me tratan como a una niña'.


  —Está bien, pero no se hagan demasiadas ilusiones. Le hablaré a Daniel al respecto, él es quien tiene la última palabra en todo esto —dijo Irene.


  Al escuchar sus palabras, la Sra. Yi se puso ansiosa y dijo: —Srta. Shao, realmente necesitamos su ayuda. Por favor, díganos cuándo saldrán nuestras hijas de la cárcel. Por favor.


  Irene tomó un sorbo de su taza de café, luego abrió lentamente la boca y dijo: —Eso depende de Daniel. Yo no puedo tomar ninguna decisión. —Ella creía que tenía que respetar el estatus de Daniel frente a otras personas sin importar lo que pasara.


  Después Carlota sugirió con cautela: —Srta. Shao, ¿qué tal si llama al Sr. Si ahora y le pregunta sobre esto? —Temiendo que ella no estuviera de acuerdo, Carlota le aseguró: —Sé lo difícil que es Sabina, pero te prometo que me la llevaré al extranjero cuando salga de la cárcel. Ya no te causará ningún problema.


  Lo decía en serio. Sabía que ya no podía depender de Checo Fan, y su hermano también se había involucrado en algunos escándalos, de modo que probablemente sería expulsado del Partido.


  Cuando su hija saliera de la cárcel, se divorciaría de Checo Fan, y se la llevaría del País C para comenzar una nueva y pacífica vida.


  Irene no quería volver a llamar a Daniel, pero sintió empatía por Carlota. Ser la madre de Sabina debió haber sido un trabajo sumamente difícil.


  Como madre de dos hijas, hasta cierto punto podía entenderla.


  Para complacerla, Irene sacó su teléfono y llamó a Daniel.


  —Hola, querida, ¿qué pasa? —respondió él.


  Lola acababa de ir a recoger a su hija y se acababa de marchar. Él estaba a punto de ir a una reunión en ese momento.


  —Daniel, ¿cuándo sacarás a Ilsa y a Sabina de la cárcel? La Sra. Yi y la Sra. Carlota están ansiosas por saberlo —dijo. Aunque sabía que Daniel le dejaría esa decisión a ella, había dicho eso frente a ellas para reafirmar la poderosa reputación de Daniel.


  Delante de la Sra. Yi y de Carlota, se aseguró de halagar a Ilsa y Sabina, de modo que quedara claro que le debían un favor.


  Las dos mujeres en el lado opuesto intercambiaron miradas entre sí, sin poder creer en lo que escuchaban.


  En su mente, la Sra. Yi creía que no importaba cuán importante fuera Irene para Daniel, de cualquier modo ella no tenía ningún poder sobre él.


  Pero no se imaginaba que la liberación de su hija estaba totalmente en las manos de Irene.


  Carlota, por su parte, pensaba que Irene había tenido la amabilidad de mostrar una buena imagen de su hija, a pesar de que la despreciaba.


  Al otro lado de la línea, Daniel rió disimuladamente y pensó: '¡Bien sabes que eso depende de ti, mujer traviesa!'


  Luego dijo: —¡Cariño, es tu decisión! Tu esposo siempre está para servirte.


  La Sra. Yi vio que la cara de Irene había enrojecido y se preguntó qué le habría dicho Daniel por teléfono.


  Entonces la escuchó responder: —Está bien. Gracias. ¡Daniel, eres muy amable!


  Entonces colgó el teléfono y se sintió relajada. '¡Daniel, no tienes vergüenza! ¡Nunca dejas de coquetear!', pensó.


  Entonces les dijo: —Daniel dijo que... si pueden asegurarse de que hayan aprendido la lección, ¡entonces él las liberará en este instante!


  Sus palabras hicieron que la Sra. Yi y Carlota se sintieran muy felices. ¡Habían tomado la decisión correcta al hablar con ella!


  —Gracias, Srta. Shao. Nos aseguraremos de disciplinarlas adecuadamente cuando regresemos a casa. —Carlota le entregó su sincera gratitud a Irene, quien le hizo un gesto con la mano y le dijo: —Por favor, no me des las gracias. ¡Fue decisión de Daniel!


  —¡Sí, sí, por favor transmita nuestro más sincero agradecimiento al Sr. Si! —dijo Carlota.


  A Irene ya no le desagradaba tanto esa mujer, pero cuando pensó en su hija, Sabina, suspiró. Realmente deseaba que Carlota pudiera ponerla en su lugar.


  En cuanto a la actitud fría de la Sra. Yi, no le dio importancia.


  Ella no era una mujer sin corazón, y sólo quería que las cosas fueran justas, ya que Daniel ya la había ayudado a vengarse. Con eso le bastaba.


  —Está bien, tengo que irme ahora. Y este regalo es demasiado caro. Por favor, devuélvalo —dijo Irene. Había visto el logo en la caja. Era una de las marcas de joyería del Grupo SL. Sabía que lo que estaba dentro de la caja probablemente valía más de cien mil.


  —¡Espere!


  —¡Espere! Srta Shao. —La Sra. Yi y Carlota hablaron al mismo tiempo.


  Irene se recostó en su asiento y las miró, perpleja.


  La Sra. Yi abrió la boca nerviosamente y dijo: —Srta. Shao, hay una cosa más. Es sobre mi marido, Ezequiel Yi. ¿Podría pedirle al Sr. Si que lo ayude?


  Ezequiel había sido detenido por corrupción y soborno. Había alcanzado un puesto oficial con el dinero obtenido de esos actos criminales. Sus notorios asuntos eran del conocimiento público, pero ella quería que Daniel lo ayudara. Irene creía que estaba pidiendo demasiado. Si lo ayudaba, ¡Daniel también estaría violando la ley!


  Antes de que Irene pudiera decir algo, Carlota tiró de las mangas de la Sra. Yi y dijo: —Cuñada, hablemos de los asuntos de mi hermano otro día. Srta. Shao, por favor acepte este regalo. Lo compramos para usted. Por favor, tómelo.


  Carlota le había pedido a Irene que esperara porque quería sinceramente que ella se llevara el regalo.


  Irene le sonrió y le dijo: —No, su hija tiene más o menos mi edad, por lo que esta joyería le va bien también. Por favor, déselo a ella.


  Luego se levantó de su silla y, con un rostro inexpresivo, miró a la Sra. Yi, diciendo: —¿Le está pidiendo a Daniel que viole la ley para salvar a su esposo? ¿Sabe lo estúpido que suena eso?


  Al terminar de decir esas palabras, ignorando el rostro sombrío de la Sra. Yi, salió del café seguida de su guardaespaldas.


  Tan pronto como se fueron, la Sra. Yi golpeó fuertemenente con su mano la mesa y gritó: —¡Esa perra! ¿Quién se cree que es?


  ¡Como esposa de un funcionario del gobierno con antecedentes privilegiados, la Sra. Yi nunca había sido insultada de esa manera!


  Cuando Carlota vio que los demás las estaban viendo, persuadió apresuradamente a la Sra. Yi. —Cuñada, vamos a recoger a nuestras hijas primero. ¡Deben haber sufrido mucho! ¡Encarguémonos de los asuntos de mi hermano después!


  '¿Después?' La Sra. Yi miró furiosa a Carlota, pero al pensar en su hija hizo lo posible por calmarse. Ambas se levantaron y se fueron.


  Tan pronto como salió del café, Irene recibió la llamada de Rafael. —Srta. Shao, ya han sido liberadas —dijo él.


  —Bien. ¡Gracias, Rafael! —dijo Irene. Se subió a su auto y se dirigió a la casa vieja para ver a su bisabuela y a su hija.


  Rafael en realidad había querido preguntarle sobre la muñeca, pero simplemente lo dejó pasar. Ya habían pasado muchos días.


  En la Oficina de Seguridad Pública


  Cuando la Sra. Yi y Carlota llegaron a la oficina, Ilsa y Sabina ya las estaban esperando afuera luciendo espantosas miradas en sus caras. Los transeúntes se les quedaban viendo.


  La Sra. Yi salió de su auto y, con lágrimas inundando sus ojos, corrió hacia su hija, a quien examinó de pies a cabeza.


  El cabello de Ilsa estaba en un desorden total, y su cara normalmente blanca y resplandeciente estaba sucia e hinchada. Sus ojos parecían ausentes. Todavía llevaba el vestido de la noche de la fiesta de cumpleaños. Se veía muy agotada.


  Una de sus zapatillas había perdido un tacón.


  —Ilsa, mi querida hija, ¡debes haber sufrido mucho! —dijo la Sra. Yi, quien no cesaba de limpiarse las lágrimas de la cara. ¡Nunca había visto a su hija en tan terrible estado!


  


  


  Capítulo 308


  ¿Le rogaste a esa perra?


  La Sra. Yi pensó: '¡Todo esto es culpa de Irene!'


  Ilsa sacudió la cabeza y dijo: —¡Mamá, vámonos!


  Había cambiado mucho después de dos días en prisión.


  En un principio se portó arrogante y agresiva, pero en cárcel cada vez que hablaba, alguien la abofeteaba.


  Cuando intentó amenazar a quienes la habían acosado porque su padre era un funcionario del gobierno, sólo se rieron de ella y dijeron que su padre había usado su dinero para obtener el puesto y que actualmente estaba siendo investigado.


  Dentro de la prisión, a ella y a Sabina les daban pan seco y restos de vegetales, mientras que a los demás les servían pan caliente y vegetales salados recién cocidos.


  Entonces comenzó a cuestionarse por qué estaba en prisión...


  Inicialmente creía que se debía a Irene. Ella era la culpable de todo.


  Pero entonces se dio cuenta de que Irene no había cometido ningún error, sino que ella era la que la había provocado de la manera equivocada.


  Irene se había sentido ofendida, por lo que Daniel tuvo que protegerla.


  Ella y Sabina estaban en ese lío por lo que habían hecho, pero no estaba segura de si era demasiado tarde para compensar su error.


  Sin embargo, Sabina tenía una perspectiva completamente diferente después de dos días en prisión, a pesar de haber experimentado lo mismo que Ilsa.


  Estaba ansiosa por vengarse de Irene.


  Estaba tan enojada que apretó los dientes y dijo: —Irene es una perra. Tengo que devolverle el favor. Ya que se atrevió a seducir a mi Daniel, tiene que pagar por ello.


  Carlota la vio y percibió una expresión llena de celos y odio.


  Pensó para sí misma: 'No me sorprende que Daniel prefiera a Irene'.


  Sabina luego dijo: —Mamá, vamos a casa. Quiero tomar una ducha. ¡Y luego, planearé mi venganza contra Irene!


  De repente, todos escucharon un fuerte golpe.


  Sabina se tomó el rostro y le dirigió a su madre una mirada de total incredulidad.


  Ella dijo: —Mamá, tú... ¿Por qué me abofeteaste?


  Era la primera vez que su madre hacía tal cosa.


  Carlota dijo con severidad: —Has estado en prisión por dos días, pero aún no te has dado cuenta de lo que hiciste. Tal vez deberías quedarte encerrada dos días más, ¡quizá así entres en razón!


  —¡Mamá! Soy tu hija. ¿Qué estás diciendo? —gritó Sabina.


  La Sra. Yi, quien pensaba igual que Sabina, la interrumpió: —Carlota, Sabina tiene razón. Fue culpa de Irene que nuestras hijas hayan sido enviadas a prisión.


  Ilsa la interrumpió en voz baja: —Mamá, no fue culpa de Irene. Fue nuestro error. En primer lugar no debimos meternos con ella. —No podía entender por qué su madre y Sabina todavía se quejaban de Irene.


  Carlota dijo: —Este no es un buen lugar para hablar de eso. Vamos a casa. —Ella ignoró a Sabina y se adelantó a abordar el auto de la Sra. Yi.


  La Sra. Yi e Ilsa ocuparon los asientos delanteros, mientras que Carlota y Sabina se sentaron en la parte de atrás. Sabina no dijo nada porque estaba enfurecida por las palabras de su madre.


  El auto permaneció en silencio durante todo el camino de regreso. Cada persona estaba sumida en sus propios pensamientos.


  La Sra. Yi se dirigió primero a la casa de Sabina, donde Carlota y su hija se despidieron de ella y de Ilsa antes de entrar a la casa.


  Sabina rápidamente se fue a tomar una ducha. Cuando salió, vio a Carlota tranquilamente sentada en el sofá.


  Después de abrir la nevera y sacar toda la comida que le gustaba, se sentó en el sofá y se la comió toda. En la cárcel, sólo había comido porquerías, y se había sentido hambrienta todo el tiempo que había pasado allí.


  Para romper el silencio, preguntó: —Mamá, ¿cómo hiciste para sacarnos a Ilsa y a mi de la cárcel?


  Carlota respondió: —Irene se encargó de persuadir al Sr. Si de perdonarte. De lo contrario, tú e Ilsa todavía estarían en prisión.


  —¿Qué? Mamá, ¿le rogaste a esa perra?


  Después de escuchar las palabras de Sabina, Carlota se enojó mucho y le dijo: —Sabina, voy a solicitar el divorcio en unos pocos días. Entonces, nos iremos de este lugar.


  Sabina de repente dejó de comer y pensó, '¿Abandonar el País C? ¿Por qué debería hacerlo?


  Hice cuanto pude para divorciarme y regresar. ¡Nunca me iría de este lugar!'


  Luego dijo: —Haz lo que quieras. Yo no me iré. —Aún abrigaba la idea de casarse con Daniel y convertirse en la Sra. Si.


  Carlota sabía la razón tras las palabras de Sabina. Se quedó sin habla y pensó, '¿Cómo es que se volvió así? ¿Es mi culpa?


  Era ella la que se moría por casarse y mudarse a País Green Cold, y luego se divorció. Ahora quiere quedarse aquí e intentar casarse con Daniel'.


  Simplemente no sabía qué decir, así que suspiró y volvió a su habitación. Quería planear cómo convencer a Sabina para que la acompañara.


  Poco después de que Carlota se fuera a su habitación, Sabina sacó su teléfono y llamó a alguien: —Hola, necesito a hablar con alguien...


  Irene estuvo en la casa vieja durante unas horas antes de recibir una llamada de Daniel. Le había pedido que fuera con él a conocer a algunos clientes


  y ella estuvo de acuerdo. Estaba muy feliz de que Daniel quisiera mostrar su relación en público.


  Volvió a la Mansión Nº 9 para maquillarse y elegir un vestido que la hiciera lucir profesional y elegante.


  Daniel era unos años mayor que ella, por lo que necesitaba verse más madura para adaptarse a su edad.


  Después de revisar, encontró un bolso en el vestidor. Luego puso perfume, base de maquillaje, lápiz labial y otros cosméticos en el mismo.


  Recordaba que las mujeres maduras solían llevar perfumes y cosméticos en sus bolsos.


  Cuando salió de la Mansión Nº 9, vio a Daniel esperándola en el auto. Estela, quien conducía, dijo: —Sr. Si, ahí viene Irene.


  Daniel hizo a un lado sus documentos y se bajó del auto para darle la bienvenida a su chica.


  Sin embargo...


  ¿Qué llevaba puesto?


  Llevaba un vestido negro de estilo revelador con el ombligo descubierto y un par de tacones de ocho centímetros. Sus hermosas piernas estaban expuestas.


  Cuando se acercó, descubrió que se había puesto maquillaje tenue, rematando todo con lápiz labial rojo.


  Se veía muy sexy y madura.


  Daniel dijo en tono frío. —¡Irene!


  Ella se detuvo frente a él con una gran sonrisa, lo tomó del brazo, y dijo: —¡Vamos!


  Daniel casi pudo ver su escote cuando ella hizo un movimiento repentino. Tragando saliva dijo enojado: —¿Quién te pidió que te vistieras así?


  Confundida, ella le preguntó: —¿Por qué? ¿No me veo bien? —Había tenido que reunir mucho coraje para ponerse ese vestido y esos zapatos. Además, era su único par de tacones de aguja de ocho centímetros.


  Daniel hizo una mueca y no dijo nada. En el fondo pensaba, 'Te ves muy hermosa y sexy con este vestido. ¡Y eso mismo es lo que no me hace nada feliz!'


  Él la tomó en sus brazos y la besó. No le importó arruinar su lápiz labial.


  En el auto, los ojos de Estela se pusieron rojos cuando vio a la pareja besarse.


  Después de besarla durante varios minutos, Daniel la soltó y le dijo: —Volvamos a que te cambies de ropa.


  


  


  Capítulo 309


  Mejor te callas


  Irene todavía estaba buscando aire en sus brazos, pero cuando vio el pintalabios rojo en sus labios, no pudo evitar reírse de él.


  Daniel se dio cuenta de que se estaba riendo a causa de sus labios, y llevando a Irene en brazos regresaron a la villa.


  Después de llevarla al guardarropa del dormitorio, abrió el armario, seleccionó un vestido rojo oscuro normal y se lo lanzó.


  —¿Puedes cambiarte de ropa sola o quieres que te ayude? —preguntó Daniel. Pensó que si la ayudaba a cambiarse de ropa, para cuando llegasen, la cena ya habría terminado.


  Irene sabía que Daniel era un hombre grosero, y con el vestido en sus brazos, sacudió la cabeza y dijo: —Puedo hacerlo sola, gracias.


  Daniel fue al baño y se quitó el pintalabios de su boca.


  Después de cambiarse de ropa, Irene salió del guardarropa. Daniel fingió mirarla con disgusto y dijo: —¡Quítate el pintalabios!


  Luego se sentó en el taburete cerca de la cama, esperándola.


  Irene caminó hacia el espejo del vestidor y, confundida y decepcionada, preguntó: —¿No estaba más hermosa antes? ¿No te gustaba?


  Daniel se puso silenciosamente detrás de ella y de repente puso sus brazos alrededor de su cintura.


  —Puedes usar ese tipo de ropa sólo en casa, y sólo para que yo pueda admirar tu belleza. —Había seleccionado personalmente el vestido para ella, y quería que lo usara sólo en casa, para mostrarle sólo a él su belleza.


  Irene se estaba quitando el pintalabios de los labios con un aceite limpiador, y escuchó a Daniel, se sonrojó.


  Daniel comenzó a tocarle su cuerpo con sus manos grandes, pero Irene no tuvo tiempo de detenerlo, y en su lugar, se volvió a poner el pintalabios, después de quitarse el otro.


  Cuando estaba cerca de poner sus manos en las partes íntimas de Irene, agarró su mano y dijo: —¡Vete ya!


  '¡Es un bastardo!', pensó Irene.


  Decepcionado, Daniel puso sus brazos alrededor de sus hombros, y salió de la villa.


  Dentro del auto, Estela estaba sentada frente a ellos. Irene estaba un poco infeliz, pero no mostraba su estado de ánimo.


  —¿Ya han liberado a tu ex-novia de la comisaría?


  Daniel, que estaba clasificando sus documentos, se detuvo por un momento y preguntó: —¿No te llamó Rafael?


  —Me llamó.


  ...


  Daniel la miró durante un largo rato y le dijo: —Eso lo preguntaste a propósito, ¿no es así?


  Irene se rió y dijo: —¡Eso significa que todavía puedes ver a través de mí!


  En ese momento, Estela los interrumpió de repente, y en un tono relajado, dijo: —¡Irene, tu color de pintalabios se ve muy bien hoy!


  Pero Irene no quería agradecerle su cumplido.


  A Estela no le importó, y siguió preguntando: —¿Es del juego de pintalabios que el Señor Han te compró la última vez?


  ...


  Irene se preguntó cómo sabía Estela que Martin le había comprado pintalabios.


  Pero ese no era el momento oportuno para investigar sobre el tema...


  Comenzó a tener un mal presentimiento y, como esperaba, Daniel le dirigió una mirada aguda.


  Con sus agudos ojos como rayos X, parecía ver a través de ella.


  Molesta, Irene miró la espalda de Estela y dijo: —Estela Zheng, será mejor que te calles.


  —Lo siento, Irene... Pensé que el Señor Si ya lo sabía. ¡Lo siento mucho! —Cuando Estela pronunció esas palabras, no volvió la cabeza, para que ni Daniel ni Irene vieran la verdadera expresión de su rostro. Quería que ellos sintieran que sentía pena con decir esas palabras.


  Estela se había enterado de ese asunto el día que le pidieron que inspeccionara las condiciones del mercado.


  Había visto a Irene y Ángela mirando dentro de una tienda de pintalabios. No se había acercado a saludarlas debido a la tensa relación entre ella y Irene.


  Cuando estaba a punto de irse, vio a un hombre, de uniforme militar, acercándose a Irene.


  Como había sospechado, ese hombre era Martín.


  Había visto a la dependienta llevar la tarjeta de crédito de Martín al mostrador, y entregarle la bolsa de la compra a Irene.


  Cuando se fueron, Estela incluso fue a la tienda para preguntarle a la dependienta sobre la escena.


  De hecho, no tuvo que preguntarle a la dependiente nada sobre lo que había sucedido, porque se enteró fácilmente de varias personas que hablaban de que Martín había gastado generosamente mucho dinero comprando muchos pintalabios para Irene.


  Estela fingió que miraba artículos, mientras los escuchaba.


  Irene inmediatamente le gritó a Estela: —¡Si Daniel lo sabe o no, no tiene nada que ver contigo!


  —De acuerdo, lo siento, yo... ¡Estoy conduciendo! —Estela bajó la voz, lo que dio la impresión de que se estaba disculpando de verdad con Irene.


  Pero Irene no creyó las palabras de Estela por un segundo.


  Ahora tenía una cosa mucho más importante con la que lidiar. Sentada de la mano con Daniel, que ya tenía la cara larga, Irene dijo: —Ángela y Valentina, la esposa de Martín, también estaban allí ese día. Y a Valentina no le importó después, así que, por favor, ¡no te enojes!


  —¿Estoy enojado? —Daniel fingió parecer tranquilo mientras pronunciaba esas palabras, pero en realidad estaba furioso.


  Irene soltó una risita y dijo: —¡No estás enojado! Martín es solo mi amigo ahora, y era totalmente normal que me comprara un juego de pintalabios, ¿no?


  Daniel saltó ante sus palabras. —¡No era normal!


  Irene estaba disgustada, miró a Daniel y se dijo a sí misma que no debía estar enojada. ¡Si estuviera enojada, caería en la trampa tendida por Estela!


  Inmediatamente cambió el tema y dijo: —Nunca me compras pintalabios. ¡Estoy enojada contigo por eso!


  Daniel asintió y dijo: —Um, eso es cierto. Lo recordaré. Dime, ¿qué marca te gusta más? Pediré algunos para ti en estos dos días.


  Había sido culpa suya, porque no había sido suficientemente considerado con ella.


  Después de escucharlo, Irene casi se atragantó con su propia saliva. Tampoco sabía si hablaba en serio, o si había dicho esas palabras a propósito.


  Pero fuera en serio o no, eso decepcionó a Estela.


  Irene respondió dulcemente: —En realidad, si lo pienso, ¡no me gusta mucho el pintalabios! ¡No tienes que comprarme ninguno!


  Lo que dijo era verdad. Llevaba maquillaje sólo para mostrarle a Daniel su hermoso rostro y para complacerlo.


  Daniel levantó la barbilla, miró sus labios rojos y dijo: —Si no te gusta, ¡entonces no te lo pongas!


  ¡Lo que en verdad quería era comerse todo el pintalabios en sus labios!


  —¡Me preocupa que te canses de mirarme todos los días! —De repente se dio cuenta de que en realidad lo estaba seduciendo en una trampa...


  La trampa era... obligarlo a decirle palabras dulces.


  Daniel había logrado comprenderla y, mientras sonreía, dijo: —Nunca me cansaré de hacerlo, incluso si tengo que mirarte las 24 horas del día, los 7 días de la semana. Siempre me gustarás, ya sea con maquillaje o no. Pero a partir de ahora, mejor no te pongas maquillaje. Después de todo, con el tiempo daña tu piel.


  —Está bien, pero mis cosméticos son muy caros y también son de las marcas de tu empresa. ¿No confías en tus productos?


  —No quise decir eso. Sólo me preocupa que tengas algún tipo de reacción adversa. Si quieres usar esos cosméticos, puedo contratar a un maquillador para que te ayude a aplicar los que he revisado yo.


  El impacto de la cosmética varía según la persona. Si realmente quisiera usar cualquier cosmético, él personalmente los probaría y verificaría si cumplían con los estándares sanitarios o no.


  Irene puso sus brazos alrededor de su cuello y se frotó coquetamente contra su cuerpo. Ella dijo: —No, no tienes que hacer eso por mí. ¡Si no te gusta el maquillaje, no me pondré ninguno!


  Con los brazos alrededor de su cintura, Daniel no discutió con ella, y le dijo cariñosamente: —Depende de ti. ¡Puedes aplicarte maquillaje si lo deseas, y nadie te obligará a hacerlo si no lo deseas!


  —Vale. —Irene estaba a punto de besarlo, pero cuando pensó en el pintalabios en sus labios, desistió de la idea.


  


  


  Capítulo 310


  ¡Qué novia tan hermosa tiene!


  No era fácil adivinar sus intenciones. Daniel se inclinó hacia ella y selló sus labios de rubí con un beso apasionado...


  De repente, no se oyó ruido alguno en los asientos traseros porque algo romántico estaba ocurriendo.


  La conductora tuvo que concentrarse en el volante. Había pensado que estallarían en una gran discusión, pero en lugar de eso, terminaron haciéndolo justo detrás de ella.


  El ambiente dentro del auto comenzó a calentarse rápido.


  Irene dejó escapar un largo suspiro contra los labios de Daniel, y este acabó por soltarla a regañadientes, como si hubiera tenido suficiente de su lápiz labial.


  Con una gran sonrisa en su rostro, le susurró al oído: —Cómo desearía ahora mismo apretarte debajo de mí vigorosamente...


  El resto de sus palabras fueron calladas por su suave mano.


  —¡Para! ¡De hecho, deberías limpiarte la comisura de tu boca! —Tímidamente, miró cómo estaba manchada de lapiz de labios y se rió.


  Daniel tomó un pañuelo del reposabrazos y se lo dio. Con una sonrisa en su hermoso rostro, dijo: —¡Ayúdame en limpiarlo!


  Irene tomó el pañuelo y lo hizo, cuidadosamente.


  De alguna manera, las cosas cambiaron a partir de entonces. Sin apenas darse cuenta, Irene estaba recostada en el asiento del automóvil con Daniel encima, mirándola con cariño.


  —Jefe Si, hemos llegado. —Estela estacionó el auto cuidadosamente en el aparcamiento. Su voz sonaba normal.


  Cuando la escuchó, Irene apartó rápidamente al hombre y luchó por incorporarse. Se limpió apresuradamente la boca con las manos y murmuró: —¡Ya es suficiente, estamos aquí!


  ¡Qué alivio! De lo contrario, habría terminado siendo "intimidada" por el gran lobo feroz...


  Estaban en el JH Grand Hotel. Daniel caminó junto a Irene, a quien abrazaba por la cintura, y cuando llegaron al ascensor del vestíbulo, Estela se acercó para presionar el botón por ellos.


  Sólo entró en el ascensor después de que lo hicieran. En su interior, permaneció en silencio detrás de ellos.


  Se sintió celosa al mirar sus espaldas, pensando que eran la pareja perfecta.


  Irene preguntó casualmente: —¿Con quién nos reunimos hoy? ¿Por qué me has traído?


  —Con algunos socios de negocios. —No era necesario llevar a una compañera para la ocasión, pero quería que más personas supieran quién era Irene.


  El ascensor llegó a la 8ª planta, donde el gerente del hotel los recibió calurosamente, habiendo sido avisado de su llegada por la recepcionista de la entrada.


  Les abrió el camino hacia el Salón 888.


  Estaba casi lleno, con solo tres asientos libres.


  La silla principal y la de al lado estaban vacías. También había una tercera vacía cerca de la puerta.


  Al ver a Daniel entrando a la habitación, los allí presentes se levantaron. Lo llevaron hacia la silla principal, e Irene sonrió, sentándose elegantemente a su lado.


  —Jefe Si, permítame presentarle a Emma Gu, una reconocida diseñadora que recientemente ha regresado del extranjero.


  Irene miró a Emma. Tendría la edad de sus padres y, de hecho, iba bien vestida, con un estilo elegante.


  Mientras miraba a Emma, esta también la observaba a ella.


  Le sorprendió su apariencia, y le recordó a alguien. Realmente se parecían...


  —Señorita Gu, este es el Jefe Si.


  Al escuchar las presentaciones, Emma apartó la mirada de Irene y le dio la mano educadamente a Daniel. Sonrió profesionalmente y dijo: —Encantada de conocerlo, Sr. Si. ¡He oído muchas cosas positivas acerca de usted!


  Quién hubiera pensado que más de una década después, la familia Si aún dominaría el mundo de los negocios en el País C, la familia Shao, el mundo legal y, por supuesto, la familia Si, el sector médico... Nada parecía haber cambiado en todo ese tiempo...


  Cuando se sentó en la silla principal, Daniel asintió rápidamente y contestó: —Gracias.


  En un principio, Emma había sido la editora jefe de una revista de moda, pero más tarde, decidió cambiar de oficio. Había ido al extranjero para mejorar su formación, y había regresado recientemente al país.


  Irene escuchó atentamente su conversación. Parecía que Daniel quería contratar a Emma como diseñadora, y que para empezar, sería la encargada de un desfile de moda.


  En medio de la charla, Emma de repente volvió la cabeza hacia Irene y preguntó cortésmente: —Sr. Si, ¿quién es la dama a su lado? ¿Le importaría presentármela, por favor?


  El resto de presentes la escuchó y asintió. —Es realmente bonita. ¿Será la novia del Jefe Si de la que todo el mundo habla?


  —Guau, Jefe Si, ¡realmente tiene suerte! ¡Qué novia tan hermosa tiene!


  —¡He oído que la Señorita Shao es la hija de Samuel Shao!


  ...


  Sin que Daniel respondiera a su pregunta, Emma ya había descubierto quién era Irene por los comentarios de los demás. Se sorprendió por lo que escuchó.


  Irene era la hija de Samuel, no era de extrañar que le pareciera tan familiar.


  Finalmente, Daniel abrió la boca y dijo: —¡Esta es Irene Shao, mi novia! Irene, saluda a todos.


  La forma en que la miraba derritió el corazón de los que estaban allí.


  Irene asintió con una sonrisa, levantó con elegancia su taza de té y saludó a todos los presentes. Dijo: —Sr. Li, Sr. Huang, Sr. Wen y Sra. Gu, es un placer conocerlos. ¡Espero con interés trabajar con ustedes!


  Daniel arqueó las cejas cuando escuchó la última frase. Irene era realmente una chica inteligente que sabía cómo establecer contactos comerciales cuando se le presentaba la ocasión.


  Con tantos grandes jefes de diferentes compañías allí reunidos, era una gran oportunidad para ella. Ya había tomado la decisión de que una vez que estableciera su propia tienda, buscaría colaborar con todos ellos.


  Cuando los grandes jefes vieron a Irene brindando con su taza, también se levantaron de sus sillas y la saludaron con las suyas.


  Después de una pequeña charla, uno de los jefes, el Sr. Huang, le preguntó a Daniel en tono de broma: —Oiga, Daniel, ¿ustedes dos se casarán pronto?


  Daniel encendió su cigarrillo y sonrió. Respondió: —Bastante pronto.


  —¡Esas son buenas noticias! Les felicito por adelantado y por favor, ¡invítenos a su boda!


  —¡Eso está hecho! —A Irene le sorprendió que Daniel le diera su palabra de esta manera a sus socios comerciales. Se sentió halagada y emocionada.


  Después de eso, empezaron a cenar, y después dio comienzo, finalmente, la conferencia oficial de negocios.


  Irene le susurró a Daniel: —Disculpa, tengo que ir al baño.


  —¡Iré contigo! —Contestó. Después de susurrar estas palabras, Daniel estaba a punto de levantarse de su silla pero Irene lo detuvo tirando de su muñeca.


  —No te preocupes por mí, estaré bien. Debes centrarte en la reunión.


  Rápidamente, Daniel lo pensó mejor y asintió. —De acuerdo.


  Irene salió del salón y se dirigió hacia el baño.


  Cuando salió del aseo, encontró a Emma de pie junto a ella, frente a los lavabos.


  La forma en que la miraba hizo que Irene se sintiera incómoda.


  Cuando la había visto antes en el salón, ya había tenido un mal presentimiento sobre ella. Se había dado cuenta de que Emma la miraba constantemente, estudiándola.


  —Hola... —Para aliviar la tensión, Irene rompió el silencio con un saludo.


  Para su sorpresa, Emma respondió a su saludo con una única pregunta: —¿Cómo están las cosas entre tu padre y tu madre? —dijo.


  Irene hizo una pausa antes de afirmar lentamente: —Están bien. Sra. Gu. ¿Conoce a mis padres?


  Sin embargo, no contestó. Como si estuviera sola allí, Emma se miró en el espejo, examinando cuidadosamente las arrugas de su cara. 'Está claro que he envejecido', pensó Emma, mientras una sonrisa amarga se extendía por su cara.


  Irene comprendió de inmediato que esta mujer debía haber tenido algo que ver con sus padres. Parecía el tipo de persona que tenía historias interesantes que contar.


  Irene tiró a la papelera la toallita para secarse las manos y se despidió educadamente de Emma. —Me voy ahora.


  Pero rápidamente, Emma la tiró de la muñeca y dijo: —Escucha, niña, hace años, le hice algo horrible a tu madre. ¡Por favor, no menciones mi nombre a tus padres!


  Aún tenía miedo de Samuel.


  Le preocupaba que hiciera de su vida una pesadilla si pensaba que podría lastimar a su familia de nuevo.


  Había pasado mucho tiempo en la cárcel, y lamentaba sinceramente lo que le había hecho a Luna...


  '¿Le hizo algo horrible a mamá?' Irene estaba confundida por sus palabras y miró detenidamente a la mujer que tenía delante. Parecía más joven que su edad real, porque la gruesa base de maquillaje cubría todas sus arrugas.


  Sin embargo, Irene podía ver que Emma era mucho mayor que su madre...


  —De acuerdo. —Irene aceptó la petición de Emma, porque parecía no tener ninguna mala intención.


  


  


  


  


  


  Capítulo 311


  Ve y trabaja en el Departamento de Recursos Humanos mañana


  Emma Gu parecía haber pensado en algo y comenzó a buscar dentro de su bolso. Sacó algo de él y, mientras se lo daba a Irene, dijo: —Esta es la primera vez que te veo, y no he tenido la oportunidad de darte ningún buen regalo. Esta pulsera...


  Pero antes de que terminara sus palabras, de repente retiró su mano.


  '¡Olvídalo! Irene Shao es de una familia adinerada, y no le gustará esta indigna y barata pulsera', pensó Emma.


  Después de haber devuelto la pulsera a su bolso, Emma sonrió y dijo: —¡Volvamos!


  ...


  Sin palabras, Irene la miró y la siguió.


  Con una expresión pensativa en su rostro, Irene volvió a la sala. Daniel notó la expresión de su rostro y pensó: 'Está diferente de antes de ir al baño'.


  Cuando se sentó a su lado, Daniel agarró su mano y le preguntó: —¿Qué pasa? ¡Dime!


  No era adecuado discutir el asunto allí, e Irene le susurró al oído: —¡Te lo diré más tarde cuando regresemos a casa!


  Daniel sonrió y dijo: —Está bien.


  Todos los jefes en la reunión notaron sus dulces interacciones, y recordaron la cara de Irene.


  Tenían que tener en cuenta que esa mujer era la amada de Daniel, y que si se encontraban con ella en algún lugar en el futuro, la tratarían con cortesía.


  Había muchos asuntos de negocios que discutir esa noche. Cuando Irene salió para ir al lavabo de señoras, Daniel la siguió.


  —¿Es demasiado aburrido para ti? ¿Y si le pido a Estela que te lleve de vuelta primero? —preguntó Daniel.


  La apoyó contra la pared del pasillo y pasó su mano por los largos mechones de pelo.


  —No, te esperaré —dijo Irene. No tenía nada más que hacer cuando volviera a casa, porque Lola cuidaba a una de sus hijas y la otra estaba en la casa vieja. No tenía que cuidar a sus hijas en ese momento.


  —¡Está bien, intentaré acabar lo antes posible! —Daniel había bebido un poco de licor, la arrastró de la mano y fueron hacia el baño.


  A alrededor de las diez de la noche.


  Daniel interrumpió su conversación, y al final le dijo a Emma: —¡Señorita Gu, nos vemos en la empresa mañana!


  Emma Gu ahora estaba trabajando en el Grupo SL.


  —¡Señor Si, muchas gracias! —respondió Emma.


  Cuando salieron del hotel, Estela condujo el auto hacia ellos y el Señor Huang abrió él mismo la puerta del asiento trasero para Daniel, pero dejó que Irene subiera al auto primero.


  Se despidió del resto de personas, y se subió al auto.


  Cuando el auto se detuvo frente a la mansión Nº 9 de Daniel, de repente le dijo a Estela: —Señorita Estela, ve y trabaja en el Departamento de Recursos Humanos mañana. Además, quedas ascendida a directora del departamento.


  El corazón de Estela tembló, y comenzó a latir más rápido.


  '¿Directora?'


  Ese era un puesto más alto que el de ser su secretaria. Por fuera, parecía estar feliz de haber subido de categoría con un salario mayor.


  Pero en realidad, Daniel la había promovido para alejarla de él.


  '¿Es por Irene?', pensó Estela.


  Al oír su repentino arreglo, Irene no dijo nada, y siguió jugando con los dedos del hombre.


  'Bien, finalmente tomas medidas para alejarte de esta malvada mujer, que siempre trata de estar cerca de ti', pensó Irene.


  —Señor Si... Lo he estado haciendo en este puesto... bastante bien, y yo no... —Sintiéndose angustiada, Estela tartamudeó con voz ronca para rogarle que cambiara de idea.


  Pero Daniel dijo con voz clara: —¡No quiero que Ire esté ni un poco infeliz!


  Irene se sorprendió por sus palabras y lo miró. '¡Ha hablado de una manera tan directa! ¿No tiene miedo de herir sus sentimientos?', se preguntó Irene.


  Estela giró la cabeza y miró a Irene, y con una mirada lastimosa en sus ojos, dijo: —Irene, no quiero ir al departamento de recursos humanos. Por favor, ¿puedo no tener que ir? ¡Te prometo que estaré lejos del Señor Si a partir de ahora!


  Irene sonrió fríamente y pensó: 'Como secretaria de Daniel, ¿cómo podrás alejarte de él?'


  —Es inútil hablar conmigo sobre eso. ¡No pertenezco al Grupo SL! —dijo Irene. Ni siquiera hizo caso de la lastimosa mirada de Estela.


  —Bueno, eso es todo. Informaré a Rafael de esto más tarde —dijo Daniel. Tras decir eso, salió del auto, y levantó a Irene en sus brazos y caminó hacia su mansión.


  Sentada en el coche, Estela miró sus espaldas y se sintió muy angustiada.


  '¡Dios! ¿Por qué eres tan injusto conmigo? Primero conocí a Pablo, ese hombre malo, y luego me enamoré de un hombre que no me corresponde. ¿Por qué, dime por qué? Oh, cómo te odio...', pensó Estela.


  Después de entrar en la mansión juntos, Daniel dejó en el suelo a la mujer y se cambiaron las zapatillas.


  Irene se puso las zapatillas en los pies y le preguntó: —¿Por qué decidiste eso de repente?


  —¡Si Estela no hubiera agitado las cosas esta tarde no habrías sido infeliz! —Daniel, por supuesto, había visto claramente desde el principio que Estela lo había hecho a propósito.


  Si no hubiera sido muy trabajadora, la habría despedido de inmediato.


  Cuando supo que había trasladado a Estela a otro departamento para que no fuera infeliz, Irene se sintió muy conmovida y se aferró a la cintura del hombre.


  Se sentía afortunada de haber regresado justo a tiempo y no haberlo perdido.


  Daniel bajó la cabeza para besar sus labios, y el aroma del licor pronto llenó sus bocas. Su lujuria también apareció y se hizo más fuerte, y llevando a la mujer en brazos, subió las escaleras.


  Pero después de poner a Irene en su cama, por primera vez, Daniel no tenía prisa de presionarla.


  En cambio, caminó hacia la mesa del tocador y encontró la caja de pintalabios. Después la tiró a la basura.


  Pero la caja, con docenas de pintalabios en varios colores, era demasiado grande para meterla en el pequeño bote de basura, por lo que Daniel fue hacia el balcón.


  Irene se quedó estupefacta cuando le vio tirar la caja desde el segundo piso al césped cerca de la mansión.


  Ella gritó: —Oye, ¿no tienes una obligación cívica? Es increíble que lances... —'¡Pero eso no es basura!'


  De una manera seria y razonable, Daniel dijo: —¡Claro que sí, por eso estoy haciendo tantas buenas obras!


  ...


  Irene se levantó de la cama apresuradamente y salió. '¡Vale veinte mil de dólares! Daniel, el hombre rico, tirándola...', pensó Irene.


  Cuando Daniel vio lo que iba a hacer, se dirigió hacia ella y la sostuvo en su cintura para detenerla. Bajó la cabeza para besarla con fuerza en sus labios rojos y para detener todas sus protestas.


  Luego la empujó sobre la cama y comenzó sus movimientos habituales. Él la haría sentirse agotada para recoger la 'basura'.


  Durante toda la noche, Irene siguió murmurando que Daniel era un tipo malo.


  ¡Daniel era malo!


  ...


  A la tarde siguiente, después de despertarse, Irene se lavó rápidamente. Aún no había perdido la esperanza y salió corriendo de la mansión para buscar los pintalabios en el césped.


  Pero Daniel ya sabía que ella haría eso, y le había pedido a la conserje del barrio que limpiara el césped.


  Cuando la conserje vio la caja de pintalabios, dudó un momento y se preguntó si debía entregar los pintalabios al departamento de propiedad.


  ¡Pero Rafael se había acercado y le había dicho que esas cosas le pertenecían porque las había recogido!


  La conserje se guardó los pintalabios para ella.


  Por eso cuando Irene fue hacia el césped, no quedaban pintalabios.


  '¡Eres malo, Daniel Si! Si no te gustaban, ¡al menos podría habérselos dado a otra persona! ¿Por qué tuviste que tirarlos?', pensó Irene con furia.


  Irene entonces pensó que no era una buena costumbre que fuera desperdiciando cosas. ¡Decidió que tenía que encontrar otra oportunidad para darle algunas lecciones!


  Dentro de la empresa, Daniel ordenó a Rafael que le pidiera a la fábrica en el extranjero que le enviara un juego de cosméticos que fueran populares allí. Recalcó que los cosméticos fueran de variedades completas, que no fueran nocivos para la piel, y que él mismo los probaría.


  Tomando notas sobre sus instrucciones, Rafael salió de la oficina y contactó con la fábrica en el extranjero.


  Todos los trabajadores de la empresa hablaron sobre el asunto sobre Estela Zheng. Había sido la prometida de su CEO, pero ahora había sido transferida repentinamente al Departamento de Recursos Humanos.


  Aunque la habían ascendido a directora del departamento, todos entendían lo que realmente sucedía detrás de las cortinas.


  


  


  Capítulo 312


  ¿Puedo llevar a Bill conmigo?


  Irene se tomó las palabras de Samuel muy en serio y comenzó a poner toda su alma y todo su corazón en su relación con Daniel.


  Quería casarse con él para darles a sus gemelas un hogar dulce y cariñoso.


  Pero Daniel parecía estar más que satisfecho con su situación actual, y no mencionaba ni pedida de mano ni boda.


  Esto entristecía a Irene.


  Lola comprendió en qué pensaba, y encontró la oportunidad de darle una idea. —Traté de declararme a Jorge con un anillo de plástico, en aquel entonces, porque quería saber si pretendía casarse conmigo o no.


  Recordó que Jorge se había enojado mucho, pero ahora, cuando Lola lo volvía a mencionar, tenía que admitir que, de hecho, todo este asunto le había entusiasmado.


  Irene miró a Lola sorprendida y le preguntó: —¿Quieres decir que yo también debería proponerle matrimonio a Daniel?


  ¿Qué pensaría él si lo hacía? Podría creer que lo presionaba para casarse rápido...


  Lola negó con la cabeza y dijo: —¡Por supuesto que no!


  Irene estaba confundida, pero Lola continuó: —Vosotros dos ya os habéis establecido y acostumbrado el uno al otro, y Daniel podría pensar que como ya eres suya, y no vas a irte a ninguna parte, no necesita meterte prisa para casaros pronto. Debes conseguir que se sienta ansioso por hacerlo.


  De hecho, Lola estaba un poco preocupada al contarle su idea a Irene. Si no manejaba bien la situación, los dos podrían terminar peleados de nuevo, así que Lola cambió de opinión acerca de todo el asunto.


  —¡No importa, Ire! Lograré saber lo que opina al respecto cuando regrese a casa —dijo Lola. Pensándolo dos veces, se había dado cuenta de que su idea no era tan buena. Era arriesgada porque podría no funcionar con Daniel.


  Sin embargo, Irene ya había guardado el consejo en su mente.


  Con la ayuda de Samuel, Irene encontró el local adecuado para su pastelería, muy cerca de la oficina de Daniel.


  Después de pagar el depósito, empezó a decorarlo.


  Quería llamarlo 'Tienda de Pastel de Jane' como su anterior negocio.


  Pero esta vez, tuvo que cambiar sus planes. Excepto postres, no vendería ningún otro tipo de pastelería. Además del comercio minorista, también incluiría asociaciones con empresas para conseguir pedidos de cantidad mayor.


  También había contratado a un maestro del té con leche y a otro del café, con el fin de ofrecer bebidas de alta calidad con sus productos.


  Mientras trabajaba en el diseño interior de la tienda, Bill ya había acudido varias veces para ayudarla a comprar materiales y hacer otros recados.


  El tiempo pasó rápidamente, y a principios de agosto, Gaspar llegó desde el País Z.


  Irene había decidido darle la bienvenida con una cena, y Daniel prometió ir a recogerla cuando hubieran terminado.


  En realidad, Daniel le había pedido a alguien que hiciera el anillo de compromiso perfecto para ella. Era realmente único ya que lo había diseñado él mismo.


  Para realizar el diseño, también había necesitado algo de tiempo libre para hacer una investigación a fondo. Tenía que ser algo especial.


  Pero ahora, Gaspar ya había llegado al País C, mientras que su anillo no estaría acabado antes de finales de agosto.


  Y Daniel se sentía nervioso.


  Sin embargo, cuando recordó lo que tenía guardado en su caja fuerte, se tranquilizó.


  Tarde en la noche, Irene y Gaspar salieron juntos del restaurante y él le colocó su bufanda, mirándola a los ojos. La había echado mucho de menos. Dijo: —Irene, he encontrado el lugar perfecto para nuestra filial, e incluso los planos están listos. Me quedaré aquí por un tiempo hasta que lance el proyecto.


  Un hombre apoyado en un auto negro los miró fijamente durante un tiempo, sin siquiera parpadear. Su rostro palideció cuando fue testigo de su intimidad.


  Dio una larga calada a su cigarrillo, y luego exhaló el humo espeso en el que casi se podía ver su amargo descontento.


  —Eeeh... Mi tienda está casi terminada, lo que significa que podremos hacer negocios juntos en un futuro cercano. Jajaja... —Dijo Irene con una risa alegre. Pero se sintió un poco tímida cuando pronunció la palabra 'negocios'.


  Gaspar sonrió levemente y dijo: —Está bien, ¡tenemos un trato!


  Gaspar había decidido cortejar a Irene, e incluso tenía un plan para lograrlo. Había planeado que se enamoraría de él en seis meses.


  Si no lo conseguía, se rendiría. Solo disponía de ese tiempo, porque después, tendría que regresar al País Z para dirigir el negocio de la Puerta Tianye. No tendría motivo alguno para quedarse.


  —Bueno... Conduce con cuidado cuando regresas —dijo Irene. Antes de la cena, Daniel le había dicho que la recogería justo al final. ¿Dónde estaba?


  Irene y Gaspar caminaron juntos hacia el estacionamiento, y en ese momento vieron un Maybach negro parado a un lado de la calle. Cuando se acercaron, Daniel estaba al lado del auto con un cigarrillo entre los dedos.


  En cuanto lo vio, Irene corrió hacia él y gritó alegremente: —¡Daniel!


  Al verlos juntos antes, Daniel se había cabreado, pero toda su ira se desvaneció cuando vio su cara feliz.


  La abrazó con fuerza y la besó en la frente.


  Gaspar se molestó cuando los vio besándose. ¿Habría llegado demasiado tarde?


  La frialdad en el rostro de Daniel desapareció instantáneamente y miraba a Irene con ternura mientras le preguntaba: —¿Qué has cenado?


  —Algunos platos de la mejor gastronomía de nuestro país —le respondió. La razón por la que Irene había llevado a Gaspar a este restaurante era que tenía la cocina tradicional de más alta calidad de toda la ciudad. Gaspar había llegado hasta allí, y consideró que debería llevarle a lo mejor que había.


  Daniel asintió con satisfacción, miró a Gaspar y dijo: —Sr. Gaspar, el cercano Hotel Northton Grande pertenece a mi compañía, y te he organizado los mejores alojamientos allí.


  Gaspar había salvado la vida de Irene y Melania, y consideraba que debía ser bien tratado.


  Gaspar no tenía ninguna propiedad en el País C, así que aceptó la oferta de Daniel. —Gracias, Sr. Daniel —contestó.


  —Es un placer, y también espero que establezcas tu compañía —dijo Daniel.


  Luego, los dos se estrecharon firmemente las manos, pero algo parecía estar mal... ¿Acaso era hostilidad?


  Después de que Gaspar se despidiera de ellos, subiera al auto y se alejara, Daniel abrió la puerta del pasajero para que Irene subiera al suyo.


  Mientras Daniel le abrochaba el cinturón de seguridad, Irene preguntó: —¿Dónde está Melania esta noche?


  Daniel la besó en los labios y respondió: —Está en casa de Lola, lo que significa que tenemos la casa para nosotros.


  Ahora que Gaspar estaba en el país, Daniel quería pasar más tiempo a solas con ella. Melania siempre podía quedarse en la mansión de sus padres o en la casa Nº 8.


  —¿Por qué? Incluso si estuviera allí, todavía tendríamos la casa para nosotros solos —dijo Irene. No estaba contenta porque no había tenido la oportunidad de pasar tiempo con Melania ni con Michelle. Durante el día, Daniel a menudo se llevaba a una de ellas a la oficina. Por la noche, una se quedaba en la mansión de Lola mientras que la otra estaba en el Nº 8 o en la casa vieja.


  —No puedo hacer nada. Eres muy ruidosa por la noche, y temo que el escándalo que haces despierte a Melania —dijo Daniel. Luego se ajustó su propio cinturón de seguridad y arrancó el auto.


  Por supuesto, Irene entendió desde el principio que Daniel se refería al sexo. Se sonrojó, lo miró y le preguntó: —¿Necesitas tener sexo todas las noches? ¿No estás preocupado por tu próstata?


  —No te preocupes. Tengo la mejor —respondió Daniel.


  ...


  —¿De verdad no tienes vergüenza? —Dijo Irene, irónicamente.


  —Está bien si puedo pasar todo el día contigo —respondió Daniel. El que no llora no mamá, ¿verdad? Si pudiera pasarse todo el día en la cama con Irene...


  En efecto, ¡no tenía vergüenza en absoluto!


  De repente, recordó la llamada de Gonzalo y le dijo a Irene: —Tenemos una reunión mañana por la noche. Vayamos juntos.


  —¿Una reunión? —Preguntó Irene.


  —Eeeh, Gonzalo nos ha invitado —respondió Daniel.


  Irene asintió con la cabeza, pensó un rato y luego preguntó: —¿Puedo llevar a Bill conmigo?


  Daniel la miró y, con celos en la voz, dijo: —Ya que te pones, ¿por qué no traes también a Gaspar?


  Tenía que deshacerse de todas las mujeres de su alrededor, pero ¿qué pasaba con ella? Todavía tenía a Gaspar y a Bill rondándola. ¿No debería tener algo que decir al respecto?


  Irene se quedó sin habla ante la respuesta de Daniel. —Bill está a punto de irse a la universidad en Singapur, así que deja de ser tan celoso por nada.


  —Irene, si trajera a una mujer conmigo, ¿te importaría? —Dijo Daniel.


  Irene permaneció sentada en silencio un momento, asintió con la cabeza y dijo: —De acuerdo, entonces. No traeré a Bill a la reunión.


  Daniel se quedó satisfecho con su respuesta, hasta que...


  


  


  Capítulo 313


  Llevaré a Bill al karaoke


  La oyó decir: —Y tampoco iré. Ve tú, yo llevaré a Bill al karaoke. —Desde que había perdido un brazo, Bill no tenía ni un solo amigo. ¡Pobre chico!


  ...


  Daniel casi se volvió loco con su idea.


  Después de otros dos minutos, dijo: —Si quieres que vea cuánto nos amamos, deja que venga también.


  Irene puso los ojos en blanco y repitió sus palabras. —Y tampoco iré. Ve tú, yo llevaré a Bill al karaoke.


  ¡Bill! ¡Bill! A estas alturas, Daniel quería arrojarlo al mar como alimento para tiburones.


  Con tristeza, advirtió a Irene: —Irene, nunca intentes desafiarme.


  Se sintió ofendida y dijo: —Te lo dije con antelación, ¿no es así? Además, Bill y yo solo somos buenos amigos. ¿Por qué no lo dejas venir con nosotros?


  —Entonces, por favor, responde a la pregunta que te he hecho antes. ¿Estarías contenta si trajera a una amiga con nosotros? —preguntó de nuevo Daniel.


  —No, estaría enojada. —Respondió Irene sin dudarlo.


  Daniel estaba satisfecho con su respuesta.


  —Pero aún así, la dejaría venir si solo tuviera un brazo y ningún otro amigo...


  Daniel se quedó sin palabras.


  En ese momento, quería realmente llevar a otra mujer con ellos para que Irene sintiera lo que estaba sintiendo.


  Después de entrar en la casa, Daniel subió primero e Irene lo siguió inmediatamente después de cambiarse los zapatos.


  —Cariño... —dijo Irene con voz seductora.


  Daniel la ignoró y subió las escaleras en silencio. Irene no se rindió y continuó: —Cariño, mi querido Daniel... Amor... Mi vida...


  Finalmente, Daniel se detuvo en la puerta del dormitorio y miró con curiosidad a la mujer que tenía en frente, con una sonrisa sugerente en todo el rostro.


  Dijo, juguetón: —Tal vez cambie de opinión si tienes sexo conmigo y me vuelves a hacer feliz.


  ...


  Irene quería... maldecirlo.


  Pero era una petición aceptable, ya que Daniel era, después de todo, el padre de sus gemelas. Le sonrió con ternura y luego pasó a abrazarle el cuello.


  —¡Tenemos un trato! —dijo.


  Daniel agarró su cintura delgada y, con voz profunda, dijo: —De acuerdo.


  Por supuesto, no iba a soltar a la encantadora mujer que se ofrecía a tener relaciones sexuales con él, aunque todo fuera por ese maldito Bill.


  Irene lo llamó seductoramente: —¡Oh, mi amor!


  Daniel arqueó sus cejas hacia ella. Se estaba esforzando tanto por el bien de Bill.


  Daniel respondió con voz ronca, que también sonaba muy sensual: —Cariño.


  Irene murmuró para sí misma: —Tener sexo con él no es ningún drama. Solo tengo que hacer lo que he hecho otras veces.


  Se puso de puntillas para besar a Daniel en sus finos labios, pero se rindió rápidamente porque era demasiado alto y no se agachaba.


  —¿Me estás tomando el pelo? —Irene soltó su cuello y comenzó a quejarse.


  Con los ojos llenos de alegría, Daniel la tomó de la mano y la llevó al dormitorio.


  Irene miró de reojo el sofá que tenía al lado y luego se sentó en él. Mientras golpeaba con sus dedos el reposabrazos, dijo perezosamente: —¿Aquí, en el sofá? ¿En el balcón? ¿O en el baño? ¿Eh? ¿Sr. Si?


  Daniel tiró su corbata al lado de Irene, pero cuando escuchó sus preguntas, su mano derecha, con la que ya se estaba desabotonando la camisa, se detuvo de repente.


  Miró a la mujer, que se reclinaba lentamente sobre el sofá mientras le sonreía, encantadora.


  Era una invitación muy obvia.


  Su respiración se intensificó involuntariamente ante los pensamientos salvajes que comenzaron a invadir su mente. Le hizo un gesto para que se acercara. Irene obedeció y se levantó del sofá. Sus brazos cayeron de forma natural alrededor de su cintura.


  —Irene —dijo Daniel.


  —¿Sí?


  —Desabotona mi camisa. —Su gran mano agarró la parte de atrás de su cabeza, y su mirada cayó directamente sobre sus voluptuosos labios rojos.


  —De acuerdo —respondió.


  Obediente, le desabotonó los botones de uno en uno.


  Puso su camisa en el sofá, y luego le llegó el turno a su cinturón.


  Irene dudó un momento, pero pensando en su trato, siguió.


  Después de encontrar la hebilla oculta, la desabrochó.


  Daniel rechinó los dientes furiosamente y dijo: —¡Ire, nunca habría imaginado que pudieras hacer algo así por tu amigo!


  —¡Por supuesto que no! A diferencia de ti, me tomo la amistad muy en serio. —Dijo con orgullo. Después de quitarle el cinturón, lo empujó cuidadosamente sobre el sofá.


  —Aceptaré tu solicitud si lo haces bien, esta noche. —Al pronunciar estas palabras, Daniel la besó en la comisura de los labios.


  Irene quería arañar su fuerte pecho, pero aún mantuvo una gran sonrisa en su rostro. Entonces, procedió a llevar al hombre hacia la cama.


  Sin embargo, fue empujada de nuevo. —¿No se supone que debemos hacerlo en el sofá, en el balcón... En cualquier lugar que quiera? —Dijo Daniel descaradamente.


  Irene se sonrojó de inmediato, bajó la cabeza y susurró: —Está bien, está bien, todo será dónde tu quieras.


  Daniel se rió entre dientes. Tenía la costumbre de volverse tímida fácilmente.


  Sin embargo, él no dejaría pasar una oportunidad tan perfecta.


  La llevó al balcón y luego la agarró por la cintura. Irene pudo ver claramente lo que había fuera.


  Divisó su balcón, la mansión por detrás y, de repente, cambió de opinión...


  —¡No! ¡No! Volvamos al dormitorio. —Mientras pronunciaba estas palabras, se dio la vuelta y trató de salir de sus brazos.


  Pero ya estaban tan fuertemente apretados alrededor de su cintura que no tuvo ni la más mínima posibilidad de huir.


  —No te preocupes, nadie puede vernos aquí —dijo Daniel con ternura. Al darse cuenta de que tenía miedo, tuvo el detalle de apagar las luces del balcón.


  Este quedó envuelto en una oscuridad brumosa, por lo que el ambiente era un poco confuso.


  Fue justo como Daniel había dicho, no se podía ver nada desde fuera.


  Irene reprimió su corazón que palpitaba violentamente y susurró: —Yo... todavía estoy un poco... asustada.


  Quería escapar de nuevo.


  Daniel bajó la cabeza, cubrió sus labios rojos con su boca y no le dio la oportunidad de hablar más.


  Estaba claro que luchaba contra él.


  —¿No quieres que Bill venga a la fiesta con nosotros? —Advirtió Daniel.


  Irene sopesó sus palabras un instante, y se rindió.


  Un sentimiento de envidia volvió al corazón de Daniel. Sí, estaba celoso de que Irene le obedeciera tanto por Bill.


  La torturó intencionadamente, por lo que protestó y gimió mucho.


  Daniel tenía una sonrisa siniestra porque eso era lo que quería.


  Pero…


  A la tarde siguiente, lo primero que Irene hizo al despertarse fue llamar a Bill.


  —Bill, vamos a divertirnos esta noche y te llevaré con nosotros —dijo con entusiasmo.


  —¿Esta noche? —Dijo Bill.


  —¡Sí! Chuck también estará allí, y conoces a la mayoría de los invitados —dijo Irene. Bostezó y luego se dio la vuelta perezosamente en la cama.


  Había sido torturada toda la noche para que Bill pudiera acompañarlos.


  —Lo siento, Ire, pero voy a otra fiesta —dijo Bill con tristeza. Bill estaba un poco avergonzado. Si esto hubiera ocurrido en el pasado, habría cancelado sin dudarlo sus planes para ir con Irene.


  Pero el banquete había sido organizado por su abuelo, y este le había pedido que llegara puntual.


  Irene no podía creer lo que estaba oyendo. ¡Había hecho todo aquello para nada!


  En ese momento, sintió una infelicidad callada acumulada dentro de ella... Quería llorar...


  Irene no lo creyó y le preguntó de nuevo: —Bill, ¿de verdad no quieres venir con nosotros?


  —Ire, quiero. Sabes que sí, pero mi abuelo me amenazó con que si no acudía, rompería todas las relaciones conmigo.


  El abuelo de Bill lo conocía bien. Tuvo que amenazarlo para asegurarse de que estaría allí a tiempo.


  


  


  Capítulo 314


  ¿Quién es la jefa?


  —¡De acuerdo! —Irene se sintió muy decepcionada. Antes de decidir si complacer a Daniel o no, debería haber llamado a Bill para ver si estaba disponible.


  —Pero mañana sí puedo. ¿Te gustaría salir conmigo entonces? —Bill la invitó de inmediato porque le preocupaba que Irene estuviera triste.


  Ella le leyó el pensamiento, así que sonrió levemente y dijo: —No importa mucho, no te molestes. ¿Crees que soy mala y egoísta?


  Se había acostado con Daniel para satisfacer sus necesidades sexuales.


  Al pensar en esto, se sintió un poco... ¡Deprimida!


  'Tal vez podría acostarme con él otra vez para satisfacer las mías... ¿Dormir con él de nuevo? Aún así parece que soy yo quién está en desventaja...' Pensó.


  —¡No, nunca! ¡Eres la mejor, Ire! —Al escuchar su tono de voz, Irene supuso que Bill era muy feliz.


  No pudo evitar reírse y dijo: —Está bien, está bien, no tienes que divertirme. Espero que te lo pases bien esta noche. ¡Podemos salir otro día!


  —Hum, está bien entonces. ¡Adiós, Ire!


  —¡Adiós!


  Después de colgar, Irene aguantó las molestias y los dolores de su cuerpo, se levantó de la cama y caminó hacia el baño.


  Quería dormir todo el día, pero tuvo que renunciar a esa idea porque no solo tenía que cuidar de sus dos hijas, sino también administrar su nueva tienda.


  Se levantó y, después de lavarse, corrió hacia su negocio.


  Cuando llegó a la planta baja, se sobresaltó al ver a un hombre de pie en el comedor.


  Cuando el chef notó su presencia, le habló respetuosamente: —Srta. Shao, siento mucho haberla asustado. ¡No era mi intención!


  —¡No importa! —Contestó Irene.


  —Gracias por perdonarme. Srta. Shao, he preparado su almuerzo. Voy a calentárselo.


  El chef había preparado la comida al mediodía, pero Irene no había bajado hasta entonces. Como no se había atrevido a preguntarle si iba a almorzar o no, tuvo que esperarla.


  —¿Ah? ¿Almuerzo?


  Cuando escuchó al chef, Irene recordó que estaba hambrienta.


  —Bien, gracias. —Luego, dejó su bolso a un lado y fue hacia el comedor.


  Al terminar de comer, salió de casa.


  Su tienda casi estaba decorada y, después de contratar suficientes empleados, en pocos días podría ponerse en contacto con sus socios y clientes para empezar grandes negocios.


  Se estaba haciendo tarde. Irene contó con sus dedos y vio que la compañía de Daniel era su asociado principal.


  La de su hermano era la segunda en la lista. Pensó que incluso podría proponer una colaboración a Gonzalo y pedirle que comprara postres para el personal de su hospital...


  Al pensar en esto, Irene se echó a reír y, considerándose muy inteligente.


  Ganaría mucho dinero si lograba establecer tratos con ellos.


  Cuando Daniel salió de su auto, la vio riéndose en el suyo.


  —¿Qué te hace tan feliz? ¿Te gustaría compartirlo con tu marido?


  Daniel se apoyó contra el auto de Irene, enseñándole parte de su cuerpo.


  Irene asomó la cabeza por la ventanilla, lo miró y dijo: —Daniel, ¿qué haces aquí?


  Recordó algo y de repente, pareció estar muy triste.


  ¿"Qué te pasa? ¿Por qué estás tan triste de verme? —Preguntó Daniel. Cuando vio su cara larga, también se deprimió.


  Pensó que no estaba contenta de verlo.


  Irene se sentía decepcionada y le dijo: —No. Es solo que Bill tiene otra cosa que hacer esta noche.


  Cuando la escuchó, Daniel sonrió y dijo: —¡No está mal!


  Estaba de buen humor porque había sentido mucho placer al dormir con ella la noche anterior.


  —¡Hum! Si sigues siendo tan autocomplaciente, no te acompañaré. —Irene fingió mirarlo furiosamente y se preguntó cómo podía estar tan satisfecho con la situación.


  Daniel dejó de sonreír y dijo: —Sal de tu auto. Entremos en otro.


  —Pero ¿qué pasará con mi coche?


  —Hay muchos guardaespaldas siguiéndote. Cualquiera de ellos puede llevarlo a tu casa. —Daniel la ayudó a abrir la puerta y después de que Irene saliera, le entregó sus llaves.


  Daniel hizo un gesto hacia el Mercedes-Benz, y dos guardaespaldas trotaron inmediatamente hacia él.


  —¡Sr. Si!


  —Llevad este coche a la mansión.


  —Sí, Sr. Si.


  Cuando terminó de hablar, Daniel tomó a Irene de la cintura y caminaron hacia el Lamborghini estacionado cerca.


  Rafael estaba sentado en el asiento del conductor. Al verlos, salió del auto y los ayudó a abrir la puerta.


  Después de que el Lamborghini se alejara, los dos autos lo siguieron.


  Ahora, Irene tenía guardaespaldas de Daniel, porque los de la Puerta Tianye habían vuelto con Gaspar.


  Daniel quería que su mujer estuviera protegida por su propia gente.


  Había reservado una mesa en el Restaurante Quan Ju. Hoy, todo el mundo excepto Curro, su hermana y Edgar, se había unido a la cena.


  Ángela tenía un vuelo reservado ese día, pero al final, logró cambiar su boleto para el día siguiente.


  Tenía que irse al extranjero para comenzar su segundo año de universidad, y el nuevo curso comenzaba dos días después.


  En un primer momento, Gerardo no quería llevar a Sally a cenar porque estaba cerca de dar a luz, y le costaba moverse. Pero a pesar de todo eso, Sally insistió en acompañarlo.


  Para sorpresa de todos, Gonzalo y Estrella actuaban de forma muy extraña.


  Al principio, Estrella se sentó entre Sally e Irene, mientras que Gonzalo lo hizo junto a Ángela y Daniel.


  Ambos parecían estar tristes.


  Nadie les preguntó qué pasaba.


  Querían cenar primero y hablar de ello luego.


  Pero cuando terminaron, fueron directamente al Club Nocturno One Way.


  Dentro, había una lujosa sala VIP que se reservaba solo para Daniel.


  Irene miró rápidamente a Daniel y preguntó: —¿Quién es la jefa? ¿Acaso quiere complacerte? ¿Por qué mantiene esta gran habitación privada solo para ti?


  Hasta había una sala de descanso y un área de oficina, con decoraciones lujosas y muebles de alta gama.


  Daniel se sorprendió un poco por sus palabras y luego respondió: —Eres tan inteligente.


  En la sala privada, Irene comenzó a sentir celos de la dueña del club. Replicó: —Por supuesto que soy inteligente, ¡soy tu novia! Dime, ¿quién es la jefa?


  Pensó que si se atrevía a decir un nombre de mujer, definitivamente le daría un puñetazo en su cara hipócrita.


  Daniel tomó el menú de vinos y sonrió. Entonces, respondió: —¡Lola!


  Cuando escuchó el nombre femenino, Irene se puso furiosa y gritó: —Daniel Si... Hasta te atreves a... —Pero se calló de repente.


  Bueno... Se dio cuenta de que parecía ser el nombre de su suegra.


  Cuando la escucharon gritar, todos los demás la miraron con curiosidad. Con una sonrisa avergonzada, agitó la mano y dijo: —Estoy bien.


  Entonces, Daniel sonrió aún más felizmente.


  Cuando Daniel era un adolescente, su madre se había enfurecido tanto debido a un conflicto con su marido que, en un ataque de ira, había gastado mucho dinero para abrir este club nocturno.


  En aquellos tiempos, una aventura de Jorge con una estrella femenina se había difundido por todas partes y estaba en boca de todos. Su madre dijo una vez que, como venganza, contrataría y se divertiría con todos los jóvenes atractivos del club.


  Cuando Lola estaba cantando junto al primer joven apuesto, Jorge expulsó a todos los hombres del lugar. Desde entonces, solo contrataba a mujeres de edades comprendidas entre los 18 y los 25 años.


  —¿Por qué solo contrata mujeres? —Se había preguntado Lola. Estaba muy enojada y, a pesar de las presiones de Jorge, seguía reclutando a jóvenes guapos de todo el país.


  Sin embargo, Jorge los espantaba antes de que Lola tuviera la oportunidad de verlos.


  Después de eso, le llevó mucho tiempo a Jorge persuadir a Lola, pero cuando esta pudo finalmente vencer su ira, le entregó el club nocturno a Daniel.


  En ese momento, y de repente, Gonzalo y Estrella empezaron a pelearse, y todos los demás se quedaron atónitos.


  —Gonzalo Si, ¿a qué viene esta cara tan larga? ¡Si no quisieras verme, no deberías haberme pedido que te acompañara!


  Ninguno la había visto tan enojada antes.


  


  



  Capítulo 315


  Para evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas


  Todos se preguntaban qué demonios les había pasado. Había sido uno de esos casos raros en los que Estrella, una elegante dama de clase alta, había demostrado su furia ante los ojos de quienes la rodeaban.


  Daniel dejó la lista de vinos y la camarera no se atrevió a tomarle el pedido.


  —Supongo que estás aquí para ver cómo coqueteo con otras mujeres, ¿verdad? —dijo Gonzalo. Su habitual mirada traviesa no estaba allí, y luego con toda seriedad tomó en sus brazos a la bella camarera que estaba a su lado.


  Ella no se lo esperaba, así que de repente se dejó caer y se sentó en las piernas de Gonzalo.


  Estrella observó en silencio y con los puños apretados lo que pasaba frente a ella.


  —Gonzalo, ¿qué estás haciendo? —lo regañó Daniel, quien le lanzó una mirada fría a la mujer que estaba en los brazos de Gonzalo, la cual se levantó de sus piernas de inmediato, bajando la cabeza y dando un paso atrás.


  Si no hubiera habido tantas otras personas alrededor que pudieran haberse sentido ofendidas, la camarera no se habría alejado de Gonzalo, un hombre rico, tan fácilmente.


  Cuando Sally vio que Estrella apretaba los puños, la abrazó y dijo: —Hermana, no te enfades...


  Estrella trató de contener su sensación de angustia y entonces se volvió sonriente hacia Sally, a quien le dijo: —No estoy enojada, él puede hacer lo que quiera. No tengo nada que ver con esto.


  'Ya que no confía en mí, no necesito explicarle nada más', pensó Estrella.


  —¿Qué? ¿Tan ansiosa estás de terminar conmigo y restablecer tu relación con tu primer novio? —la confrontó Gonzalo. Al escuchar sus palabras, finalmente todos supieron la verdadera razón detrás de sus peleas.


  Estrella no dijo nada. Simplemente abrió la lista de vinos que tenía frente a ella y, mientras señalaba la clase XO, la versión limitada del mejor brandy francés, le dijo a la camarera: —¡Cinco copas de esto, ahora mismo!


  ...


  El precio por una sola copa era de 888 dólares, lo que hizo que las demás mujeres en la sala sintieran un dolor de corazón por ese precio.


  Pero a los hombres no les importaba, eran más generosos a la hora de gastar que ellas.


  Entonces, Daniel detuvo a la camarera, quien estaba a punto de tomar la orden, y le dijo a Estrella: —Hermana, creo que este brandy es demasiado fuerte para ti.


  Ella le sonrió levemente y le dijo: —No te preocupes, Daniel. Todos estáis aquí, no tengo miedo.


  Luego le hizo una seña con la mano a la camarera y le dijo: —Por favor traiga lo que le pedí, el Sr. Gonzalo pagará por ello más tarde.


  Ahora incluso se refería a su esposo como 'Sr. Gonzalo'.


  Daniel sintió que era mejor no intervenir en los asuntos privados de la pareja. Volteó a ver a Gonzalo, pero este no reaccionó a su mirada.


  Irene y Ángela Si intercambiaron miradas, luego Ángela corrió hacia Estrella y la detuvo, diciéndole: —Cuñada, vamos, bebamos... ¡esto! ¡Ese brandy es para hombres! —mientras señalaba al azar una copa de cóctel con un bajo contenido de alcohol, Ángela le preguntó a Estrella si estaba de acuerdo con esa opción.


  —Bien, Estrella, ¡deja que también te haga compañía! —dijo Irene, quien cambió de asiento con Daniel y se acomodó apretadamente junto a Estrella y Ángela.


  Levantando la mano, Selina también se unió a ellas y dijo: —Sí, Estrella, ¡cuenta conmigo también!


  Sally observó a las mujeres emocionadas, pero cuando volteó a ver su barriga hinchada, rápidamente renunció a la idea de unírseles.


  Cuando vio que todas estaban en su contra, a Estrella no le quedó más remedio que darse por vencida y dijo: —Está bien.


  Ángela dijo mostrándose generosa: —¡Camarera, por favor, tráenos diez copas de este cóctel White Lady! —y luego agregó: —¡Es un regalo de parte del Sr. Gonzalo!


  Sus palabras hicieron que todas las demás mujeres allí se echaran a reír.


  Cuando vio que Estrella renunciaba al fuerte brandy, Daniel echó un vistazo a la camarera, quien también lo estaba mirando esperando su orden, y le hizo un gesto de asentimiento.


  Sally apoyó la barbilla entre sus manos y, mirando a Gerardo, preguntó: —¿Puedo pedir un poco de vino tinto? ¿Vas a dejar que beba agua toda la noche?


  —¡Así es, qué inteligente eres! —Gerardo le pellizcó la nariz y llamó a la camarera para que le trajera más agua.


  ...


  Sally se quedó sin habla, y de pronto le entraron ganas de dar a luz lo antes posible.


  Luego, hizo a un lado a su esposo y también se acomodó junto a Selina.


  —¡Cuñada, vamos a brindar! —Irene levantó su vaso y, mientras llamaba a Sally, les ofreció un brindis a todas las demás mujeres allí presentes.


  Gerardo vio a Estrella bebiendo de su copa de cóctel, así que se acercó a Gonzalo y le preguntó: —¿Qué ha pasado? Todo iba muy bien entre vosotros hasta ayer.


  Daniel también dirigió su fría mirada hacia Gonzalo, quien estaba inusualmente callado.


  Estrella era su hermana mayor. Si Gonzalo le hiciera algo malo, no le importaría que se tratase de su buen amigo, ¡él no lo dejaría ir sin darle su merecido!


  —¡Bueno! —Gonzalo dejó escapar un sonido, y luego levantó su vaso de whisky y se tomó la mitad de golpe.


  La noche anterior no había resultado ser la mejor para ellos. Gonzalo había visto a un hombre besando a Estrella, y sin saber la verdadera razón, ¡ella no lo había rechazado!


  Entonces le dio al hombre un fuerte puñetazo, ¡pero nunca pensó que Estrella lo protegería!


  Recordando eso, se bebió la otra mitad de su whisky. Se había tomado el vaso entero en sólo dos tragos.


  —¡Gonzalo, no bebas tanto! —Daniel pateó los zapatos de cuero de su cuñado, pero este no le prestó atención, y en lugar de ello, llenó nuevamente su vaso con licor.


  Desde que se casaron, esa era la primera vez que se había peleado seriamente con Estrella.


  —Gonzalo, si Estrella se emborracha más tarde y tú también lo haces, ¿cómo te la llevarás? —Gerardo frunció el ceño y pensó: '¿Qué no eres médico, Gonzalo? ¿No sabes que es malo para tu estómago beber tanto licor tan rápidamente?'


  —¿Llevarme a quién? ¡Ella no querrá volver a casa conmigo! —gritó Gonzalo. ¡Estrella había tomado a su hijo y se había ido a la mansión de su madre la noche anterior!


  Inicialmente no pensaba asistir a aquella reunión, ¡pero Gonzalo la había obligado a ir con amenazas!


  —Si no la llevarás tú, ¿vas a dejar que otro hombre lo haga? —preguntó Gerardo. Esas palabras fueron como echar sal en la herida de Gonzalo, quien de repente rompió su vaso contra el suelo, como si quisiera liberar toda su ira y frustración acumulada.


  El sonido de la rotura del vaso no fue tan fuerte, pero aún así sorprendió a todos los presentes en la sala.


  Rara vez habían visto a Gonzalo con una cara tan sombría.


  Estrella siguió bebiendo su cóctel en silencio y actuó como si no hubiera visto la escena de su esposo.


  —Estrella, si todavía lo amas a tu primer novio, ¡entonces dilo en voz alta ahora mismo! —Gonzalo se sentía molesto, y mientras apagaba la música, comenzó a gritarle a Estrella, lleno de angustia.


  Toda la habitación quedó atrapada en un silencio mortal.


  Ella levantó la cabeza hacia el techo, para evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas.


  Luego se levantó del sofá y estaba a punto de irse.


  Ángela e Irene apresuradamente la detuvieron, y Ángela se dirigió a su hermano: —¡Hermano! ¿Qué estás diciendo? ¿No puedes fijarte en lo que dices por un segundo?


  —¿Fijarme en lo que digo? —dijo él con desprecio.


  La otra noche se había fijado en lo que decía, ¡pero Estrella no le había dado una explicación a fondo de lo que realmente había sucedido!


  Estrella no podía tolerar su ira irracional, y se libró de las manos de aquellas mujeres. Después de tomar su bolso, se dirigió hacia la puerta.


  —Estrella, si te atreves a salir por esa puerta en este momento, ¡nunca te lo perdonaré! —En ese momento Gonzalo se sentía muy incómodo.


  Daniel volvió a patearle la pierna y le advirtió que vigilara sus modales.


  Estrella ajustó sus emociones, se puso de pie y se volvió para sonreírle a su esposo, a quien le dijo en voz baja: —Está bien, Gonzalo. Si no eres capaz de perdonarme, entonces nosotros... ¡nos divorciaremos!


  '¡¿Se divorciarán!?'


  Todos estaban estupefactos al escuchar eso. ¿Qué había pasado entre ellos? ¿Cómo podía ella con tanta facilidad utilizar la palabra 'divorcio'?


  Al oírla hablar así, Daniel frunció el ceño y la reprendió: —Hermana.


  Ella entendió lo que Daniel quería decir, pero ni siquiera lo miró. En cambio, mantuvo sus ojos puestos en Gonzalo, quien todavía estaba tratando de refrenar sus emociones.


  Por primera vez, el problema del divorcio había surgido entre ellos.


   


  


   


   


   



  Capítulo 316


  Los tres hijos de la familia Si


  Estrella Si casualmente le dijo a su esposo. —Gonzalo, ¿recuerdas hace dos años, cuando esa mujer desnuda te abrazó? ¿Acaso te culpé por ello? Confié en ti, pero ¿tú alguna vez has confiado en algo de lo que he dicho? ¿Lo has hecho una vez siquiera?


  Gonzalo estaba sorprendido. ¡Ella se había acordado de lo que había pasado hace dos años!


  Sus palabras implicaban que él era el culpable.


  —¡Ese hombre te besó, pero yo no besé a esa mujer! —dijo. La pareja comenzó a hablar sobre su historia pasada frente a todos.


  La cara de Estrella se puso pálida. —¡Ya te dije muchas veces que él me forzó!


  Cuando besaron a Estrella, ella se asustó tanto que de repente se sintió confundida. Ella no consideraba que aquel hombre fuera muy valiente. Él estaba consciente de que Estrella era una mujer casada, pero aún así la besó con insistencia, y ella se olvidó de alejarlo.


  —¿Y eso qué? ¿No podías haberlo rechazado? —Eso era lo que más preocupaba a Gonzalo.


  Él sólo quería que ella se disculpara con él, o le dijera algo que le agradara, ¡pero Estrella no le había dicho nada que ayudara a calmarlo! ¡La noche anterior, incluso se había ido de casa llevándose consigo a su hijo!


  Era una mujer tan arrogante que no le gustaba complacer a los demás, ni siquiera por un momento. En el tiempo que llevaban como matrimonio, ella nunca le había dicho nada agradable a su marido.


  Lola Li había notado el comportamiento inusual de Estrella la noche anterior. Después de escucharla esa mañana, de inmediato entendió su problema.


  Recordando la sugerencia de Lola, Estrella se sonrojó, y sin decir nada se fue rápidamente de la habitación.


  Al ver la reacción impasible de su mujer, Gonzalo se levantó apresuradamente y corrió tras ella.


  Selina Bo preguntó a la ligera: —¿Creéis que debamos... seguirlos?


  Ángela Si e Irene Shao se miraron, y luego, inconscientemente, ambas voltearon a ver a Daniel Si para obtener una respuesta.


  Daniel miró a Irene, y casualmente dijo: —No os preocupéis.


  —¿Estás seguro, hermano? —Sally Si estaba un poco preocupada. Su hermana Estrella podía ser muy arrogante en ocasiones, y no se disculpaba con nadie.


  ¡Su padre, Jorge Si, la había mimado demasiado!


  'Para ser honesta, soy la hija más común y mejor portada de la familia Si, pero tanto mi hermano como mi hermana, uff, ¡son sumamente arrogantes! Es muy extraño..., pensó para sí misma sosteniendo su hermoso rostro.


  Daniel la miró y supo en lo que estaba pensando, así que le dijo: —Sally Si, ¡deja de pensar así!


  Él lo sabía porque su hermana Sally se había quejado muchas veces con su padre de que su madre, Lola Li, los había consentido tanto a él como a su hermana Estrella.


  Ella sonrió avergonzada y respondió: —Hermano, ¿ahora tienes habilidades para leer la mente?


  Daniel hizo un ruido con la boca y ni siquiera se molestó en responder.


  Sally frunció los labios y sostuvo la mano de Irene para quejarse con ella. —¡Irene, mira lo cruel que me ha estado tratando mi hermano!


  Sally se preguntaba si en verdad eran hermanos, porque él la trataba con mucha frialdad.


  Irene sonrió y dijo atentamente: —Tu hermano, oh, yo no me atrevo a criticarlo, ¡él es tan 'grandioso'!


  Ángela estaba sentada junto a ellos, y empezaba a sentirse un poco mareada por la botella de cóctel que había bebido.


  Cuando escuchó lo que Irene acababa de decir, dijo: —Ire, Daniel es obediente cuando está cerca de ti. No necesitas ser tan modesta, debes controlarlo más.


  Ángela había recordado la escena en la montaña Cuiping. ¡Daniel había sido muy amable y tierno con Irene ese día!


  Selina quiso unirse a los comentarios alegres y dijo: —¡Sí! ¿Te acuerdas de aquel día que salimos? ¡Él fue muy amable contigo! ¡Irene, eres genial!


  Irene era genial porque había domesticado a Daniel, 'el hombre de hielo'.


  Sally asintió, miró a Irene, quien se había sonrojado, y dijo: —¿Ves? ¡Todos sabemos que mi hermano sólo te escucha a ti!


  Siendo el objeto central de los chismes, Daniel permaneció callado y escuchó a las chicas bromear con su esposa.


  Todos estaban felices. Sally y Ángela tomaron los micrófonos del karaoke y cantaron en voz alta y alegremente.


  Gonzalo corrió tras Estrella, y la detuvo antes de que saliera por la puerta de la discoteca, luego la tomó de la mano y trató de sacarla.


  Negándose a moverse, ella dijo: —¡Gonzalo, déjame ir!


  Él no le respondió, sino que la cargó y la metió en su auto.


  Luego de que él también se subiera al auto, levantó la barbilla de Estrella para que lo mirara y le dijo: —Estrella, ¡tienes que prometerme que nunca volverás a ver a ese hombre!


  ¡Le estaba ofreciendo otra oportunidad, una vez más!


  Su aliento a vino inundaba el aire. Al pensar en las palabras de su madre, Estrella se sonrojó.


  Sin querer, ella preguntó suavemente. —Gonzalo, dejemos de pelear, ¿de acuerdo?


  Después de escuchar sus suaves palabras, los ojos de él se agrandaron. Su voz era nuevamente suave, como lo era normalmente, y también era sexy en ese lugar tan apretado.


  Mirando sus grandes ojos, Estrella se mordió el labio y se preguntó: '¿Por qué no funcionó?


  Mi madre dijo que una voz y una expresión lindas bastarían para complacerlo'.


  —Yo... Ellos no están aquí, así que quieres seducirme, ¿no es así? —Estrella trató de asumir una actitud aún más complaciente. Hizo un puchero, puso su bolso a un lado y pasó sus manos alrededor de su cintura.


  Luego pensó: 'Es la última vez que lo intento, si Gonzalo no reacciona, no lo intentaré más'.


  Pero en ese momento, él la besó abruptamente.


  De repente, su sensación de infelicidad se disipó, y Estrella abrazó su cuello y le devolvió el beso.


  ¡Ya no quería pelearse con él, porque eso la ponía triste!


  Su costoso automóvil había sido estacionado frente a la puerta del club, lo que atrajo mucha atención de los espectadores.


  Finalmente, Estrella tomó la mano de Gonzalo para detenerlo. —No, aquí no —dijo, pero él realmente no quería parar, así que susurró con voz ronca: —Estrella, ¡me hiciste esperar demasiados días!


  Gonzalo había estado muy ocupado por aquellos días, y cuando volvió el día anterior por la mañana, se habían peleado y ella se había marchado a la casa de su madre esa misma noche.


  Estrella se acomodó la ropa y dijo suavemente: —¡Esperemos hasta llegar a casa!


  Él trató de calmarse. Ya no mencionaron el tema que tantos problemas les había causado y volvieron al club juntos.


  La gente en la sala se sorprendió al verlos regresar, y, además, ahora tomados de la mano.


  Gerardo Shao preguntó: —¿Tan rápido?


  De hecho, con esa frase las mujeres se referían a que esos dos se habían reconciliado más rápido de lo que ellas mismas hubieran pensado, pero los hombres se referían a algo completamente diferente.


  Por supuesto, Gonzalo entendió lo que Gerardo quería decir, y mirándolo, le dijo: —Mi esposa es tan recatada que yo simplemente...


  ...


  A excepción de Ángela y Selina, todas las personas lo entendieron de inmediato.


  Estrella se volvió a sonrojar y le dio un pellizco en la cara. Luego soltó su mano y se recostó en su asiento.


  De repente, Ángela le habló en voz alta: —Estrella, ¿qué te pasó en la boca?


  Bueno... Estrella rápidamente puso sus manos sobre su boca. Debido a que Gonzalo la había besado con demasiada intensidad, su boca se había puesto roja y estaba ligeramente hinchada. Ella le frunció el ceño a su marido, y este simplemente curvó sus labios en una sonrisa maliciosa.


  Los demás se echaron a reír a carcajadas.


  Ángela y Selina fueron las únicas que no pudieron entender lo que había sucedido.


  Después, mientras Irene y Sally cantaban, Ángela se puso de pie y dijo: —Voy al baño.


  


  


  Capítulo 317


  ¿No nos hemos visto en otro sitio?


  Todos pensaron que Ángela iría al baño de la habitación privada, por lo que no le prestaron demasiada atención.


  Pero sorprendentemente, salió de la ruidosa habitación. Aún así, nadie se dio cuenta ni la oyó cuando abrió la puerta.


  Los tres guardias estaban de espaldas a la entrada de la habitación, por lo que tampoco la vieron salir.


  Ángela no podía caminar recto, así que tuvo que pegarse a la pared del pasillo para llegar hasta el aseo de señoras.


  Cuando estuvo cerca, sacudió la cabeza para recuperar algo de conciencia.


  —¿Bueno? —Notó vagamente una cara familiar.


  Tres hombres caminaban en su dirección. El hombre que iba al frente llevaba un abrigo de color camel, una camisa negra casual y pantalones.


  Accidentalmente, pudo ver a Ángela, pero pronto apartó los ojos con frialdad.


  —¡Detente ahí! —De repente, Ángela gritó y paró al hombre que pasaba junto a ella.


  Los dos asistentes que estaban detrás de él la miraron con cautela. A juzgar por su cara enrojecida, estaba claramente borracha.


  Pero el hombre ignoró su grito. Pasó por su lado y entró en el baño de caballeros.


  Al verse ignorada de semejante manera por primera vez en su vida, Ángela se enojó. Siguió furiosa al hombre, y ni siquiera se dio cuenta de que había entrado al baño equivocado.


  Había otros dos señores allí que, cuando la vieron entrar, se sorprendieron tanto por su presencia que al instante se subieron los pantalones y salieron corriendo.


  Ángela no se percataba de lo que estaba pasando, e incluso recibió un golpe de uno de los hombres que corrían hacia fuera.


  De repente, Ángela, que ya no podía mantenerse de pie, cayó hacia adelante.


  Su primer encuentro parecía repetirse.


  Pero esta vez, el hombre llamado Álvaro Gu la esquivó, y Ángela cayó al suelo.


  Se quedó sin aliento. El repentino dolor la tranquilizó inmediatamente.


  Siguiendo el par de zapatos que tenía delante de los ojos, levantó la cabeza y miró hacia arriba. '¡Guau! ¡Esas piernas! ¡Tan largas y rectas!' Se asombró Ángela en su mente.


  Se levantó lentamente del suelo. Pellizcó el fuerte pecho de Álvaro y dijo: —¡Tiene buena pinta!


  Álvaro agarró su muñeca con desprecio y sacudió sus manos, apartándolas de él.


  La mayoría de los médicos estaban obsesionados con la higiene.


  Y siendo uno, Álvaro seguramente no era una excepción. Incluso si la hubiera perdonado por abrazarlo la última vez que se conocieron, ¿cómo se atrevía a tocarlo de nuevo así?


  '¿De dónde es esta mujer?' Se preguntó Álvaro.


  Ángela casi se cayó al suelo otra vez. Pero había aprendido la lección, y se aferró inmediatamente al brazo de Álvaro antes de caer.


  Para mantener el equilibrio, este tuvo que moverse unos pocos pasos, por lo que Ángela acabó contra la puerta del inodoro.


  Los otros hombres que querían entrar al baño se sorprendieron al ver la escena. Se preguntaban si debían entrar o aguantarse más tiempo.


  Los dos ayudantes de Álvaro asomaron discretamente la cabeza para mirar lo que estaba sucediendo.


  Cuando olió el fuerte perfume del hombre, Ángela no pudo evitar aferrarse a su cintura. Le dijo: —Dime, ¿no nos hemos visto en otro sitio?


  Mientras hablaba, Álvaro se sintió atraído por los gruesos labios rojos de la mujer.


  Había intentado tener algunas novias en el pasado, pero nunca había besado a una mujer.


  Eso era porque ninguna había podido encender su deseo.


  Ángela era la primera en conseguirlo.


  Al no escuchar repuesta alguna, Ángela soltó un hipo y se rió entre dientes: —Hermano, quiero ir al baño; ¿podrías llevarme hasta allí?


  Luego, arrastró a Álvaro de la mano y entró en el siguiente cuarto de baño.


  Inconscientemente, Álvaro la siguió dentro. En el estrecho espacio, Ángela cerró la puerta y se sentó en el inodoro.


  ...


  Álvaro no podía creer lo que estaba viendo: la mujer sentada en la taza del inodoro, orinando e ignorando su presencia. Luego, ella tomó unos pañuelos que estaban a su lado. Después de terminar todo el proceso, colocó su ropa y presionó el botón de la cisterna.


  ...


  —Hermano, he acabado. ¿Necesitas orinar? ¡Date prisa! —Dijo Ángela. Entonces, lo arrastró, pero Álvaro todavía estaba atónito y no se movió ni un centímetro.


  Lo intentó con más fuerza, pero Álvaro seguía paralizado. Ángela no se mantenía de pie y en cambio, se arrojó a sus brazos.


  Marcó un beso rojo en su camisa.


  Álvaro pudo sentir los suaves labios de la mujer cuando tocaron su ropa. Su respiración se ralentizó.


  Sin darse cuenta del peligro que corría, Ángela seguía murmurando: —Pesas tanto. ¿Necesitas usar el baño? Si no, voy a salir...


  Ángela abrió el pestillo, pero antes de que pudiera salir, Álvaro la arrojó contra la puerta y la besó.


  En la habitación privada de su karaoke, Daniel fue el primero en darse cuenta de que Ángela llevaba bastante tiempo ausente. Gonzalo y Estrella salieron apresuradamente de la habitación para buscarla.


  La camarera de la entrada le dijo a Gonzalo que Ángela había ido al baño. Al oír eso, se sintió un poco más tranquilo.


  Pero aún así fue hacia allí con Estrella para confirmarlo.


  Estrella no encontró a Ángela en el aseo de señoras, pero había mucha gente agrupada fuera del de caballeros.


  De repente, ¡Gonzalo tuvo un mal presentimiento!


  Empujando a los espectadores, entró y escudriñó la habitación con la cara sombría.


  Una de las puertas del baño estaba entreabierta, y cuando Gonzalo miró con cuidado por el hueco, vio que había dos personas dentro.


  Abrió la puerta y vio a una pareja besándose apasionadamente. ¡La mujer con los ojos cerrados no era otra que Ángela!


  Al instante, apartó al hombre que la estaba besando y le lanzó un puñetazo.


  Álvaro inclinó su cuerpo a un lado y lo esquivó.


  —Hermano, ¡estás aquí! —Ángela aún estaba un poco borracha. No se había dado cuenta de lo que le había ocurrido. Con una expresión estúpida en su cara, miró a Gonzalo, riendo.


  Aunque Álvaro había esquivado el puñetazo, su rostro se ensombreció. ¡Se dio cuenta de que no debería haber besado a una mujer dentro de un aseo!


  —Sr. Gonzalo, de todos los lugares donde podría haberle conocido, ¡tengo el honor de hacerlo en este!


  Álvaro lo saludó con calma, y Gonzalo bajó el puño para detener su segundo intento de golpearlo. Agarró a su hermana en sus brazos y le preguntó: —¿Quién es usted? ¿Cuál es su relación con Ángela?


  Mirándola, Álvaro se burló y dijo: —Soy Álvaro Gu. ¡No esperaba que su hermana menor tuviera por costumbre seguir a un hombre en el baño!


  De no ser por este episodio, ambos habrían tenido una encuentro formal en una academia de medicina tres días más tarde. Pero se habían conocido inesperadamente antes de tiempo, en este contexto tan extraño.


  Consciente de la situación, Gonzalo miró con desagrado a esta estrella ascendente de la comunidad médica. Dijo: —Sr. Gu, si es un caballero, por favor, ¡discúlpese con mi hermana!


  Antes de conocer a Álvaro, Gonzalo había escuchado que era un hombre muy educado. Se preguntó si era verdad que su hermana lo había seguido.


  Pero incluso si fuera así, ¡aún no podía creer que Ángela lo hubiera besado por propia voluntad!


  Álvaro admitió honestamente: —Fui yo quien besó primero a la Señorita Ángela. ¡Le pido disculpas! Pero espero que la próxima vez que la señorita se emborrache, no irá a ningún lado ni se acercará a ningún hombre. Sr. Gonzalo, ¡ya debe saber hasta qué punto puede ser peligroso!


  A juzgar por sus palabras, quería decir claramente que Ángela lo había seducido y que él, como hombre, no había podido rechazarla...


  Gonzalo sintió que le dolía la cabeza. Se llevó a su hermana a cuestas y dijo: —Sr. Gu, será mejor que la próxima vez, se comporte.


  —Hermano, ¿por qué me llevas? Bájame, ¡acabo de ver a un conocido! —Protestó Ángela. Recordó que había comido algo suave hacía un momento. Algo que sabía a gelatina, y quería más...


  


  


  Capítulo 318


  ¿Por qué no escuchamos a Daniel cantar?


  —¡Cállate! —Gonzalo regañó a Ángela, que estaba demasiado borracha para darse cuenta de las locuras que acababa de hacer.


  Luego, la levantó por la cintura y caminó con ella hacia la puerta. Álvaro frunció el ceño. Si volviera a encontrarse con esta mujer, definitivamente huiría.


  Estrella vigilaba de cerca la puerta, y cuando escuchó la voz de Gonzalo desde el aseo de caballeros, supuso que Ángela también estaba allí.


  Cuando iba a pedirle a un hombre que lo comprobara, vio a Gonzalo salir con Ángela en brazos.


  Este espectáculo dejó a Estrella con la boca abierta por el asombro.


  Mientras miraba a Ángela, que seguía riéndose, preguntó preocupada: —Gonzalo, ¿qué ha pasado exactamente?


  Gonzalo, con cara de póquer, le contó lo que había sucedido en el aseo de caballeros. Al escucharlo, Estrella abrió los ojos con incredulidad.


  —Lleva a Ángela a casa. ¡Ya no se le permitirá beber más! —Gonzalo asintió con un movimiento de cabeza. Era exactamente lo que tenía en mente.


  —Ayúdame a explicárselo a los demás. Mientras, la llevaré al auto.


  —De acuerdo.


  Estrella volvió a la sala privada y dijo: —Ángela está borracha y Gonzalo y yo tenemos la intención de llevarla a casa ahora.


  Irene preguntó preocupada. —¿Qué? ¿Ángela está borracha? ¿Está bien?


  —¡Sí, está bien! Solo necesita descansar un poco.


  —Ahora que os vais, ¿qué hay de...? —Antes de que Gerardo terminara de hablar, la puerta de la habitación privada se abrió repentinamente desde fuera.


  Era Ángela, seguida de Gonzalo...


  —Hola, chicos y chicas, ¡he vuelto! —Gonzalo se apoyó contra la puerta y suspiró. De camino hacia el auto, Ángela no paró de moverse para deshacerse de él y de rugir que quería volver a la sala privada para el karaoke.


  Estrella le preguntó a Gonzalo: —¿Por qué volvisteis?


  —¡Quiere cantar!


  ...


  En ese momento, Ángela comenzó a cantar en voz muy alta, pero desafinando completamente.


  Irene clavó sus dedos en sus orejas y dijo: —¡Gonzalo, sácala de aquí, por favor!


  Gonzalo se tapó las orejas con las manos y dijo: —No. ¡No puedo aguantar esto solo!


  Por lo que conocía a Ángela, incluso si la hubiera llevado a la mansión, o bien habría regresado al club, o bien habría seguido aullando en casa.


  Y entonces, ¡no solo él, sino también sus padres tendrían que sufrir el suplicio!


  Daniel atrajo a Irene hacia él, la sentó en su regazo y le dijo: —¿Quieres irte? Te llevaré a casa.


  En efecto, la voz de Ángela era...


  Irene se sonrojó y respondió en voz baja: —Sólo estoy bromeando... —Luego, dejó su regazo y se sentó a su lado.


  Gerardo la miró con los ojos entrecerrados y le dijo: —Ire, ¿por qué no escuchamos a Daniel cantar?


  Al oir esto, los ojos de Irene brillaron con entusiasmo. —¡Qué buena idea!


  Lanzando una mirada fría a Gerardo, Daniel se negó. —¡No!


  Pero Irene insistió: —¡Venga, Daniel, por favor! Nunca te he oído cantar.


  A parte de Gonzalo y Gerardo, que lo habían escuchado hacía unos diez años, ninguno de ellos lo había oído tampoco.


  —Ángela está cantando. No la interrumpas. —Daniel miró a Irene con una sonrisa tierna y se negó una vez más.


  Pero, inesperadamente, Irene corrió hacia Ángela, la agarró por la oreja y le dijo: —Ángela, cállate un momento, ¡Daniel va a cantar!


  Pareció entender las palabras de Irene. Cuando finalmente dejó de cantar, Irene le quitó el micrófono y se acercó para dárselo a Daniel.


  Mientras miraba a Gonzalo y Gerardo, Daniel dijo: —¡Cantaremos juntos!


  Gonzalo no estaba de acuerdo. —Amigo, Ire quiere escucharte cantar. ¡Sólo a ti! —Dijo.


  —¡Estrella y Sally también esperan escuchar vuestras voces!


  Al escuchar eso, Estrella y Sally se hicieron eco de sus palabras, asintiendo. ¡Tampoco habían oído a Gonzalo o a Gerardo cantar!


  Ambos no tuvieron más remedio que aceptar. Gonzalo hizo una sonrisa malvada y eligió una canción cuyo nombre hizo que las mujeres se sonrojaran.


  Se llamaba "Esa noche —de Teddy James.


  Ángela estaba demasiado borracha para darse cuenta de lo que estaba sucediendo, mientras que Selina era demasiado pura para notar el extraño ambiente en la habitación privada.


  Los tres hombres intercambiaron una sonrisa cómplice.


  Gonzalo arqueó sus cejas hacia Daniel y dijo: —Empieza. Luego, Gerardo y yo te seguiremos.


  Apagaron el acompañamiento vocal. Daniel comenzó con una voz grave: —Esto no es una coincidencia, ni un deseo. Es la voluntad de Dios que...


  Su atractiva voz hizo que Ángela se despejara bastante. Confundida, se preguntó: —¿Quién está cantando? ¡Es tan melodioso!


  Antes de que los demás expresaran su asombro, Gerardo tomó el micrófono. —No creo en las lágrimas. No creo en los cambios...


  Gonzalo captó la mirada de Estrella. —¿Cómo vuelvo a tu corazón, a tus sueños...?


  Estrella no pudo evitar sonrojarse.


  Luego, los tres hombres comenzaron a cantar juntos mientras miraban a sus respectivas mujeres, con los ojos llenos de erotismo. —No me rechazaste esa noche. Te lastimé esa noche. ¡Te emborrachaste por mí esa noche! Recuerdo tus lágrimas esa noche...


  Daniel se acercó lentamente a Irene y le cantó al oído, deliberadamente: —No me rechazaste esa noche. Te lastimé esa noche...


  Su canto hizo que Irene recordara aquella noche... ¡La había lastimado de verdad!


  Al pensar en ello, se sonrojó de inmediato. Pellizcó el brazo de Daniel. —¡Para! Deja de cantar...


  Selina balanceaba su cuerpo al ritmo de la hermosa melodía. En su opinión, ¡cantaban tan bien que hasta quería grabarlos!


  El alcohol finalmente provocó que Ángela tuviera sueño otra vez. Se recostó en el sofá y bostezó mientras murmuraba: —Recuerdo tus lágrimas esa noche... La la la...


  Gerardo luego atrajo a Sally hacia él. Estaba emocionada y no esperaba que Gerardo fuera tan bueno cantando.


  Ninguno de los tres hombres había cantado nunca cuando habían salido a divertirse juntos.


  ¡Esta noche, sorprendieron totalmente a sus mujeres!


  Con una sonrisa brillante, Sally dijo: —Vosotros tres deberíais cambiar sus carreras por la industria del entretenimiento. ¡Cread un grupo! ¡Estoy segura de que seríais populares en muy poco tiempo!


  Irene se hizo eco: —Jajaja... ¡Estaba pensando lo mismo! Gerardo, ¡empieza un grupo con ellos!


  —Gerardo, si cambias a la industria del entretenimiento, ¡me ofrezco a ser tu agente!


  Sally se tapó la boca con la mano para ocultar su gran sonrisa, y sus ojos se curvaron en forma de luna creciente.


  Gerardo ignoró sus burlas y continuó: —Esto no es una coincidencia, ni un deseo...


  Mirando fijamente el hermoso rostro de Gerardo y escuchando su encantadora voz, el corazón de Sally aceleró, fuera de control. Gerardo dejó el micrófono a un lado, se arrodilló frente a Sally y estuvo a punto de besarla cuando la vio fruncir el ceño.


  Se detuvo y la miró, confundido.


  De repente, Sally agarró sus brazos y dijo: —Gerardo, me... me duele el vientre.


  ...


  


  


  Capítulo 319


  Sally está a punto de dar a luz


  Emocionado, Gerardo lanzó el micrófono y tiró de Gonzalo. Dijo: —¡Para! ¡Para ahora mismo! ¡Mi esposa está a punto de dar a luz!


  ...


  A excepción de Gonzalo, que mantenía la calma, todos los que estaban allí fueron inmediatamente presos del pánico y apagaron la música.


  Gerardo estaba muy ansioso. Gonzalo lo apartó hacia un lado y luego le dijo a Sally: —No te pongas nerviosa. Relájate.


  Estaba con el dolor intenso del parto. Gonzalo le pidió a Gerardo que la llevara al auto y la acompañara al hospital.


  —¿Qué hacer? ¿Qué hacer? ¡Sally está a punto de dar a luz! —Irene parecía estar más nerviosa que Sally. Tiró fuertemente de la manga de Daniel.


  Recordó su propia experiencia cuando parió a las gemelas. Había tenido dolores durante mucho tiempo. '¿Le ocurrirá lo mismo a Sally? Espero que no. Dios la bendiga...' ...


  Daniel le dio una palmadita en la mano y trató de consolarla. Luego, le dijo con calma a Gerardo, quien estaba inquieto: —Puedes subir a mi auto. Rafael está esperando fuera. —Como también estaban un poco borrachos, ya no podían conducir.


  Preso del pánico, Gerardo llevó a su esposa en brazos y salió corriendo de la habitación, inmediatamente seguido por los demás.


  Ángela estaba tan borracha que por poco no la dejaron sola.


  Gonzalo regresó a la habitación y sacó a su hermana dormida.


  Cuando llegó a la puerta del club, se encontró con Álvaro, que también acababa de salir.


  Solo se saludaron con un movimiento de cabeza, sin intercambiar ninguna palabra.


  Álvaro ni siquiera miró a la mujer que Gonzalo llevaba en brazos.


  Gerardo se metió en el Lamborghini de Daniel, cargando con Sally. Mientras tanto, Daniel encontró un conductor para ellos y se subió al auto de Gerardo con Irene.


  Gonzalo colocó a su hermana en su auto y luego, le pidió a Estrella que llevara a Ángela a casa primero.


  Estrella, de repente, tomó su mano y dijo: —Después de hacerlo, también quiero ir al hospital.


  Sally era su hermana y, por supuesto, estaba preocupada por ella.


  Gonzalo lo pensó un poco y luego respondió: —Está bien. Le pediré al conductor que te envíe al hospital.


  —De acuerdo.


  Después de besar a su esposa en la frente, Gonzalo subió al Lamborghini de Daniel y se sentó en el asiento del copiloto.


  Todos estaban bastante ocupados. Unos informaban a los miembros de su familia mientras que otros organizaban diferentes asuntos...


  Después de que Lola y Jorge le pidieran a Kevin que cuidara de los niños dormidos, se apresuraron hacia el hospital.


  Luna y Samuel estaban en la casa vieja. Cuando se enteraron de la situación, le pidieron a Vincente y a su esposa que cuidaran a Michelle y luego regresaron a la mansión Nº 8.


  Después de recoger rápidamente algunos enseres que tenían preparados para ese día tan importante, también corrieron al hospital.


  Allí, Gonzalo hizo todas las gestiones para que la mejor ginecóloga lo asistiera en la sala de parto.


  Gerardo atrajo a Gonzalo y dijo: —¡También quiero estar en el paritorio!


  Dentro de la sala de parto, Sally seguía gritando. Gerardo ya había intentado entrar varias veces, pero la enfermera se lo había impedido.


  Gonzalo la miró y le dijo: —Llévatelo a que se ponga alguna ropa estéril.


  —Está bien, Sr. Si.


  Después de una serie de procedimientos de desinfección, Gerardo finalmente entró en la sala.


  Gonzalo seguía dentro, hablando con la obstetra, mientras que Sally, que yacía a su lado, estaba empapada en sudor debido al intenso dolor que experimentaba. Gerardo le gritó a Gonzalo: —Mi esposa sufre mucho. ¿No puedes ayudarla?


  ...


  Pacientemente, Gonzalo lo consoló: —Todas las mujeres tienen que pasar por los dolores del parto y por desgracia, no hay forma de aliviarlos. Incluso si le hiciera una cesárea, todavía tendría que sufrir el dolor del corte. Eres su único analgésico, ¡y deberías hacer todo lo posible para consolarla!


  Gerardo tomó la mano de Sally, y cuando vio su rostro pálido, le preguntó con pánico: —¿De verdad que no hay manera de aliviar el dolor? ¿Cómo podía doler tanto?


  En el momento en que perdió la calma, ya no estaba en la sala de un tribunal.


  —Cariño... —Entonces, Sally sintió un dolor repentino y agudo, que pronto empeoraría.


  —Estoy aquí, Sally, estoy aquí... Estoy aquí. —Gerardo repitió las últimas palabras.


  Y fueron el mejor consuelo para Sally.


  ¡Al fin! Después de media hora, la enfermera le dijo a Gonzalo: —Sr. Si, está lista. Puede traer a su bebé al mundo ahora.


  Cuando Gonzalo estaba a punto de caminar hacia Sally, Gerardo agarró su ropa y, con voz profunda, dijo: —¡Vuelve! ¡Aquí hay una doctora, y tengo plena confianza en los médicos de tu hospital!


  ...


  Gonzalo no le contestó. Solo caminó silenciosamente hacia atrás.


  A la doctora le divirtió la reacción de Gerardo.


  En tono de broma, le dijo: —Señor, hay muchas personas que quieren al Sr. Si para tener a sus bebés. ¡Es usted el único hombre que no estaba dispuesto a dejar que lo hiciera!


  La cara de Gerardo se desencajó. Luego respondió: —¡Nació con el sexo equivocado!


  Gonzalo golpeó su hombro con el puño y preguntó: —¿Por qué? ¿Debería haber nacido mujer para casarme contigo?


  Sus palabras hicieron que todos en la sala se rieran, incluso Sally.


  Tenía tanto dolor que gritaba casi todo el tiempo, pero ahora, de repente, se reía a carcajadas. Era extraño...


  —¡No puedes casarte conmigo, ya tengo una esposa! —Dijo Gerardo. Miró a Gonzalo con disgusto y luego, siguió sosteniendo la mano de su esposa.


  Gonzalo ya no quería discutir con él, y en cambio dijo: —Ve y observa como nace tu hijo.


  Quería que estuviera incómodo ya que antes, Gerardo lo había hecho sentirse mal.


  Gonzalo había ayudado muchos niños a nacer. Una vez, lo hizo con su propio bebé. En aquel momento, estaba en un estado de ánimo y mente totalmente diferente.


  Cuando se dio cuenta de que ayudaba a su esposa a dar a luz a su hijo, estaba emocionado, enojado y preocupado, todo al mismo tiempo...


  Gerardo se sorprendió por completo cuando vio salir la cabeza de un bebé...


  Todos los miembros de las familias de Sally y Gerardo habían llegado y esperaban fuera de la sala de parto.


  Luna y Lola estaban nerviosas. Irene agarraba la gran mano de Daniel, y este la sostenía en sus brazos.


  Siguió besando su cabeza, preguntándose si también habría sufrido tanto dolor durante su propio parto...


  Habían llevado a Selina a casa, porque no querían que viera ese tipo de cosas a su corta edad.


  Y después de hacer lo propio con Ángela, Estrella regresó con Daisy al hospital.


  Lola miró a Daisy y le dijo dulcemente: —Daisy, ya es muy tarde. ¿Por qué has venido a pesar de todo?


  Cuando Daisy escuchó que Sally estaba a punto de dar a luz, siguió a Estrella al hospital. Dijo: —Sally va a tener a su primer hijo. También quería estar aquí y ver qué pasa. ¿Qué sucede ahora?


  Chuck también había querido ir, pero tuvo que quedarse en casa para cuidar de su hija borracha.


  Cuando escucharon los continuos chillidos de Sally saliendo de la sala de partos, todos se preocuparon mucho.


  —No lo sé aún. —Estaban inquietos porque no sabían lo que estaba ocurriendo dentro.


  Media hora más tarde, cuando oyeron llorar al bebé, todos comenzaron a emocionarse.


  Después de que Gonzalo tomara el bebé de las manos de la enfermera y lo envolvió, fue a entregárselo a Gerardo, pero este todavía estaba aturdido y se había quedado paralizado. Gonzalo le dijo: —Gerardo, este es tu hijo.


  Cuando escuchó a Gonzalo, Gerardo recuperó lentamente sus sentidos, pero estaba inusualmente pálido...


  Nunca habría imaginado que fuera tan terrible para una mujer... dar a luz a un bebé.


  


  


  Capítulo 320


  Tú y Daniel deberíais tener otro hijo


  Sosteniendo al bebé que lloraba en sus manos, Gerardo sollozó de alegría.


  Caminó con él hacia su agotada esposa, y mientras se inclinaba suavemente, le dio un beso en la sudorosa frente y dijo: —Sally, gracias... —Su voz temblaba.


  —¡Déjame ver a mi bebé! —dijo ella, con una débil sonrisa. Tan pronto como sus manos tocaron a su hijo recién nacido, sintió que todo el dolor que había sufrido había valido la pena.


  Gonzalo salió el primero de la sala para informar a todos. Felizmente, dijo: —Padre*, madre*, ¡buenas noticias! Sally dio a luz a un niño sano, y ambos se encuentran en buen estado en este momento.


  Luna soltó un suspiro de alegría mientras aplaudía con entusiasmo. Dijo: —¡Esto es maravilloso!


  —¡Gracias a Dios! ¡Estoy tan orgullosa de mi hija! —Dijo Lola, mientras agarraba los brazos de su marido, abrumada por la alegría.


  Irene también relajó sus puños sudorosos, y con una gran sonrisa en su rostro, dijo: —¡Sally ha hecho un buen trabajo!


  Daniel acarició suavemente su largo cabello y añadió: —Bueno, ¡mi esposa también hizo un buen trabajo!


  Poco sabían cuánto se había arrepentido Daniel de no haber estado presente cuando Irene estaba dando a luz.


  Irene asintió levemente, mientras estaba de acuerdo con Daniel: —¡De hecho, el parto es una prueba muy dolorosa para las mujeres!


  Se sentía orgullosa de sí misma, porque también había alumbrado a unas gemelas adorables.


  Sally fue sacada de la sala, y junto a ella estaba Gerardo, con su hijo en las manos. El bebé ya había sido limpiado y pesado por las enfermeras.


  Todos se reunieron instantáneamente alrededor de la cama con ruedas donde Sally estaba tumbada, y le dieron las más sinceras felicitaciones. Sally sollozó, porque las palabras de todos la conmovieron.


  —Dolió mucho, pero creo que ahora estoy muy bien.


  Después de asegurarles que se encontraba en buen estado, todos fueron a ver al bebé.


  Más tarde, Sally fue enviada a descansar al pabellón mientras que Lola y Luna fueron a bañar al niño.


  Al ver que todos estaban ayudando a Sally de una manera u otra, Irene repentinamente sintió un poco de autocompasión. Cuando dio a luz a las gemelas, no tenía mucha gente a su alrededor para ayudarla como ocurría con Sally. Sólo Gaspar había estado presente...


  En ese preciso momento, sintió el impulso de tener otro bebé, para tener la atención de todos...


  —¿Qué pasa? —Preguntó Daniel. Vio la envidia en su rostro, y supo lo que pensaba.


  Irene negó lentamente con la cabeza.


  Daniel suspiró cuando la abrazó y con voz firme, le prometió: —Ire, de ahora en adelante, nunca estarás sola.


  ¡Siempre estaría allí para ella!


  Después de que bañaran con esmero al bebé, lo trajeron de vuelta.


  Agotada, Sally cayó rápidamente en un sueño profundo.


  Sosteniendo al bebé en sus brazos, Irene se apoyó en el pecho de Daniel y, en voz baja, dijo: —Mira, tiene la misma cara bonita que nuestra hija cuando era una recién nacida.


  Daniel tocó con dulzura la mejilla regordeta del bebé. Se sentía culpable de no haber estado allí por su amada mujer cuando había dado a luz.


  Irene miró su rostro sonriente y dijo: —¡Te has convertido en tío otra vez! ¿Por qué no sostienes a tu nuevo sobrino?


  No era la primera vez que Daniel tomaba en brazos a un recién nacido. Cuando Estrella había dado a luz, también lo había hecho con el hijo de ella y Gonzalo.


  Extendió sus brazos cuidadosamente y tomó al niño. Era pequeño y ligero.


  Gerardo se acercó a ellos tan pronto como terminó de limpiar la cara sudorosa de su esposa con unos pañuelos de papel.


  Con orgullo, le dijo a Daniel: —Oye, ¿qué opinas de mi hijo? ¿No es adorable?


  Daniel puso los ojos en blanco y respondió: —¡Por supuesto que es adorable! ¿No sabes quién es su tío materno? ¡Buenos genes!


  ...


  —¡Jajajajajaja! —Gonzalo se echó a reír al escuchar sus arrogantes palabras.


  Irene le apretó rápidamente el brazo, diciéndole "¡Deja de adularte!


  Daniel se divirtió con su tímida mirada, pero con una gran sonrisa en su rostro, le susurró al oído: —Entonces, ¿no sientes orgullo por su esposo?


  Su voz era un susurro, para que nadie más los escuchara. Sabía que siempre se sentía incómoda cuando hablaba de su relación en público.


  La cara de Irene se volvió más roja, volvió a apretarle el brazo y, con la boca haciendo mil pucheros, dijo: —¡No eres mi esposo!


  Luna se encontraba no muy lejos de ellos. Sabía que Milanda había tenido una conversación con Daniel no hacía mucho. Ahora que veía la forma en que Daniel miraba al bebé, persuadió sinceramente a su hija: —Ire, tú y Daniel deberíais tener otro hijo. La última vez, todos nos perdimos el nacimiento de las... de su hija, ¡pero no volverá a suceder!


  ... Irene se quedó atónita ante las palabras de su madre. ¿Qué estaba sugiriendo? ¿De verdad estas palabras ridículas habían salido de la boca de su madre?


  ¿Había... literalmente... sugerido que ella y Daniel tuvieran otro niño?


  ¡El caso era que ni siquiera estaban casados! Aún no era legalmente su esposa. ¿Cómo era posible que su madre le pidiera que tuviera otro bebé con él?


  Daniel respondió rápidamente a la idea de su suegra: —Eso es perfecto para mí. ¡No hay problema!


  —¡De ninguna manera! Daniel, ¿de qué estás hablando? ¡Quién querría tener otro hijo contigo! —Irene, enojada, le lanzó una mirada y, al recordar el tema de su boda, se sintió angustiada y molesta.


  ¿Debería proponérselo primero? O como alternativa, ¿debería fingir una cita con otro hombre solo para ponerlo celoso?


  Luego, Daniel le entregó el bebé a Gerardo, y Lola atrajo a Irene a su lado. Le dijo con firmeza: —Ire, no seas tímida porque se supone que tú y Daniel estáis juntos. Como hoy se ha mencionado el asunto, lo solucionaré para ti.


  Mientras agarraba a Irene por el brazo, Lola miró a su hijo y le preguntó con severidad: —Daniel, ¿en qué estás pensando ahora? Dado que todos estamos presentes, ¿por qué no te aclaras? Por el bien de... tu hija, ¡deberías pensar de una vez por todas en tu futuro con Ire!


  Lola estuvo a punto de tener un desliz y de decir "hijas —Y afortunadamente, se corrigió rápido, diciendo finalmente "hija.


  Irene se sintió aliviada por sus palabras.


  Daisy miró con cariño a Daniel y dijo: —Daniel, Ire ha estado contigo durante mucho tiempo. Ya deberías haber considerado quedarte con ella para que podamos quedarnos tranquilos con este asunto.


  También estaba muy preocupada por su relación.


  Daniel ignoró todas sus súplicas. Miró a Irene a los ojos y le preguntó: —¿Tienes prisa?


  En realidad, él era quien quería casarse lo antes posible, pero el anillo de compromiso aún no estaba listo, ¡y no podía hacer mucho al respecto!


  Irene lo miró fijamente. '¿Qué acaba de decir?' ¿Realmente había tenido el descaro de preguntarle si tenía prisa o no? ¡Qué montón de mierda!


  —Estoy bien. —Daniel no estaba contento con su respuesta.


  Sin embargo, continuó provocándolo, diciendo: —No tengo ninguna prisa, pero como mis padres están preocupados por mi matrimonio, debería encontrar un tipo al azar y registrarme con él en la Oficina de Asuntos Civiles mañana mismo.


  Gonzalo acababa de regresar con su esposa. Todavía de buen humor, agregó en tono de broma: —Vaya, Ire, ¿te refieres a Gaspar?


  Estas palabras molestaron mucho a Daniel, y su rostro se volvió sombrío de inmediato.


  Sin decir nada, tomó a Irene del brazo y la arrastró fuera de la sala.


  —Oye, Daniel, ¿qué estás haciendo? —A Lola le sorprendió su comportamiento, pero cuando estaba a punto de ir tras ellos, Luna la detuvo.


  —Luna, ¿por qué no estás preocupada por ellos? Tanto Estrella como Sally se casaron, pero Irene sigue siendo...


  —Venga. ¿No sabes lo que hizo tu hijo? —Samuel lanzó una mirada confusa a Lola y luego volvió la cabeza hacia el silencioso Jorge. Parecía que ninguno de los dos tenía la más mínima idea de lo que había pasado.


  Por consiguiente, Samuel se aclaró la garganta y les contó a todos la impactante noticia.


  


  


  


  


  


  Capítulo 321


  No soy el tipo de mujer con la que querrías casarte


  —¡No te preocupes, Daniel ya ha preparado el certificado de matrimonio!


  —Qué... ¿En serio...? ¡Debes estar bromeando! —Lola tartamudeó, porque estaba realmente sorprendida.


  Gonzalo también estaba aturdido con la noticia. Con los ojos redondos, gritó: —Oh, Dios mío, padre*, ¿esta noticia es fiable? ¿Cómo se ha enterado de esto? ¿Ire es consciente de ello?


  —¿Estás seguro? —Jorge, a pesar de ser el padre de Daniel, también estaba abrumado.


  Samuel asintió con gesto serio y les contó a todos la visita que Milanda le había hecho a Daniel el otro día.


  Este la había convencido al enseñarle los dos certificados de matrimonio que guardaba en su caja fuerte. De alguna manera, había tirado de contactos y consiguió que le hicieran los documentos.


  Ya habían sido revisado por un notario y citaban claramente los nombres de Daniel e Irene.


  Gerardo fue quien lo ayudó, entregándole todos los documentos necesarios así como la identificación de su hermana. Sin embargo, ¡ahora actuaba como si no tuviera nada que ver con el asunto!


  —Realmente, no entiendo qué está pasando con estos dos niños. Uno oculta el hecho de que ya tienen sus certificados emitidos, la otra que tienen gemelas... ¡Es increíble! —Luna suspiró mientras echaba un vistazo hacia el pasillo. Allí, Daniel tenía a Irene atrapada contra la pared, y su rostro se veía solemne mientras hablaba con ella.


  Lola estaba muy contenta de que ya tuvieran los certificados, y su corazón también estaba lleno de una inmensa alegría porque Sally acababa de dar a luz a un niño sano, su nieto. En ese momento, nada podría haberla deprimido. Le sonrió a Luna y la consoló diciendo: —Ya no tiene importancia. ¡Mientras los dos niños tengan certificados legales, podemos hablar de la ceremonia en cualquier momento! ¡Mientras tanto, instaré a Daniel a que le regale una gran boda a Ire!


  —Madre*, no lo presiones demasiado, porque Daniel ya ha planeado tanto su petición de mano como la celebración. Debemos apartarnos de su camino. —Gerardo conocía todos los planes de Daniel, aunque en un primer momento, este no había querido compartirlos con él para mantener su aura de misterio.


  Pero como Gerardo no paraba de insistir, Daniel finalmente se dio por vencido y le contó sus gestiones.


  —¡Maravilloso! ¡Esto es maravilloso! —Dijo Lola con una sonrisa. Era impaciente de participar en la organización de la boda.


  Gonzalo sostuvo a su esposa en sus brazos, abrió la boca y dijo: —Daniel es muy astuto. Lo he visto regularmente, ¡pero nunca me ha dicho una sola palabra!


  Jorge se lamentó con un gran suspiro: —Exacto. Siempre me ha ocultado sus secretos, ¡aunque sea su propio padre!


  Se preguntaba cuándo pensaba su hijo revelar el tema de los certificados. ¿El mismo día de la boda?


  O quizá Daniel nunca tuvo la intención de contarles nada acerca de esos documentos...


  ¡Jorge estaba tan enojado con su hijo que quería darle un puñetazo en la cara!


  De repente, Gonzalo levantó la voz. —¡Esperad! —Gritó. Esto asustó al bebé, que empezó a llorar en los brazos de Gerardo.


  Todos trataron de calmarlo, ¡y Estrella y Daisy golpearon a Gonzalo en el hombro, culpándole por hablar tan alto!


  Gonzalo les sonrió amargamente mientras asumía la culpa. Solo quería decir que Daniel había construido un hotel de 7 estrellas en el norte de la ciudad, y se preguntaba si ese sería el lugar dónde celebraría la boda.


  Sin embargo, a nadie le importaba porque todos estaban pendientes del bebé que lloraba, tratando de tranquilizarlo.


  Estrella sacudió la cabeza y, mientras le gritaba a su marido, dijo: —¿Qué te pasa? ¿Por qué despiertas al bebé?


  Gonzalo le respondió rápidamente: —¡Ya estaba llorando! ¡Apuesto a que ahora, tiene hambre!


  Luna escuchó sus palabras y preparó en seguida un poco de leche para el niño. En cuanto chupó el biberón, dejó de llorar.


  ...


  Estrella sonrió. Miró con cariño a su esposo, y no pudo evitar pensar que estaba fabuloso con su uniforme de doctor.


  Gonzalo se inclinó más cerca de ella y empezó a coquetear. —Deja de mirarme así. De lo contrario, podría querer un pedazo de ti.


  ... Estrella se sonrojó, lo apartó rápidamente y salió de la sala.


  En cuanto salió, se dio cuenta de que podría estar interrumpiendo algo que se calentaba allí. La joven pareja se besaba apasionadamente justo delante de ella...


  Tan pronto como la arrastró fuera, Daniel le preguntó a Irene. —Ire, ¿cuál es tu problema?


  —No hay ningún problema. ¿De qué estás hablando? Nadie quiere casarse conmigo, ¿qué puedo hacer? ¡Por supuesto que necesito buscar otras posibilidades! —Obligó a Irene, que tenía el rostro envuelto en tristeza, a apoyarse contra la pared.


  Levantó su barbilla y, con una cara sombría, la miró a los ojos y dijo: —¡Basta de tonterías! ¡Tú, Irene Shao, solo puedes ser mi mujer! ¡Si algún otro se atreve a casarse contigo, acabaré con él!


  ... Irene se quedó totalmente muda tras escuchar sus fuertes palabras. Puso los ojos en blanco y, tristemente, se dio cuenta de que aunque pasaran décadas, él no cambiaría en absoluto. ¡Daniel siempre sería tan terco y complicado!


  —¡De ahora en adelante, no veas a Gaspar a solas! ¿Me entiendes?


  —Sí, sí, sí, Jefe Si. ¡Te entiendo! —Bajo ninguna circunstancia obedecería sus órdenes, e Irene no sabía literalmente qué planes tenía Daniel.


  De toda la vida de Dios, cuando un hombre estaba profundamente enamorado de una mujer, lo natural era que quisiera casarse con ella y llevarla a su casa. Dijo que la amaba con locura, pero, ¿por qué nunca le había propuesto matrimonio?


  —¡Deja de mentirme! —Daniel sabía que no pensaba lo que decía.


  Irene apartó sus manos, y en este punto, su actitud la había puesto furiosa. Con una voz fría, le dijo bruscamente: —De todos modos, no soy el tipo de mujer con la que querrías casarte, así que si te miento ¿dónde está el problema?


  Las duras palabras que había pronunciado la hicieron sentirse triste, mientras miraba amargamente la cara de Daniel. Este frunció el ceño, y su voz sonó tan fría como el hielo. Dijo: —¿Qué acabas de decir? Ire, ¡deja que te cuente algo! Tú, Irene Shao, ¡eres la única mujer con la que quiero casarme, y con la que me casaré, en mi vida!


  Su voz era firme. Estaba convencido.


  Su repentina confesión llenó el corazón de Irene con una dulce alegría, y ya no estaba enojada.


  Sin embargo, todavía le puso mala cara y dijo: —Entonces, ¿a qué estás esperando? ¿En serio quieres que sea yo quién te lo proponga?


  ...


  '¿De qué diablos está hablando?' Se preguntó Daniel. —¿No tienes nada mejor que hacer con tus días aparte de llenar tu mente de insensateces? Ire, opino realmente que necesitas un buen...


  Le susurró la última palabra al oído con una gran sonrisa en su rostro.


  Irene sintió vergüenza de su sugerencia. Sus mejillas estaban enrojecidas, y lo mordió con furia en el hombro. Dijo: —Tú, ¡tipo sucio! ¡Muy sucio!


  Él... En realidad... ¡coqueteaba con ella de ese modo!


  Su reacción incómoda capturó su corazón, y Daniel la encontró extremadamente adorable. Se inclinó amorosamente sobre ella y selló sus labios de color de rubí con un largo beso.


  Irene se sintió avergonzada de que los vieran besándose en público. ¡Sus padres estaban en la habitación de al lado y podían salir al pasillo en cualquier momento! Intentó alejarlo, pero sus esfuerzos fueron en vano.


  Al cabo de un rato, la puerta detrás de ellos se abrió y alguien salió. Irene todavía estaba abrumada por el acalorado beso y, por un momento, no pudo ver con claridad.


  Daniel no paró de besarla a pesar de que alguien se les acercaba.


  Gonzalo bromeó y dijo: —Bueno, bueno, bueno, parece que estamos en el lugar equivocado. ¡Continuad, nosotros ya nos vamos! ¡El piso es todo vuestro!


  Irene se sintió realmente avergonzada por sus palabras. Recobró el sentido y empujó a Daniel con toda su fuerza. Tan pronto como se liberó de su abrazo, le lanzó una mirada culpable y salió corriendo hacia el otro extremo del pasillo.


  Como no estaba contento con que su romance había sido interrumpido, Daniel le puso los ojos en blanco a Gonzalo y dijo: —Me marcho. Adiós.


  Y sin perder tiempo, aceleró el paso y corrió tras Irene.


  Gonalo gritó a todo pulmón: —¡Apúrate, Daniel! ¡Estamos impacientes por tener a otro bebé vuestro!


  


  


  Capítulo 322


  No quiero vivir contigo


  Daniel se dio la vuelta y le preguntó a Gonzalo: —Llevas tres años trabajando en tu segundo hijo. ¿Cómo va eso? Acaso ya... ¿no eres capaz?


  Daniel lo miró y le guiñó un ojo, mientras la cara de Gonzalo se volvía roja. Quería contestarle algo ingenioso, pero no se le ocurrió nada. Sin esperar la respuesta de Gonzalo, Daniel se fue.


  Estrella se rió, tapándose la boca con sus manos. Su hermano era suficientemente malicioso como para dejar a Gonzalo sin palabras.


  Dejó de reírse en cuanto notó la mirada airada que este le lanzó. Recompuso rápidamente su rostro, se aclaró la garganta y dijo en voz baja: —Entremos.


  La voz magnética de Gonzalo se hizo oír. —Estrella...


  Estrella miró hacia el techo. Presentía que algo malo iba a suceder. —¿Qué quieres?


  —Quiero probar algo contigo...


  Su corazón se detuvo un segundo. Estrella sacudió la cabeza, con una leve sonrisa en su cara. ¡Todo era culpa de Daniel! Conocía bien a su marido, y era totalmente consciente de lo que era capaz de hacer. Rápidamente, repitió: —Gonzalo, entremos...


  Lo siguiente que supo es que Gonzalo la había agarrado por la muñeca y que acabó contra la pared, con su cuerpo presionándola. Susurró con voz seductora: —Estrella.


  En ese momento, su rostro hermoso e inocente se había vuelto peligrosamente atractivo. Estrella intentó evitar su mirada y dijo: —¡Gonzalo, le aseguraré a Daniel lo abrumador que eres en la cama!


  ¡Por supuesto que lo haría! Siempre estaba satisfecha con su comportamiento en la cama...


  No podría pedir nada mejor. A veces, había llegado a preguntarse si usaba algún potenciador sexual.


  —No necesito demostrarle nada. ¡Solo necesito probártelo a ti!


  Gonzalo abrió la puerta de la habitación e informó a todos: —¡Queridos amigos y familia, Daniel, Estrella y yo nos marchamos ahora!


  —De acuerdo. Daisy, deberías irte a casa también. Se está haciendo tarde. —Lola consultó su reloj. Eran más de las 11 de la noche.


  Daisy estuvo a punto de responder, pero Gonzalo la interrumpió: —Mamá, le pediré al conductor que te lleve a casa.


  —¿Pero, pensaba que también te ibas? —Daisy miró a su hijo con suspicacia.


  La pareja seguía viviendo con sus padres y apenas iban al departamento de Gonzalo.


  —Mamá, deja de hacer tantas preguntas. El conductor te acompañará a casa.


  Estrella todavía estaba fuera. Intentaba indicarle a Daisy que quería irse con ella, pero Gonzalo estaba en el campo de visión de su madre, por lo que no podía verla.


  —De acuerdo. —A Daisy no le importaba, así que aceptó. Se despidió de todos y salió de la sala.


  Gonzalo golpeteó suavemente la frente de Estrella y dijo: —Sé una buena chica y espérame en mi oficina. Acompañaré a Madre al auto.


  Daisy arqueó las cejas y preguntó: —Gonzalo, ¿es que no vais a venir conmigo?


  —¡Sí, yo voy! —Estrella corrió al lado de Daisy y la agarró del brazo. No quería quedarse atrás con Gonzalo. ¿Quién sabía lo que le haría solo para demostrarse a sí mismo lo viril que era?


  No era tan tonta... como para quedarse allí y jugar con él en su oficina.


  Pero este la atrajo a su lado y le dijo: —Cariño, no te preocupes. Te llevaré a casa más tarde.


  —¡No hace falta! Puedo irme a casa ahora con mamá.


  —De acuerdo... Mamá, vayamos a casa juntos, entonces.


  ...


  Daisy estaba completamente perdida. No entendía qué le pasaba a la joven pareja.


  La cara sonrojada de Estrella también la confundía, pero lo dejó estar.


  —Gonzalo, ¿por qué no te cambias primero? Te esperamos en el coche. —Daisy sostenía el brazo de Estrella cuando entraron en el ascensor.


  Gonzalo miró su bata blanca, y luego a su esposa, que estaba nerviosa. Con voz autoritaria, dijo fríamente: —No, está bien. Volvamos a casa ahora.


  Estrella no pudo pronunciar una sola palabra. Solo se preguntaba qué le haría una vez allí...


  En alguna parte cerca de la Mansion Leroy, Irene y Daniel todavía discutían sobre cosas sin importancia. Irene le pidió a Rafael que estacionara el auto frente a la mansión Nº 8, diciendo: —No estamos oficialmente casados. No quiero vivir contigo. ¡Deseo ir a mi casa ahora!


  Daniel estaba molesto, pero no podía hacer mucho más ahora porque los certificados de matrimonio estaban guardados en su oficina, de lo contrario, los habría sacado para desmentirla.


  —¡Pero eres mi novia y la madre de mi hija! —Daniel le ordenó a Rafael que manejara directamente hacia la casa Nº 9.


  El auto se detuvo lentamente en esta dirección.


  Irene se negó a bajarse, así que Daniel tuvo que inclinarse y sacarla en sus fuertes brazos.


  —Jefe Si, Srta. Shao, ¡les deseo a ambos una noche romántica! —Rafael bajó la ventanilla del coche y les deseó buenas noches.


  —Gracias. Por favor, envía a la Srta. Qin a recogerme mañana. Tómate dos días de descanso. —La voz de Daniel sonaba alegre. ¡Parecía que estaba de buen humor!


  Inmediatamente, Rafael sonrió ampliamente. Su vida era mucho más fácil cuando su jefe estaba contento. ¡Tenía que encontrar formas de hacerlo feliz más a menudo!


  ¡Quizás algún día, hasta podría obtener un aumento de sueldo! ¡Eso sería perfecto!


  —¡Gracias Jefe Si y Sra. Si!


  Exaltado, Daniel dijo: —Además, pon en mi cuenta todo lo que gastes durante estos días.


  ... Rafael no pudo contener su emoción, mientras que Irene simplemente puso los ojos en blanco.


  En serio, era increíble lo fácil que era halagar a Daniel con palabras tan superficiales.


  —¡Yo también quiero unos días de descanso, y debes cubrir mis gastos! —Bromeó, mientras Daniel escaneaba su huella digital en la entrada.


  Pero su petición no obtuvo respuesta.


  Irene se sintió incómoda, así que se dio la vuelta y se alejó mientras Daniel se cambiaba de zapatos en la entrada.


  Sin embargo, la detuvo, abrazándola por detrás.


  Sacó su billetera de cuero de su bolsillo y la abrió delante de ella. Tomó varias tarjetas y se las dio.


  —Aquí tienes, todas mis tarjetas son tuyas.


  Solo se quedó con una.


  Su chica era tan impaciente que se había atrevido a alejarse haciendo pucheros. Y él solo había tardado en reaccionar porque estaba ocupado abriendo la puerta y poniéndose cómodo.


  Irene se quedó sin aliento mientras miraba las tarjetas. Tenía casi diez en sus manos. Rápidamente, negó con la cabeza y dijo: —Oye, ¡solo estaba bromeando!


  Pero una de las tarjetas llamó su atención. Era negra, una de las tarjetas de crédito más exclusivas del mundo.


  Su padre tuvo una, pero luego, se la regaló a su madre.


  —Quizás estuvieras bromeando, pero yo no. —Daniel empujó las tarjetas en las manos de Irene. Estaba más que dispuesto a gastar el dinero, que había ganado con mucho esfuerzo, en ella y en su hija.


  Sus padres ya eran ricos, y no lo necesitarían en absoluto.


  —No. Por favor, quédatelas. ¡Realmente no hablaba en serio! —Con estas palabras, Irene le devolvió las tarjetas. Se sintió obligada a escapar de allí.


  Solo había estado jugando con él. Nunca imaginó que él realmente le daría sus tarjetas de esa manera. Era increíble.


  —Ire. —La llamó mientras corría hacia la puerta. No estaba para nada contento con su reacción.


  Irene abrió la puerta y dijo: —Daniel, necesito irme a casa ahora. ¡Nos vemos!


  Simplemente, tenía 26 años y no tenía prisa por casarse. ¿Por qué se le había ocurrido la idea de casarse con Daniel?


  Qué desastre...


  —Si te atreves a salir por esta puerta, yo... ¡me enfadaré contigo! —Daniel no sabía cómo evitar que se fuera. Las palabras que podía utilizar no expresaban sus sentimientos. Pero ni siquiera sabía si a ella le importaba cómo se sentía.


  Irene miró hacia atrás. Sus ojos brillaban cuando le explicó: —Daniel, por favor, no te enojes conmigo. Simplemente siento que estos días, no estoy pensando con claridad. Necesito ir a casa y poner orden en mis ideas.


  —¿Te importaría decirme qué tienes en mente?


  —No, yo... No puedo. ¡Tengo que averiguarlo yo misma! —Irene negó con la cabeza.


  Daniel caminó hacia el contenedor de basura que estaba cerca de la puerta y dijo brevemente: —Bueno, ya que no las quieres, ¡ya no necesito guardarlas!


  —¡Espera! ¡Daniel, debes estar fuera de tus cabales! —Corrió hacia él y agarró su mano para evitar que tirara las tarjetas.


  


  


  Capítulo 323


  Mi padre no carece de dinero


  '¿Cómo es capaz de tirar sus tarjetas? ¡Debe haberse vuelto loco!' Pensó Irene.


  —¡Ire, debes entender que todo mi dinero es para mi esposa y mi hija! —La miró con cariño. Había querido darle las tarjetas hacía tres años, cuando hablaron de casarse.


  Incluso entonces, ya había tomado la decisión de ponerla al frente de las finanzas familiares. También sabía que Irene se negaría, pero tenía un plan para que aceptara.


  Sin embargo, desapareció antes de que pudiera hacer nada...


  Irene bajó la cabeza y murmuró suavemente: —Pero no soy tu esposa...


  —¡Lo serás, tarde o temprano! ¡Eres mía!


  


  Finalmente, su insistencia la hizo cambiar de opinión. Irene tomó las tarjetas y las puso en su bolso, una por una.


  Señaló su bolso y dijo: —¿Contento? ¡Ahora, me tengo que ir!


  Daniel se quedó mudo.


  Al verla adentrarse en la oscuridad, Daniel negó lentamente con la cabeza, confundido. Se preguntó qué demonios había hecho para asustarla.


  'No importa. Déjalo por ahora'.


  Daniel le ordenó a su guardaespaldas que la siguiera, mientras él se quedaba en la sala de estar y le enviaba un mensaje de texto que decía: —Ire, de ahora en adelante, ya no tendrás que molestar a tus padres para que te den dinero.


  Ire recorría a toda prisa el camino hacia su casa, como si huyera de la de Daniel.


  Entonces, escuchó que su celular sonaba, así que lo sacó y leyó el mensaje.


  —¡De todos modos, se lo devolveré! —No se estaba tirando un farol. Tenía la intención de pagarle a su padre todos los gastos que había generado.


  —¿Piensas que tus padres aceptarán tu dinero?


  Irene aminoró el paso y caminó por la carretera, pasando por las farolas. Seguía pensando en el mensaje de Daniel. Sus padres nunca habían tocado el dinero que les había dejado antes de huir del País C.


  —¡Mi padre no carece de dinero! —Escribió rápidamente el mensaje y lo envió.


  Daniel miró su teléfono en silencio. Ire tenía razón. Samuel estaba muy bien situado económicamente hablando.


  —Lo sé, pero ahorró su dinero para el futuro de su nieta, ¡no para ti!


  Inmediatamente, recibió una contestación de Irene. Su mensaje decía: —¡Tiene suficiente tanto para mí como para su nieta!


  —¿Por qué tienes que vivir de tus padres? ¿Por qué no puedes depender de tu marido?


  Daniel le estaba rogando que viviera de él. ¡Qué obstinada podía llegar a ser!


  —Eso puede esperar. ¡Podré depender de mi esposo en cuanto esté casada! —Esta vez, el mensaje de Irene llegó acompañado de una carita sonriente.


  —¡Pero ya estamos casados! Puedes hacerlo ahora.


  ... Al leer su último mensaje, Irene se echó a reír Daniel debía de haberse vuelto completamente loco.


  Respondió: —De acuerdo. Está bien. Entiendo tu punto de vista. Mañana, iré de compras con nuestra hija...


  Y añadió: —¡Usando tus tarjetas!


  Daniel se quitó la camisa y sonrió a su teléfono. ¡Estaba claro que Irene no se creía que ya eran marido y mujer!


  Realmente, necesitaba mostrarle el certificado de matrimonio. Era la única forma de demostrárselo.


  —Mi amor, te extraño. Iré a recogerte. —Se sentó en el sofá y esperó su contestación.


  Irene abrió la puerta y no encontró a nadie en casa. Todo estaba completamente a oscuras. Todos seguían en el hospital, cuidando de Sally.


  Entró y se puso sus cómodos pijama y zapatillas.


  Cuando miró su celular, vio que Daniel pretendía venir a buscarla.


  —No hace falta. Ambos deberíamos descansar. También tendré un día ocupado, mañana. ¡Si tengo tiempo, pasaré a verte por la tarde!


  Daniel le dio una calada a su cigarrillo. Se sintió un poco insultado por su mensaje. ¿Por qué tenía la sensación de ser el único a quien le importaba su relación?


  Respondió airadamente.


  Irene estaba en el baño, preparándose la bañera. Escuchó la notificación, se secó rápidamente las manos y tocó la pantalla de su teléfono. Pudo leer: —¡Pero ahora es cuando te extraño!


  Sonrió y respondió: —Estarás bien xoxo...


  ¡Si habían estado juntos hacía solo unos minutos! Odiaba admitir que ella también lo echaba de menos. Sus dulces palabras habían realmente calentado su corazón.


  Daniel sonrió ante su último mensaje. Sus ojos brillaban de alegría. Recordó algo y marcó un número en su teléfono: —¿Cuándo estará listo el anillo?


  —¿En medio mes, más o menos? —Daniel enarcó las cejas con frustración y dijo: —Apúrate. ¡Pagaré todos los costes!


  Tenía prisa por pedir su mano, pero el anillo aún no estaba hecho.


  Su diseño era muy complicado. Daniel solo quería lo mejor para su amada, por lo que también le llevó mucho tiempo conseguir un metal raro para su fabricación.


  Colgó. Justo cuando iba a enviarle un mensaje de buenas noches a Irene, alguien lo llamó. Daniel miró el nombre del interlocutor, y su rostro se ensombreció. —Habla.


  —Jefe Si, encontramos una cueva oculta en medio del Acantilado Wangfeng. Entramos para explorarla, pero unos pandilleros nos tendieron una emboscada. Nuestros refuerzos vinieron al rescate, pero el enemigo ya se había retirado a otro lugar.


  —Encontramos algunos huesos y señales de vida. Parece que esta gente ha estado viviendo allí durante bastante tiempo.


  —No hemos descubierto a dónde han escapado, pero estamos enviando profesionales para que revisen la cueva a fondo.


  Las cejas de Daniel se fruncieron. Arrojó algunas cenizas de su cigarrillo y preguntó: —¿Cuándo ha ocurrido todo esto?


  —Esta tarde.


  Exhaló humo por su boca, golpeteó el sofá con su dedo índice y se decidió: —Llegaré mañana.


  —Entendido, Jefe Si.


  Daniel finalizó la llamada. Luego, hizo otra para añadir guardaespaldas a la seguridad de Irene. Mañana sería un día complicado para él. No tenía tiempo de entretenerse. Se puso rápidamente el pijama y entró en su despacho.


  Tenía que acabar su trabajo aquella noche antes de despegar para el País Z al día siguiente.


  Irene se sentó en la bañera y miró fijamente su teléfono. Daniel nunca respondió a su último mensaje.


  ¿Estaría enojado... porque insistió en irse a casa?


  ¿Debería llamarle para ver cómo se encontraba? Aún pensaba en él cuando salió del cuarto de baño.


  Ya era la medianoche pasada cuando se secó el pelo. Se preguntó si Daniel ya se habría ido a dormir o no.


  Estaba extremadamente ocupado durante el día, ¡así que ya debía de estar durmiendo! Irene decidió dejarlo tranquilo.


  No sabía que no iba a verlo durante unos días.


  A la mañana siguiente, Irene se despertó temprano. Llevó a las gemelas al centro comercial.


  —Mis queridas bebés, vuestra tía acaba de dar a luz a un niño. Ahora, ambas tenéis que elegir un regalo para él.


  —¡Guau! Mami, ¿dónde está el bebé? ¡Quiero verlo! —Melania giró felizmente sobre sus pies.


  —¡Yo también, mami! ¡También quiero verlo! —Michelle abrazó la pierna de Irene, suplicando.


  Irene sonrió con ternura a sus gemelas y dijo: —No os preocupéis. Primero, escojamos algo bonito para el bebé, y luego iremos a verlo.


  —¡Genial!


  Las niñas aceptaron y comenzaron a mirar los juguetes que había en la tienda.


  Melania eligió una gorra azul claro.


  Y Michelle un lindo par de zapatos.


  Irene lanzó unos pañales en el carrito. Entonces, llevó a las gemelas hacia la caja.


  Antes de pagar con su propia tarjeta, recordó lo que Daniel le había dicho la noche anterior. Con una gran sonrisa en su rostro, guardó su tarjeta y, en su lugar, sacó la de Daniel.


  


  


  Capítulo 324


  Dónde está padre


  ¡Oh, no! Había olvidado preguntarle a Daniel el código de su tarjeta.


  Pero como este tipo de tarjeta generalmente no tenía PIN, decidió probar primero.


  Después de pasar la tarjeta, la cajera le pidió a Irene que firmara el recibo.


  En efecto, ¡la tarjeta no necesitaba código!


  Antes de que Daniel se subiera al avión, recibió un mensaje de texto avisándole de una compra en un centro comercial. Sonrió y apagó su teléfono.


  Iba a eliminar todo lo que pudiera suponer una amenaza para la seguridad personal de Irene. Tenía que asegurarse de que no volvería a estar en peligro por el resto de su vida.


  Cuando la guardaespaldas vio que Irene había pagado sus compras, se acercó y le quitó las bolsas de las manos.


  Como Irene tenía que tomar de las manos a sus dos hijas, no rechazó su ayuda.


  Antes de ir al hospital, llamó primero a Daniel. Seguía preocupada de que descubriera el secreto de las gemelas.


  Pero su teléfono estaba desconectado...


  Irene comenzó a preocuparse.


  Se preguntó si Daniel seguía enfadado con ella.


  En el hospital


  Sally y Gerardo ya le habían puesto nombre a su hijo. Cuando Irene llegó al hospital con las gemelas, estaban jugando con el bebé.


  —¿Cómo se llama? —Preguntó Irene. Sonrió al ver que sus hijas estaban impresionadas por encontrarse con el pequeño. También le hacían todo tipo de preguntas a Gerardo.


  Sally sonrió dulcemente y respondió: —Félix Shao.


  Ella y su marido habían elegido este nombre juntos.


  Más tarde, se dieron cuenta de que Melania y Félix tenían el sonido "ele" en sus nombres, y les gustó la idea.


  —Es un buen nombre. ¿Cómo te encuentras ahora? —Cuando las dos niñas vieron al bebé, ¡se pusieron tan contentas! Una se sentó en la pierna de Gerardo, mientras que la otra estaba en su brazo. Ambas asomaron la cabeza, ya que no podían esperar para ver a Félix, que estaba en la cuna.


  —Me siento mejor. Acabo de beberme un gran tazón de sopa que madre preparó. —Cuando regresara a casa, Sally tendría que comer mucha comida nutritiva, así como quedarse allí durante al menos un mes. Esto la asustaba un poco.


  —¿Dónde están madre y padre? —Cuando desayunaron por la mañana, los padres de Irene dijeron que irían al hospital. Pero no estaban allí en aquel momento.


  Gerardo explicó: —Se olvidaron de comprar un gorro de invierno para Sally, así que fueron al centro comercial.


  —¿Por qué no me llamaron? —Irene estaba confundida. Sus padres sabían que llevaría a las gemelas al centro comercial durante el día, pero fueron a comprar la gorra por su cuenta.


  —A madre le preocupaba que no compraras una gorra adecuada, así que decidió comprarlo personalmente —respondió Gerardo. Luego, le silbó a su hijo.


  Irene frunció los labios y reflexionó: 'Tengo dos hijas, ahora. ¿Por qué todavía dudan de mí?'


  Sally le preguntó con curiosidad: —Ire, ¿por qué mi hermano no ha venido contigo?


  Cuando Irene la escuchó mencionar a Daniel, negó con la cabeza y respondió: —El teléfono de tu hermano estaba apagado, así que no he podido avisarle.


  También se preguntó si seguía enojado.


  —¿De Verdad? ¿Por qué su teléfono está desconectado? Mi hermano nunca apaga el teléfono con su número personal —dijo Sally. Solo ocurría si iba en un avión, o si se había quedado sin batería.


  Pero Irene no sabía qué había pasado. Se sentó tristemente en una esquina, sacó su celular y lo llamó de nuevo, pero fue en vano.


  Sally trató de adivinar: —¿Está mi hermano en un viaje de negocios?


  —No dijo nada sobre eso... —Irene se estaba poniendo más nerviosa. No sabía por qué de repente no podía contactar con Daniel. No le había respondido desde la noche anterior. Se sintió frustrada.


  '¡Qué hombre tan insoportable!' Pensó.


  Sally la consoló de inmediato: —No te preocupes. Se habrá quedado sin batería. —Daniel había hecho todo lo posible para volver con Ire. Sally pensaba que su hermano la amaba y que tenía las mejores intenciones.


  '¡Vale!' Irene se calmó. Tenía pensado ir a su oficina más tarde.


  Después de todo, la noche anterior, había insistido en dejarlo solo.


  Justo cuando los padres de Irene llegaron al hospital, ella y las gemelas se iban, y regresaron a la casa vieja.


  Ese día, iba a quedarse en casa y cuidar de sus hijas.


  Sin embargo, las gemelas la decepcionaron. Al cabo de un rato, empezaron a preguntarle: —¿Dónde está padre? ¿Dónde está padre?


  Ella tampoco lo sabía...


  Violeta y su esposo tenían pensado acudir a una fiesta por la noche. Debido a esto, Irene no pudo ir en busca de Daniel porque tenía que quedarse con sus hijas.


  Por la noche, después de que las gemelas se durmieran, Irene llamó nuevamente a Daniel, pero su teléfono seguía apagado...


  En esta ocasión, el celular de Daniel se había quedado realmente sin batería. Tan pronto como llegó al País Z, fue a explorar la cueva, sin siquiera pasar por un hotel.


  Mientras miraba a las gemelas que dormían profundamente, se convenció a sí misma de que Daniel estaba ocupado.


  Envuelta en un abrigo, Milanda llamó a la puerta del dormitorio.


  —Bisabuela, ¡todavía está despierta! —Irene la sostuvo inmediatamente por los brazos y la acompañó dentro del dormitorio.


  Últimamente, Milanda se sentía más débil de lo habitual.


  —¿Cómo están Sally y su bebé? Quería visitarla hoy, pero tu abuelo me sugirió que esperara a que regrese a casa.


  —Bisabuela, ambos se encuentran bien. No tienes que acudir al hospital. Cuando vuelva a casa, te llevaremos a verla. —Irene ayudó a Milanda a sentarse en el sofá.


  Milanda se sintió aliviada, le dio unas palmaditas a Irene en la mano y dijo: —De acuerdo. Irene, estoy preocupada por ti y por Daniel. ¿Cómo estáis?


  Sally acababa de dar a luz a un bebé, y Gerardo debía estar muy feliz. Definitivamente, estaban pasando por momento dulce.


  Sin embargo, Irene y Daniel no se habían casado aún, así que Milanda estaba preocupada por eso.


  Cuando Irene la escuchó, se sintió un poco culpable y dijo: —Bisabuela, lamento preocuparte. Nosotros... ¡nos llevamos muy bien! ¡Daniel también ha dicho que se casará conmigo!


  Para consolar a Milanda, tuvo que contarle su conversación del día anterior.


  Milanda asintió felizmente. ¡Sabía que Daniel era un hombre de palabra! "Creo a Daniel. Ire, os deseo lo mejor. Solo espero que podáis celebrar la ceremonia lo antes posible. Una vez que lo hagáis, podré morir en paz.


  Sally acababa de dar a luz, así que Milanda tenía un bisnieto más. Si Ire y Daniel se casaban, Milanda podría morir sin pena.


  Cuando escuchó sus palabras, Irene se echó a llorar.


  Tomó la mano de Milanda y dijo: —Bisabuela... ¿Qué estás diciendo? Todavía puedes vivir unas cuantas décadas más... No pienses demasiado en eso.


  —Irene, no llores. Las lágrimas de una mujer son muy valiosas. —Milanda secó una lágrima de la mejilla de Irene.


  Esta asintió, y sacó un pañuelo de tela para limpiarse la cara.


  —Irene, he vivido más de 100 años, y ya estoy satisfecha con eso. Soy consciente de mis limitaciones físicas. Solo espero que tú y Daniel os caséis pronto para poder verte caminar hacia el altar vestida de novia...


  —¡Bisabuela! —Las lágrimas de Irene comenzaron a derramarse de nuevo. Tapó con dulzura la boca de la anciana para que no dijera nada más.


  Milanda sonrió, apartó la mano de Irene y añadió: —Ire, no es gran cosa. Después de todo, estoy mentalmente preparada para cuando suceda.


  —Bisabuela... Te prometo que verás cómo me caso... Bisabuela, eres tan buena... ¡y definitivamente vivirás unas cuantas décadas más! —En aquel momento, Irene lamentaba no haber pasado más tiempo con ella y con sus abuelos.


  


  


  Capítulo 325


  Encontraré varios hombres atractivos para complacerme


  Irene miró detenidamente a Milanda, que tenía el pelo gris y arrugas por toda la cara...


  Su bisabuela había envejecido tanto.


  —Ire, no llores. ¡Definitivamente, viviré hasta el día en que te cases! —Milanda le secó las lágrimas, y pensó en la suerte que tenía Samuel de haberse casado con Luna. Había sido una buena esposa, y le había dado dos hijos encantadores.


  Y estos, a su vez, habían encontrado parejas decentes, ya que Sally y Daniel eran buenos niños...


  Como una niña pequeña, Irene lloraba y dijo: —¡Bisabuela, no dejaré que muera! —Enterró su cabeza en los brazos de Milanda.


  —Chica tonta, cuando llegues a mi edad, ya no le tendrás miedo a la muerte. —Milanda tocó suavemente el largo cabello de Irene y deseó que fuera feliz toda su vida, y así no se preocuparía por nada cuando muriera.


  Irene la abrazó con fuerza y le prometió que pasarían más tiempo juntas de ahora en adelante.


  —Bisabuela, ¡ven conmigo a la Mansión Leroy mañana para que vivamos juntas!


  —No. Todos estáis ocupados, y yo soy demasiado mayor. ¡Sólo os daría problemas! —De hecho, las personas de su edad requerían mucha atención.


  —No tengo tanto que hacer porque mi tienda aún no está abierta.


  —Ire, no iré allí para molestaros a todos. Además, me encanta que las gemelas me hagan compañía, estos días... —Milanda pensó que había tenido tanta suerte de vivir hasta ahora y ver a cinco generaciones de sus descendientes.


  Los había conocido a todos, que tendrían su edad ahora, ya habían muerto.


  Irene ya no discutía con Milanda. Después de todo, había tomado la decisión de llevar a su bisabuela a la casa Nº 8. De ahora en adelante, haría todo lo posible para cuidar de ella.


  Irene siguió llorando, y Milanda estaba triste de verla en ese estado. Había venido para charlar con ella, no para hacerla llorar. Cambió inmediatamente de tema: —Ire, ¿sabes algo? ¡Al principio, tu padre no estaba dispuesto a casarse con tu madre!


  Era la primera vez que Irene se enteraba de eso. Sentía mucha curiosidad al respecto.


  Después de secarse las lágrimas, sollozó y preguntó: —¿Por qué?


  —A tu padre no le gustaba tu madre. ¡Cuando tu madre estaba embarazada de tu hermano, hasta se quedaba fuera todos los días! ¡En aquel momento, me sentía tan molesta con él que realmente quería darle una paliza!


  —También había otra mujer... de apellido Gu. No recuerdo su nombre completo. —La mala memoria venía con la edad.


  Irene recordó de repente aquella cena con Daniel en la que conoció a una diseñadora. —Emma Gu, ¿verdad?


  —¡Exacto, es ella! También le gustaba tu padre, pero no era de mi agrado. Pensé que no se merecía a tu padre, ¡así que los obligué a romper! —Al pronunciar estas palabras, ¡se puso un poco furiosa!


  Irene sonrió y la miró. La escuchó en silencio mientras le contaba la historia de sus padres.


  —A tu madre le gustaba tu padre, pero tu padre no le correspondía. Tu padre peleó con tu madre por culpa de esa mujer, incluso en el día en que nació tu hermano. Empujó a tu madre, por lo que se dio un golpe en la barriga y dio a luz con medio mes de adelanto.


  —Después de eso, Samuel empezó a tratarla bien. En ese momento, se dio cuenta de que debía llevarse bien con ella. Pero tu padre era tan inteligente y seductor que atraía a muchas mujeres. Esto provocó más problemas entre ellos.


  Irene podía entender perfectamente la situación. Daniel era tan encantador que Adele, Sabina y Estela se sentían atraídas por él...


  —Cuando tu madre estaba embarazada de ti, tu padre no creía que fueras suya. ¡Incluso forzó a tu madre a abortar! —Cuando dijo eso, ¡apretó los dientes!


  Irene estaba muy sorprendida. ¡Casi fue abortada!


  —Tu madre no accedió porque eres realmente la hija de Samuel. Entonces, se fue con tu madre* Daisy. En ese momento, yo llevé algunas veces a tu hermano a visitarla en el extranjero. Más tarde, tu madre se convirtió en una superestrella. Entonces, tu padre fue al extranjero para hacer las paces con ella.


  —Tu madre pasó por la misma experiencia que tú. No le contó a Samuel acerca de ti. Y él pensó que Chuck había puesto fin a su embarazo. De hecho, ya tenías tres años cuando ocurrió aquello. La primera vez que tu padre te vio, pensó que eras la hija de otro.


  —Al final, cuando fuiste secuestrada por Catalina, tu padre fue a rescatarte y descubrió que eras en realidad su hija biológica. Cuando Catalina estuvo a punto de asesinar a tu madre, ella hizo todo lo posible por protegerse. Y mató a Catalina en legítima defensa.


  Irene no podía recordar claramente aquella parte de su vida. Cuando más tarde había pensado en ello, creía que solo era uno de sus difusos sueños infantiles.


  No sabía que había ocurrido de verdad. Ahora entendía por qué otras personas acusaban a Luna de ser una asesina.


  —Ire, me he enterado de que alguien te contó que tu madre es una asesina. No lo es. Mató a esa mujer en defensa propia. ¡Si no lo hubiera hecho, probablemente habría muerto!


  Irene lo entendió y asintió.


  —Bisabuela, ¿por qué se casó mi padre con mi madre? —Parecía que en un primer momento, su padre no tenía sentimientos por ella.


  —Porque se quedó embarazada de su hijo.


  —¿Ah? ¡Vaya! —Irene no le preguntó los detalles a Milanda. Pensó que podría preguntarle a Luna más cosas acerca de esa historia.


  Cuando Irene y Milanda terminaron de conversar, ya eran las diez pasadas. Irene envió a la anciana de vuelta a su habitación. Se habría quedado a dormir con ella si no hubiera tenido las gemelas.


  —¡Vuelve con las niñas! ¡Cuídalas bien! —Cuando mencionó a las pequeñas, Milanda sonrió.


  Pensó que Ire tenía mucha suerte de haber dado a luz a las gemelas.


  —De acuerdo. ¡Buenas noches, bisabuela!


  —Buenas noches, Ire.


  Irene volvió a su dormitorio y lloró en silencio por un rato. No entendía por qué las personas tenían que enfermar, envejecer y morir.


  Realmente deseaba que pudieran vivir para siempre...


  Luego, tomó su teléfono y llamó a Daniel, pero su celular seguía apagado.


  Trató de ocultar su tristeza y le envió un mensaje de audio por WeChat: —Daniel, estoy muy triste, pero no estás aquí para hacerme compañía. ¡Quiero salir y divertirme! ¡Voy a encontrar varios hombres atractivos para complacerme!


  Después de enviarlo, no recibió ninguna respuesta.


  Después de bañarse y salir del baño, Irene se había rendido por completo.


  No tenía idea de que Daniel estaba atrapado en la cueva después que alguien hubiera volado la entrada.


  Todo el Acantilado Wangfeng tembló, por lo que la salida quedó bloqueada. Daniel se escondió en un rincón y, afortunadamente, esquivó las piedras que caían.


  Ahora, solo le quedaba esperar a que lo rescataran.


  Su teléfono estaba muerto, pero incluso si le hubiera quedado batería, no habría podido contactar a nadie porque no había señal.


  Se sentó en una roca y, a través de una grieta, miró la luna en el cielo.


  Pensó en Irene y se preguntó qué estaría haciendo en ese momento.


  Cuando salió de casa por la mañana, no la había llamado para decirle que se iba al País Z. No había querido preocuparla.


  


  


  


  


  


  Capítulo 326


  Obviamente, sospechaba de él


  Daniel no había llamado a Irene en todo el día, así que estaba seguro de que ya estaba enojada con él. La conocía muy bien, por lo que imaginó las formas de cortejarla a su regreso.


  ¡No pudo evitar reírse cuando pensó en la cara que pondría! Frunciría las cejas y sus labios harían pucheros. Se vería como una niña obstinada, pero linda.


  Daniel estuvo atrapado en la cueva hasta el mediodía del día siguiente. Un helicóptero llegó para quitar varias rocas grandes que habían bloqueado la entrada, y lo rescataron.


  —¡Lo sentimos, Sr. Si! ¡Llegamos tarde! —Dijeron los miembros del equipo de rescate, que se disculparon sinceramente al verlo.


  A Daniel no le importó, estaba preocupado por sus pensamientos. ... Cuando miró la cueva destruida, pensó en lo inteligente que era su enemigo.


  Todas las pistas que había obtenido desaparecieron con la explosión.


  Pero estaba convencido de que Hogin, de la banda Gris Luna, estaba detrás de esto.


  Después de dejar que la policía del País Z investigara dentro el lugar, Daniel fue al hotel, puso su teléfono a cargar y se dio una ducha.


  Después de acomodarse, encendió su celular y, como esperaba, vio varias llamadas perdidas de Irene.


  Se secó el cabello con una toalla y estaba a punto de devolverle la llamada cuando escuchó el mensaje de voz.


  Su rostro se ensombreció. Marcó inmediatamente el número de Irene.


  Pero no contestó...


  '¡Debe de haberlo dicho en serio!'


  Daniel inició sesión en WeChat y le envió un mensaje: —¡Ire! ¡Cómo te atreves! Llámame en cuanto leas este mensaje.


  Pero en realidad, Irene no lo había dicho de verdad.


  En este momento, estaba ocupada con las gemelas y su bisabuela en la habitación de Gerardo. Y había dejado su celular abajo.


  Sally no había querido quedarse en el hospital, por lo que seguía con su recuperación en la mansión.


  —Sally, ¡no salgas! ¡No te resfríes! ¡No te bañes! ¿Entendido? —Milanda le decía a Sally lo que no debía hacer mientras se recuperaba. Sally estaba aterrorizada con todas las cosas que le estaban prohibidas.


  —Bisabuela, ¿por qué hay tantos noes? —Se quejó.


  Milanda se rió y dijo: —Son costumbres que han sido comprobadas y demostradas durante varias generaciones. Tenemos que seguirlas. Será mejor que no intentes escabullirte. ¡Sólo quédate en la cama durante un mes!


  Podía decir que Sally se parecía mucho a Irene, que siempre quería salir de casa.


  Sally frunció el ceño y dijo: —¡Está bien! Lo aguantaré durante un mes.


  Entonces, su teléfono sonó. Miró el teléfono, descolgó y dijo: —¡Oye, hermano!


  Sabiendo que Daniel estaba en línea, Irene miró de inmediato a Sally.


  Pero antes de que tuviera tiempo de pensar en ello, escuchó a Sally decir: —Está aquí... Espera. ¡Ire, es para ti!


  Irene no tomó el teléfono enseguida porque no quería hablar con él... Sin embargo, no quería que la bisabuela se preocupara por su relación, así que caminó hacia Sally y le quitó el aparato. —Hola.


  Luna trajo un tazón de sopa que acaba de cocinar y entró. Después de mirar a las gemelas, Irene fue hacia el balcón.


  —¿Estás ocupada? —Preguntó Daniel, masajeándose sus doloridas cejas con una mano. Había estado atrapado toda la noche anterior, por lo que no había dormido nada.


  —Sí —contestó Irene con indiferencia.


  Al escuchar su voz infeliz, Daniel le explicó rápidamente la situación: —Vine al País Z por negocios ayer por la mañana y luego mi teléfono se quedó sin batería. Estuve ocupado toda la noche, así que no pude llamarte. Pero en el momento en que encendí mi teléfono esta mañana, has sido mi primer pensamiento.


  —¿Ocupado toda la noche? ¿Con qué? —Si le decía que se trataba de negocios, le creería.


  Daniel no quería que ella se preocupara por él, así que no le contó lo que había sucedido en realidad. Dijo simplemente: —Sólo algunos asuntos de trabajo. Tendré que quedarme aquí varios días.


  '¿Asuntos de trabajo? De acuerdo'. Quería creerle, pero todavía sospechaba de él.


  —¿Estabas con el Sr. Li? —Preguntó. Recordó que una vez, Daniel le dijo que estaba listo para entregar la sede del País Z a Colin.


  —Con él, no. Con otros.


  —Ya veo...


  Obviamente, sospechaba de él. Daniel se pellizcó las cejas. Sabía exactamente lo que estaba pensando.


  Como no quería que Irene recordara su desagradable pasado, no le había dicho para qué había venido al País Z.


  —Ire, voy a descansar, ahora. Quédate en casa y espérame. —Visitaría a la pandilla Gris Luna esa misma noche para averiguar más cosas. Necesitaba toda la energía posible.


  La forma en que hablaba era extraña. Era como si estuviera escondiendo algo.


  —Daniel...


  —¿Sí?


  —¡Da igual! ¡Te lo diré cuando vuelvas! Descansa.


  —¡De acuerdo, mi amor! No te atrevas a juguetear por allí cuando no estoy, ¿entendido? —Tumbado en la cama, Daniel aún estaba preocupado.


  —No lo haré.


  Justo cuando estaba a punto de colgar, lo escuchó preguntar: —¿Dónde está nuestra niña?


  Al oír que preguntaba por su hija, el corazón de Irene se ablandó. —Está... jugando con Félix.


  En la habitación, los ojos de Félix seguían a las dos hermanas pequeñas que correteaban.


  —Bien... Pronto, también tendremos un niño, y lo llamaremos... Jaime... Roger... Mino.


  —¡Ya es suficiente! ¡Para! —Irene lo paró rápidamente de pensar demasiado en el futuro. ¡Ni siquiera estaba embarazada todavía!


  —¡No seas tímida! ¡Solo es cuestión de tiempo! —Podía imaginar lo roja que estaba su cara, aunque no podía verla.


  ¡Qué encantadora era su chica! Deseaba poder abrazarla con fuerza y dormir con ella ahora mismo.


  —¡Bien! Ahora, ve a descansar. Hablaremos cuando vuelvas. —¡Oh! ¿No estaba enojada con él? ¿Cómo podía suavizarse tan fácilmente, especialmente después de que hablara de tener otro bebé?


  —¡Dame un beso, esposa! —La voz de Daniel... parecía estar coqueteando.


  Mirando a la casa Nº 9, Irene estaba un poco perdida en sus pensamientos. Murmuró suavemente. —¿Por teléfono? Eso es muy triste... ¿Qué tal si me besas de verdad cuando vuelvas?


  Se preguntaba si la estaba extrañando tanto como ella a él...


  Los ojos de Daniel brillaron. Contestó alegremente. —¡Trato hecho!


  —¿Hum? ¿Trato hecho? ¿Cuál es el trato? —Irene volvió de repente a la realidad. ¿Qué acababa de decir?


  ¡Oh, pobre chica! Ya lo había olvidado.


  —¿No te acuerdas?


  —No. ¿Qué he dicho? —Irene se frotó la frente con suavidad. Desde que había dado a luz, su memoria no era tan buena como antes.


  —¡Has dicho que te casarás conmigo cuando regrese! —Dijo Daniel decididamente. Contra todo pronóstico, ¡Irene lo creyó!


  Estaba un poco asustada. Agitaba su mano derecha en el aire inconscientemente. —Yo... estaba... ¡Estaba bromeando! ¡No quise decir eso!


  ¡Oh, Dios mío! ¡No había podido contenerse! ¿Cómo había sido capaz de decir que se casaría con él?


  El hombre al otro lado de la línea se rió en voz baja. ¡Era tan linda!


  —¡No te rías! En realidad, quise decir... yo... —Daniel no pudo evitar reírse a carcajadas. La mente de Irene se quedó en blanco. No sabía lo que debía decir.


  Daniel no dijo nada y escuchó su tartamudeo.


  —Solo quería decir... Nosotros... ¡Ve a dormir! —Irene no sabía cómo explicarse, así que simplemente, colgó.


  Daniel se quedó sin habla, mirando el teléfono. ¡Ni siquiera había terminado de hablar con ella!


  Pero no tenía importancia. Después de colgar, Daniel inició sesión en WeChat y le envió un mensaje.


  —Ire, dijiste que preferías besarme en persona que por teléfono.


  


  


  Capítulo 327


  El odio es lo peor que puede haber


  Daniel supuso que Irene quizá no llevaba su teléfono con ella, por lo que dejó el suyo a un lado después de enviarle el mensaje. Luego cerró los ojos y trató de dormir.


  La cara de Irene estaba enrojecida cuando entró en la habitación con el teléfono de Sally en la mano. Después de recobrar su teléfono, Sally vio las mejillas rosadas de Irene y bromeó juguetonamente. —Ire, ¿qué te dijo mi hermano? Mira la amplia sonrisa en tu cara, eres como una chica pubescente.


  Antes de que Irene pudiera taparle la boca con la mano, Sally ya había pronunciado la palabra "pubescente.


  Como era de esperarse, tanto Milanda como Luna habían puesto sus ojos en ella. Incluso la pequeña Melania preguntó inocentemente con tono infantil: —Mami, ¿qué es 'pubescente'?


  Bueno... La cara de Irene se puso verde en un instante. Miró fijamente a Sally, quien reía como una boba, y le dijo a Melania: —No es nada. Para los niños, sería mejor mantener callados cuando los adultos hablan, ¿de acuerdo?


  —¿No está Daniel en casa? —preguntó Luna, quien ya había adivinado de qué se trataba todo eso.


  —No, él está fuera por negocios.


  —Daniel siempre está ocupado, así que Ire, por favor no lo molestes si no tienes nada importante que decirle —dijo Milanda.


  Antes de que Irene pudiera responderle, Sally no pudo esperar para decir: —¡Bisabuela, no te das cuenta de que mi hermano está demasiado ansioso por que Irene lo moleste!


  —¡Para nada! ¡Puros disparates! —Irene tiró de la manga de Sally para detenerla.


  —Bisabuela, no son disparates. Mi hermano es muy obediente con Ire, ¡y siempre sigue sus instrucciones! Si le pide que vaya al oeste, entonces por nada del mundo se iría al este...


  —¡Sally, basta! —La cara de Irene se había puesto roja como una manzana, y rápidamente tapó la boca de Sally con su mano izquierda.


  Milanda miró alegremente a las dos chicas que reían y jugaban entre ellas, y le dijo a Irene: —¡No seas demasiado agresiva con Daniel! ¡Después de todo, eres una dama!


  —¡No lo soy! —respondió Irene. ¡No era agresiva en absoluto! Más que eso, ella consideraba que era como una oveja cuando estaba con él...


  —Ire, no seas tan tímida. No tienes que avergonzarte de admitirlo, y de todos modos, ¡tú y mi hermano se casaréis algún día! De eso no hay duda.


  Sally había bajado la mano de Irene y aprovechado la oportunidad para hablar.


  Irene intentó cubrirle la boca de nuevo, pero Luna la detuvo, y le dijo: —Ire, aleja tu mano de tu cuñada, ¡recuerda que está convaleciente!


  —... —Al oír eso, Irene se sintió angustiada y frunció el ceño. —Pero mamá, ¡soy tu hija!


  —Pronto serás la hija de tu madre jurada Lola. ¡Ahora, Sally es mi hija! —Luna le pasó la sopa tibia a Sally y entrecerró los ojos, dirigiéndoselos a Irene.


  ¡En el fondo de su corazón, ambas eran sus hijas!


  —Mamá. ¡No estoy casada todavía! —protestó Irene con una voz increíble.


  —¡Lo estarás tarde o temprano! —y Luna deliberadamente agitó su mano hacía Irene, y fingió ser indiferente.


  —Mamá...


  Irene sabía que su madre sólo estaba bromeando, pero le gritó deliberadamente con una voz de niña.


  Nadie esperaba que la pequeña Melania la imitara y gritara "Mamá...


  —¡Jajaja! —Todos en la sala se echaron a reír.


  En la familia Fan


  Carlota había empacado todas sus cosas y estaba a punto de partir, pero cuando vio a su hija sentada en el sofá, le preguntó de nuevo: —Sabina, ¿estás realmente decidida a vivir con tu padre?


  —Sí, lo estoy —respondió ella de manera sucinta.


  Si no fuera su intención quedarse en el País C, ¡en primer lugar no estaría dispuesta a vivir con el idiota de su padre!


  Carlota se sintió desconsolada por esas palabras, y no tenía idea de lo que haría su hija si se quedaba con su padre, así que le dijo: —Sabina, si tu padre no te trata bien, ¡vuelve conmigo!


  Carlota y Checo ya se habían divorciado oficialmente, y el problema de Ezequiel aún no se había resuelto. Sin embargo, no podía hacer nada si se quedaba allí, así que había decidido regresar a su ciudad natal.


  Habiendo escuchado lo que su madre había dicho, Sabina levantó los ojos y la miró. Se dio cuenta de que su madre se había demacrado y marchitado bastante en los últimos días. Y como era, después de todo, su madre, le dijo: —¡Sí mamá, lo entiendo! ¡Me quedaré aquí para castigar a esa perra por ti! ¡Me vengaré por ti!


  No solo recuperaría su propia felicidad después de vengarse, sino que también ayudaría a su madre a recuperar su propia felicidad y autoestima.


  Carlota dejó caer la maleta al suelo e inmediatamente caminó hacia su hija y dijo: —Sabina, recuerda que no quiero que te vengues por mí. ¡No debes guardar odio en tu corazón, o de otro modo te llevaré conmigo a mi ciudad natal!


  El odio era lo peor que puede haber, y ella no quería que el corazón de su hija se llenara de eso.


  Sabina sabía lo que su madre estaba pensando, así que pronto cambió de tono y dijo: —Está bien, mamá, ¡no más venganza! Mamá, ¿y si no alcanzas tu avión? ¡Será mejor que te des prisa! ¡Yo te llevaré!


  Sabina se levantó del sofá, recogió la llave del coche y salió de la casa.


  Mirando la espalda de su hija, Carlota se sintió aún más estresada porque no sabía qué hacer con ella.


  Antes de abordar el avión, le volvió a pedir a su hija una y otra vez: —No provoques a Irene, porque Daniel no te pertenece. Debes recordar mis palabras...


  —¡Mamá! ¡Estás hablando demasiado! ¡Ya te entendí! ¡Sólo vete y cuídate! —Sabina se despidió de su madre y luego salió del aeropuerto.


  Mirando el coche Benz mínimamente acondicionado de Checo, Sabina sintió desprecio desde el fondo de su corazón. A pesar de ser hija de Checo, ¡lo único que había recibido era un auto desgastado!


  ¡Todas las casas habían sido compradas a nombre de su padre, no de ella!


  Pensando en su tacaño padre, se puso aún más furiosa y apretó los puños.


  ¡Y la otra persona que la ponía furiosa era Irene!


  Estaba constantemente protegida por montones de guardaespaldas, ¡y Sabina no había tenido oportunidad de ponerle las manos encima!


  ¡Daniel la protegía bastante bien!


  En ese momento, incluso después de que su madre le repitiera con insistencia que no se vengara, ella no la escuchaba.


  Si no se vengaba y se deshacía de Irene, ¿cómo podría volver al lado de Daniel?


  ¿Cómo podría castigar a la perra que había deshecho a su familia?


  Entonces sacó su teléfono y marcó un número, luego dijo. —¡Estela!


  —¿Qué pasa? ¡Estoy en una reunión! —Estela descolgó el teléfono, caminó hacia la ventana y respondió en voz baja y en susurros.


  No sabía cómo había hecho Sabina para conseguir su número, y ya la había llamado varias veces.


  —Dime sobre la debilidad de Irene, ¡o también te mataré! —Estela no tenía poder, ni una familia fuerte que la respaldara en el País C, así que había sido fácil someterla.


  Las sienes de Estela palpitaban, y no podía entender cómo y por qué esta mujer siempre la acosaba. ¿Acaso estaba loca?


  —Ya te dije que tiene una hija y le tiene miedo a los perros. ¡Eso es todo lo que sé! ¿Cuántas veces quieres que lo repita? —con cautela miró al personal detrás de ella, porque temía que los demás escucharan lo que estaba diciendo por teléfono.


  —¡Maldición! Ella y su hija están muy bien protegidas por Daniel. ¿Así cómo puedo tener la oportunidad de llegar hasta ella? —Sabina estaba tan molesta que le gritaba a la gente que la volteaba a ver en el estacionamiento, haciendo que todos huyeran con miedo.


  '¿Le tiene miedo a los perros? ¿Qué tipo de debilidad es esa? ¡Estela es una maldita tonta!', pensó Sabina.


  Estela cerró los ojos y dijo: —¡No me llames más! Después de todo, ¡Irene es mi amiga! ¡Eso es todo!


  —¡Deja de fingir! Si ella es tu amiga, ¿por qué aún así te enamoraste de Daniel? ¿Realmente la consideraste tu amiga, o simplemente la usaste? —habló Sabina, sin mostrar ningún tipo de misericordia en sus palabras.


  


  


  Capítulo 328


  De lo contrario, nos hundiremos juntas


  Al escuchar sus palabras insultantes, Estela se enfureció.


  '¡Bien, entonces ve y enfrenta a Irene por tu cuenta! ¡Quizá al final sea yo la que resulte ganadora!', pensó ella.


  Luego le preguntó a Sabina: —¿Alguna vez escuchaste hablar sobre la pandilla Gris Luna?


  Sentada en el asiento del conductor, Sabina le respondió: —¿Una pandilla? ¿Qué es eso? ¡No tengo idea de lo que estás hablando!


  Estela se dirigió a un rincón y habló en voz baja: —Hogin Gong, el líder de Gris Luna, quiere ponerle las manos encima a Irene, pero la última vez que lo intentó, Daniel lo encarceló en el País Z para protegerla a ella...


  Esa información la había obtenido de una de las llamadas telefónicas entre Rafael y Daniel.


  Antes de que pudiera terminar sus palabras, Sabina ya había entendido lo que le estaba insinuando.


  'Entonces este hombre, Hogin, debe odiar a Daniel y debe desear más que nunca ponerle las manos encima a Irene', pensó Sabina.


  —Está bien, entiendo, pero recuerda, ahora estamos del mismo lado. ¡Ni siquiera pienses en intentar traicionarme e informar a Irene o a Daniel sobre esto, de lo contrario nos hundiremos juntas! —dijo Sabina. Sin darle a Estela la oportunidad de decir nada más, ella colgó.


  Estela mantuvo la vista fija en su teléfono, quedándose inexpresiva.


  De pronto se dio cuenta de que Sabina no era tan estúpida como pensaba.


  Sabina por su parte, ya había arreglado que algunos hombres investigaran a Gris Luna. Si lograba granjearse el apoyo de esa pandilla, tendría una mejor oportunidad de vengarse de Ire.


  Ella encontró a Hogin sentado en un bar a altas horas de la noche.


  La vida nocturna acababa de comenzar, y el aire del bar estaba lleno de una atmósfera lujuriosa, complementada por el aroma de los vapores del alcohol.


  Hogin salió de una de las habitaciones del bar, seguido por algunos hombres que cargaban algunas maletas llenas de efectivo.


  Uno de ellos preguntó: —Jefe, ¿volveremos ahora mismo?


  Hogin acababa de terminar una gran transacción y estaba de buen humor. Haciéndole algunas señas con las manos al hombre, dijo: —No, voy a tomar algo en la planta baja. Ya podéis volver primero.


  'Beber un poco de licor, y dormir con una mujer, ¡excelente!', pensó Hogin alegremente.


  —Sí, jefe —respondieron sus hombres.


  En la planta baja, examinó cautelosamente a la multitud en el bar. Cuando se aseguró de que no hubiera nadie sospechoso por ahí, y sintiéndose aliviado, fue hacia el mostrador del bar y exigió: —Camarero, un vaso de whisky.


  —Sí, señor, ¡por favor espere un momento! —respondió el camarero.


  Pronto, un vaso de whisky fue colocado frente a él.


  Mientras lo bebía, se dio la vuelta y notó que una mujer sexy y bonita lo estaba mirando afectuosamente.


  Llevaba un vestido de tirantes, y sobre él un abrigo de cuero negro. Usaba medias negras sobre sus piernas largas y delgadas, y llevaba un par de tacones altos.


  Su cabello largo y rubio caía a un lado de sus hombros, y sus gruesos labios, rojos y seductores, atraían la atención de muchos hombres.


  Hogin bebió un trago de su whisky, y la lujuria que brillaba en sus ojos era evidente. Él la abordó. —¡Oye, hermosa chica! ¿Estás sola?


  —Así es, chico guapo. ¿Podrías invitarme una copa de vino?


  Esa escena era común en un bar, y Hogin no lo pensó demasiado. Simplemente la tomó por la muñeca y la atrajo hacia sus brazos.


  ¡Era realmente agradable sujetar el suave cuerpo de una mujer!


  —¿Qué te gustaría beber? ¡Pide lo que quieras! —dijo. Luego dejó su vaso y acercó a la mujer al mostrador del bar.


  Ella pidió el cóctel más caro del menú. A Hogin no le preocupaba el dinero, y le pidió al cantinero que se lo preparara de inmediato.


  —Chica hermosa, ¿cómo te llamas? —le susurró al oído, y ella sintió unas gotas de licor que salpicaban de su boca y le golpeaban el lóbulo de la oreja. Reprimiendo las ganas de vomitar, respondió: —Sabina.


  —Sabina, ¡ese es un bonito nombre! —dijo él, y entonces comenzó a tocar su cuerpo.


  Sabina lo esquivó lo mejor que pudo, bajó la cabeza, y tímidamente dijo: —Espera, hay muchas personas aquí.


  Al verla reaccionar así, Hogin levantó las cejas y pensó: 'Su reacción... ¿Qué? ¿Acaso no tiene experiencia? ¡Si ese es el caso, esta es mi noche de suerte!'


  Aún más interesado en ella, él se acercó y le preguntó: —¿Quieres decir que si no hubiera otras personas a nuestro alrededor, podríamos hacer lo que quisiéramos?


  Sabina se deshizo de su mano, se sentó en una silla junto a él y dijo: —¡Todo depende de lo sincero que seas!


  Mientras colocaba la copa de cóctel frente a ella, él le preguntó: —¿Qué es lo que quieres?


  Mirando el cóctel, Sabina dijo: —¡Sólo quiero un hombre que pueda quedarse conmigo para siempre!


  Hogin no sabía a qué hombre se refería ella en realidad, pero no le importaba mentirle con tal de hacerla suya, así que dijo: —Ven conmigo, ¡y te prometo que te daré una vida de lujos! ¡Además, nunca estarás sola por las noches!


  Sabina dejó su vaso y, tapándose la boca, se echó a reír alegremente.


  —Hermano, ¿no tienes miedo de que tu novia se enoje contigo? —Ya se había enterado de que Hogin no se había casado todavía, pero fingía no tener idea de eso.


  Él había mordido el anzuelo. Acababa de llegar al País C, y no había mucha gente que lo conociera, y creía que tampoco la mujer que tenía enfrente en ese bar sabía nada de él.


  —¿Qué novia? Por el momento no tengo, y ninguna de mis ex novias es tan hermosa como tú. ¡Ahora eres la única que brilla ante mis ojos! —dijo.


  Sabina tartamudeó. —pero...


  —¿Pero que? —le preguntó Hogin.


  Sabina se le acercó y le susurró: —Pero no tengo experiencia. ¿Te importa eso?


  Ella se había sometido a una cirugía de reparación de himen para engañar a Daniel, pero ahora, debido a las nuevas circunstancias, tenía que dejar que Hogin lo rompiera. Había decidido que se sometería a otra operación más tarde si era necesario.


  '¿Que si me importa?' Por supuesto que no le importaba a Hogin, y más aún, le emocionaba la idea. Sacó un poco de dinero de su billetera y lo tiró sobre el mostrador, y, mientras sujetaba a Sabina por la cintura, salió del bar.


  Cuando vio su automóvil deportivo Ferrari, Sabina se sorprendió porque no esperaba que él fuera un hombre tan rico.


  La información que había recibido sobre la pandilla Gris Luna parecía haber sido superficial.


  Al llegar al hotel más cercano, estacionaron el auto y se dirigieron a la suite presidencial en el piso 28.


  Una vez en el pasillo de dicho piso, un hombre caminaba hacia ellos y, mientras contestaba su teléfono, fijó su mirada en Hogin y una luz fría se reflejó en sus ojos.


  Acercándose a Sabina, Hogin se burló del hombre que tenía delante. —Oye, ¿acaso no es el mismísimo Sr. Gaspar?


  En un principio Gaspar pensó en ignorarlo, pero al pensar en Irene, inmediatamente colgó el teléfono y le preguntó: —¿Qué estás haciendo en el País C?


  —¿Qué? Si tú puedes ampliar las perspectivas comerciales de Puerta Tianye en el País C, ¿por qué yo no puedo hacer lo mismo? —espetó Hogin. Al ver a Gaspar, el recuerdo de Irene lo inundó de nuevo.


  ¡Casi la había capturado la última vez! ¡Maldita sea!


  Gaspar también miró fríamente a Sabina, pero no le prestó demasiada atención.


  —¡Aléjate de Irene, hay muchas maneras de ser asesinado aquí en el País C! —le advirtió Gaspar, quien se retiró apenas hubo terminado de hablar.


  Al ser amenazado de esa manera, y peor aún, frente a una mujer, Hogin sintió herida su autoestima. Con el rostro sombrío, maldijo: —¡Maldito seas Gaspar! ¡Quién crees que eres!


  Gaspar no dijo nada, simplemente abordó el ascensor.


  Sabina comprendió su vergüenza y con voz tierna dijo: —¿Quién es ese hombre? ¡Qué tipo más descortés! Por favor, no te enojes...


  Al oírla hablar sobre la impertinencia de Gaspar, la ira de Hogin se desvaneció rápidamente y dijo: —Tienes razón. ¡Olvídate de ese hombre, y entremos en nuestra habitación!


  —Bien.


  Tan pronto como entraron, él besó los labios rojos de Sabina, y su abrigo cayó inmediatamente al suelo.


  Después de que la llevara a la cama y mientras la oprimía con su pecho, Sabina fingió estar asustada y exigió: —Por favor, sé tierno conmigo, tengo miedo...


  Su reacción hizo que él se excitara aún más de lo que ya estaba.


  —Relájate, ¡voy a ser muy tierno! —dijo.


  Cubriéndole la boca con su mano derecha, Sabina dijo nuevamente: —¿Seré tu novia de ahora en adelante?


  


  


  Capítulo 329


  Él o ella se convertirá en mi enemigo


  Hogin se lo prometió: —Sí, Sabina, de ahora en adelante... ¡Te llevaré siempre conmigo, a dónde quiera que vaya! Ahora, sé una buena chica... —Como temía que no lo creyera, Hogin se levantó de la cama.


  Recogió sus pantalones del piso, sacó su billetera y le entregó una tarjeta de crédito.


  —Con esta tarjeta, dispones de cinco millones de dólares. ¡Gástalos como quieras! —Hogin era más que generoso con las mujeres.


  Refrenando su emoción, Sabina tomó la tarjeta de crédito, pero fingió estar enojada y se enfrentó de nuevo a él. —¿Qué quieres decir con esto? ¡No estoy vendiendo mi cuerpo! —Después de decir eso, tiró la tarjeta al suelo.


  Si Sabina se hubiera entregado fácilmente a él, Hogin podría haber pensado que algo iba mal.


  Pero ahora, al ver su reacción, todas sus sospechas se desvanecieron.


  La convenció: —No, por supuesto que no. Sabina, después de esta noche, ¡eres mi mujer! ¡Y si alguien se atreve alguna vez a lastimarte, él o ella se convertirá en mi enemigo! —Terminando sus palabras, Hogin la presionó otra vez con ansia y no le dejó ninguna oportunidad de replicar.


  La noche se hacía cada vez más oscura.


  En la mansión Nº 8, Irene leyó el mensaje de WeChat que Daniel había enviado. 'Este hombre desvergonzado, ¡me engañó! ¡Es tan retorcido!' Pensó.


  Dudaba si debía llamarlo o no, pero de repente, su celular sonó.


  En el País Z, Daniel tuvo que abandonar sus planes porque Hogin se había ido.


  Sus hombres lo habían visto allí el día anterior, pero inesperadamente, había volado al país C a la mañana siguiente.


  Daniel había regresado al hotel y, antes de ponerse a trabajar, decidió llamar a Irene.


  —Ire, ¿qué estás haciendo? —Preguntó.


  En realidad, estaba pensando en él, ¡pero era demasiado tímida para decir las palabras 'te estoy extrañando'!


  En cambio, dijo: —¡Estoy echando de menos a alguien!


  —¿A quién? —Preguntó. Estaba a punto de encender su computadora, pero se detuvo.


  —¡A un hombre! —Respondió Irene.


  —¡Debo ser yo! —Dijo Daniel en tono afirmativo. Después de eso, encendió su computadora e introdujo su contraseña.


  Irene se burló de él: —¿Por qué eres tan narcisista? ¿Y si estuviera pensando en algún otro hombre?


  —¡Si te atreves a extrañar a otro hombre, regresaré ahora mismo y te castigaré! —Advirtió Daniel.


  ...


  De repente, la cara de Irene enrojeció. —Daniel, ¡eres un hombre desvergonzado!


  —Sí, ¡gracias por el cumplido! —'¡No me importa ser un descarado solo para a ti!' Pensó Daniel.


  ...


  —Tengo algo que contarte. —La voz de Daniel se hizo seria, repentinamente. Incluso estando lejos, Irene podía sentir su fuerte aura de liderazgo a través de la línea.


  Ahora, parecían tener una charla formal...


  Como si fuera una de sus empleadas, dijo con respeto: —Sí, Sr. Si, por favor, ¡dígame!


  Con una risa nerviosa, Daniel dijo: —No seas traviesa.


  —No lo soy. ¡Estoy escuchando las instrucciones de mi jefe! —Respondió Irene.


  ...


  Mientras golpeteaba el escritorio con su dedo índice, pensó que si estuviera a su lado en ese momento, la... ¡besaría una y otra vez!


  Luego, dijo: —Hogin voló al País C esta mañana. No estaré allí durante los próximos dos días, así que quédate en casa y no vayas a ninguna parte. ¿Entendido?


  Como Hogin no estaba en el País Z, Daniel quería aprovechar la oportunidad para investigar más detenidamente la pandilla de la Gris Luna y obtener más información sobre la cueva.


  Tenía la sensación de que el abuelo de Hogin tenía algo que ver en ese asunto.


  —¡De acuerdo, Sr. Si! —Irene seguía hablando en tono formal y serio. Casi quería saludarlo respetuosamente.


  Daniel sentía ahora un fuerte desdeo hacia ella y dijo: —Ire, realmente quiero tocarte...


  Irene casi se levantó de un salto, porque estaba coqueteando escandalosamente con ella.


  Quería contestarle en voz más alta, pero cuando vio a las gemelas dormidas en su cama, bajó el tono y le advertió: —Daniel, si vuelves a coquetear conmigo, grabaré tus palabras y... publicaré el audio en Internet. ¡Voy a hacer que todos conozcan tu verdadera cara!


  '¿No eres un frío Girector General? ¿No eres dominante? ¿Y no eres un puritano sexual a los ojos de la gente? ¿Cómo vas a seguir actuando cuando eso ocurra?' Pensó Irene.


  —¡Qué buena idea! Por favor, adelante. ¡Entonces, todos sabrán que eres mi mujer! —Dijo Daniel. ¡En efecto, estaba ansioso por hacerle saber al mundo entero que Irene era su amada!


  El descaro de Daniel venció por completo a Irene.


  —Sr. Si, no, por favor, ¡déjame tranquila! —Rogó Irene.


  —¿Que te deje tranquila? ¡De ninguna de las maneras! Irene, ¡no te dejaré tranquila por el resto de tu vida! —Dijo Daniel.


  —Bien, entonces... de acuerdo, de acuerdo. Pero tengo que preguntarte algo. —De repente, Irene había recordado su conversación con su bisabuela, y sintió pena por ella.


  Por el bien de la anciana, Irene reunió entonces todo su coraje.


  Le preguntó: —Daniel, tú... tienes... ¿hay alguna mujer con la que te quieras casar?


  Al oírla, el hombre al otro lado de la línea se quedó en silencio.


  Daniel entendió lo que quería decir y se sintió triste por ella. También debía haberse querido casar con él lo antes posible.


  —¡Sí!


  Después la espera, Irene recibió la respuesta que había deseado.


  Siguió preguntando: —Entonces, ¿quieres... que tome la iniciativa, o... serás tú quien dé el paso?


  Daniel contuvo el aliento, y decidió darle algunas pistas primero. —Ire, tranquilízate, ¡ya tengo a alguien haciendo nuestros anillos!


  ¡En aquel momento, quería realmente ir y abrazar a esa querida mujer!


  Cuando escuchó sus palabras, el cerebro de Irene se quedó en blanco por un momento debido a la emoción.


  —De hecho... es... porque... mi bisabuela... me preguntó por eso el otro día... No estoy ansiosa... —Intentó explicarse, en un tartamudeo. Temía que su pregunta le hubiera demostrado su ansia por casarse con él.


  ¡Oh, no! Si así fuera, entonces se habría arrepentido de haberle mencionado el tema.


  Se sentía muy avergonzada de sí misma.


  —No te preocupes. Soy yo quien debería tener prisas. ¡No puedo esperar a casarme contigo! —Daniel la salvó de su vergüenza y la consoló.


  Al oírlo, Irene quiso llorar. '¿De verdad? También estoy ansiosa por casarme contigo', pensó Irene.


  —Tal vez los anillos... estén listos en dos semanas. Ire, por favor, espérame hasta entonces. —Tendría los anillos antes, pero no se lo dijo porque quería darle una sorpresa.


  Al escuchar esa tierna promesa, Irene asintió, con los ojos llenos de lágrimas hasta el borde.


  Se entregó a los dulces sentimientos que su amado le había regalado.


  Y al final, no pudo evitar estallar en lágrimas.


  —Ire, ¿estás llorando? ¿Por qué? —Preguntó Daniel. Se preguntaba por qué se había echado a llorar. ¿Era medio mes demasiado tiempo?


  —Daniel, no estoy llorando... waaaah... waaaah... —Quería mentirle, pero...


  —Si dos semanas son demasiado, entonces podemos... —'Celebrar la boda de inmediato', pensó.


  Pero antes de que pudiera decirlo, Irene lo interrumpió: —No, no, no es demasiado tiempo. Daniel, te esperaré.


  Él no podía entender los complejos pensamientos de una mujer, y ahora, estaba confundido. —Si no es mucho tiempo, ¿por qué lloras?


  Al final, intentó por todos los medios convencerla y detener sus lágrimas. Cuando colgó, Irene fue a bañarse, mientras Daniel llamaba a Gonzalo.


  Este estaba a punto de entrar en el quirófano cuando su celular sonó.


  El hombre al otro lado de la línea preguntó de golpe: —¿Por qué llora Ire?


  Gonzalo se quedó mudo. ¿Cómo iba a saberlo?


  —¿Estás otra vez hiriendo sus sentimientos? —Preguntó.


  Daniel pensó en lo que había sucedido antes y contestó: —No, no lo creo.


  —Cuéntame qué pasó. —Gonzalo se apoyó contra un armario y miró su reloj de pulsera. Le quedaban cinco minutos antes de comenzar la operación.
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  Su ex novio la envió a la cárcel por cinco años


  Daniel le contó a Gonzalo su conversación, y agregó: —¿Realmente es demasiado tiempo de espera para Ire?


  Gonzalo se sintió impotente frente a las escasas capacidades de Daniel en cuanto a los sentimientos. Preguntó: —¿Cuánto tiempo lleváis con vuestra relación? Ya han sido varios años, ¿verdad?


  —Bueno, sí —dijo Daniel.


  —Entonces, Ire te ha estado esperando todo este tiempo. ¿Cambiaría de opinión por dos semanas más? —Preguntó Gonzalo.


  —¡No es imposible! —Daniel pensaba que Ire tenía un carácter cambiante y que era factible que ya no pudiera esperar más.


  Gonzalo puso los ojos en blanco y dijo: —Confía en mí, Daniel, ¡es imposible! Ire lloró porque estaba feliz, ¿lo entiendes?


  De nuevo, Daniel estaba confuso. —¿Feliz? ¿De qué?


  ... ¡Por primera vez en su vida, Gonzalo pensó que Daniel era estúpido!


  Dijo: —¡Está feliz porque le has dado una fecha! ¿Acaso eres idiota? Daniel, creo que deberías echarte un par de novias más para mejorar tu entendimiento de las mujeres.


  Después de callar un momento, Daniel habló en tono relajado: —Está bien, Gonzalo, le repetiré a Ire tu última frase.


  Luego, colgó.


  Gonzalo miró su celular con una mirada increíble en sus ojos. '¡Este mocoso de Daniel me ha engañado!'


  Daniel suspiró y sacudió la cabeza al descubrir la verdadera razón de sus lágrimas. 'Esta chica tonta, ¿cómo podía conmoverse tan fácilmente?' Pensó.


  Alrededor de las once de la noche


  En cuanto Colin Li llegó al País Z, fue al hotel donde se alojaba Daniel.


  Después de abrirle la puerta, Daniel lo escuchó decir: —Ya me he casado.


  ... Daniel lo miró de reojo y le preguntó: —¿Ya te has despertado de tu sueño?


  Sabía que Colin no había tenido ninguna novia. ¿Cómo podía haberse casado tan de repente? ¿Lo había hecho con una mujer escogida al azar en la calle?


  —Tiene seis años menos que yo... —Colin tiró casualmente su abrigo sobre el sofá, y parecía estar muy molesto.


  Ahora, sonaba como si fuera verdad, después de todo.


  Daniel abrió los ojos y preguntó: —¿Qué pasó?


  —Mi madre me obligó a casarme con una mujer que apareció de la nada. Acababa de salir de la cárcel —respondió Colin.


  ... Sorprendido, Daniel lo miró de nuevo y dijo: —¡Dios mío! ¿Realmente fue idea de tu madre?


  Colin se alisó el cabello y contestó: —¡Sí, de mi mamá! ¡de Wendy Yu!


  —Ya tienes treinta años y seguías soltero. ¡Por eso ha ocurrido! —Dijo Daniel. Supuso que tal vez la tía Wendy estaba demasiado preocupada por todo ese asunto. Pero incluso así, ¿cómo podía haberle elegido a una convicta?


  Colin continuó: —He oído que es bastante tonta. ¡Su ex novio la envió a la cárcel por cinco años! Mi madre se enteró de todo esto y le pidió ayuda a mi padre con algunos de sus contactos. ¡Entonces, fue liberada después de haber cumplido dos años en prisión!


  Daniel tomó una botella de agua de la nevera y luego, se la entregó a Colin. Bebió casi la mitad de un trago.


  —Pero no tienes nada que ver con eso. ¿Por qué te obligó a casarte en primer lugar con ella? —Daniel estaba confundido.


  ¡Al igual que Colin!


  —¡Nunca había visto a esta mujer antes de casarnos! Mi mamá dijo que no tiene padres y que su única familia es una abuela ciega. ¡Es realmente pobre, y mamá me pidió que me casara con ella! ¡Hemos registrado nuestros certificados hace tan solo dos días! —Dijo Colin.


  ...


  Daniel se preguntó en qué momento su tía empezó a tener ideas tan absurdas.


  —¿Ahora debería casarme con todas las mujeres pobres del mundo? ¡Es ridículo! —Se quejó Colin. Siempre había deseado casarse con alguien a quien amaba profundamente, como Irene y Daniel. Sin embargo, no la había encontrado, y en cambio, se había casado con una mujer pobre que era como... ¡una actriz pretenciosa!


  Colin continuó quejándose: —Lo peor es que, ¡esa mujer también es buena, actuando! Delante de mis padres, siempre pone cara de desdichada, ¡y finge obedecerme! Pero en realidad, en cuanto mi madre se marcha, ¡me ignora de nuevo por completo!


  Al escuchar los lamentos de Colin, Daniel no pudo evitar esbozar una leve sonrisa. Se sintió afortunado de tener a Irene.


  Daniel sugirió: —Si las cosas son así, entonces déjala sola en el País A. ¡Que se quede con tus padres! —Para una pareja que no se amaba, era un tormento permanecer junta.


  Colin se burló: —¡Si eso es lo que quiero! ¡Pero sabes, tu tía Wendy me amenazó con llorar o suicidarse si lo hacía! ¿Cómo podría ser tan mal hijo?


  Conocía bien el carácter de su madre. Era una esposa maravillosa, y también una madre amable.


  Pero Colin siempre tuvo que rendirse ante ella cuando se ponía a llorar o amenazaba con quitarse la vida.


  —Entonces, ¿qué tal si intentas aceptarla? —Dijo Daniel. Se apoyó en el sofá y pensó de nuevo en Irene.


  —¿Aceptarla? ¿Acaso es eso posible? Permaneceré con ella dos o tres años a lo sumo, ¡y cuando me enamore de otra mujer, me divorciaré!. —¡Colin juró que no se permitiría vivir toda su vida con una esposa a la que no amaba!


  Daniel enarcó las cejas y preguntó: —¿Necesitas mi ayuda para presentarte a algunas chicas?


  —No, no es necesario. ¡De momento, voy a ignorar la existencia de mi esposa! —Dijo Colin. Pero Colin nunca habría esperado que, siguiendo las sugerencias de Wendy, hubiera solicitado el puesto de secretaria del Director General en funciones en el País Z.


  Daniel le dio una palmadita en el hombro y le dijo: —Hermano, ¡te deseo buena suerte!


  —Gracias. ¿Cuál es la situación actual aquí? —Después de sus quejas, volvieron a hablar de trabajo. Colin se había enterado de que Daniel ya estaba en el País Z, y se había apresurado a ir allí para hablar de la nueva sede de la compañía.


  Daniel le dijo: —El edificio de oficinas está en construcción. Cuando se abra la sucursal, te harás cargo de ella, así como de las otras sedes en América y en el País A. Estarás a cargo de todas estas...


  Colin lo interrumpió: —Oye, espera, solo soy Director General en funciones. ¿No crees que me estás explotando demasiado? —Se quejó de forma exagerada.


  Daniel sonrió y dijo: —Sí, no te dejaré tiempo para que comiences otro negocio por tu cuenta. ¡Solo quédate en el Grupo SL, y creo que tendrás un montón de dinero para cuando asumas por completo tus funciones en el País Z!


  En realidad, el total de las acciones de Colin, junto con su patrimonio, ya lo habían convertido en el hombre más rico del País A.


  ¡Daniel pensaba que después de unos años, Colin estaría definitivamente entre los diez hombres más ricos del mundo!


  —¿Me consideras realmente tu hermano? ¿Cómo puedes tratarme de esta manera? —Colin golpeó el hombro de Daniel con su puño, y luego puso los ojos en blanco.


  Daniel rió entre dientes: —Te has beneficiado mucho de todo esto, así que no te quejes. ¿No es mucho mejor y más fácil que comenzar un nuevo proyecto?


  Colin asintió, pero fingió advertir a Daniel: —Sí, tienes razón. Pero ten cuidado, ¡un día podría hacerme con todas las sucursales de tu Grupo SL!


  Daniel enarcó las cejas y asintió repetidamente en señal de aprobación. Dijo: —Esa es una buena idea. ¡Puedo dártelas ahora mismo, si quieres, así podré concentrarme en conseguir a mi esposa! ¿Qué opinas?


  Sorprendido, Colin sacudió al instante la cabeza y dijo: —No, no, está bien. ¿Aún no habéis retomado vuestra relación?


  Colin recordó haber leído un post en Twitter, donde se decía que Daniel había protegido a Irene durante una fiesta de cumpleaños, y lo que es más, ya tenían una hija, así que pensó que ya deberían haber vuelto juntos.


  —Sí, lo hemos hecho, pero todavía no le he pedido matrimonio. Por eso aún no hemos celebrado nuestra boda —respondió Daniel. Daniel sacó algunas copias de documentos y las puso frente a Colin. Le pidió que las firmara.


  —Ya veo. Debes darte prisa porque ya tienes una hija. Trata de darle una familia completa antes de que vaya al jardín de infancia. —Colin le recordó eso porque había oído hablar de la historia de la tía Lola. Cuando estaba en el País A, Lola se ocupaba sola de Estrella, y hubo muchos rumores en el jardín de infancia de la niña en aquel momento.


  —¡Sí, lo haré! ¡Debo casarme con Ire antes de que mi hija vaya allí! —Le aseguró a Colin, ¡y también se lo juró a sí mismo!


  ¡Irene estaba destinada a ser su esposa!


  Colin le dio una palmadita en el hombro y dijo: —¡Confío en que lo hagas!


  Daniel siempre conseguía todo lo que quería. A pesar de que esta mujer era todo un desafío, ¡aún creía que al final, su primo triunfaría!


  


  


  


  


  


  Capítulo 331


  Nunca seremos amigas


  Irene Shao hizo lo que Daniel Si le había dicho. Los primeros días, se quedó en casa cuidando de Sally Si y de su hijo, mientras pasaba las noches hablando con Daniel por teléfono. Todo parecía estar bien.


  El cuarto día después de que Daniel se fuera, Irene recibió una llamada inesperada de Sabina Fan. Quería invitarla a tomar un café, para disculparse por su mala conducta. Cuando eso ocurrió, Irene se sorprendió por su repentino cambio de carácter.


  —No tienes que hacer esto, Señorita Sabina. No te conozco bien. —Se negó de inmediato.


  Sabina se detuvo un momento y luego, dijo suavemente: —Señorita Irene, no me malinterpretes. Mi madre me ha contado que tú fuiste quien le pidió a Daniel que nos liberara, y te debo mi gratitud. Solo quiero darte las gracias, eso es todo.


  —Señorita Sabina, realmente no necesitas...


  Sabina la interrumpió y dijo: —Por favor, Irene, ya le he prometido a mi madre que renunciaré a Daniel. —Continuó: —Quiere que haga algo para mostrar nuestro agradecimiento por tu ayuda. ¡De lo contrario, renegará de mí! —Su voz sonaba triste, como si estuviera a punto de llorar.


  Irene se rindió y, un poco impaciente, preguntó: —¿Dónde quieres que nos veamos?


  —¿Qué tal en la cafetería Old Tree Coffee, en el centro? Me gusta el café allí, pero... por supuesto, si tienes otra idea. —La voz de Sabina cambió totalmente de tono cuando Irene aceptó verla.


  Ahora parecía estar encantada, pero Irene no sabía por qué... ¿Acaso había algo raro detrás de su repentina invitación?


  Cualquiera que fuera el motivo, pensó que sería mejor ser precavida con ella.


  —De acuerdo. Estaré ahí enseguida. —Tras colgar el teléfono, Irene volvió a la habitación. Allí interior, Sally Si y Félix Shao aún dormían.


  Luna Bo y Lola Li también estaban acostando a las gemelas, cada una con una en sus brazos.


  Mientras caminaba hacia el vestidor, dijo: —Voy a salir un rato.


  —¿Por qué? —Preguntó Luna, confundida.


  Irene pensó por un momento y decidió contarles la verdad. —Voy a ver a Sabina.


  Michelle ya se había dormido, y Lola pudo levantarse de la cama. Se acercó a Irene y le dijo: —Ire, Daniel no está aquí. Por tu seguridad, es mejor que te mantengas lejos de ella.


  Después de su experiencia con Yolanda Mo, Lola se había vuelto más desconfiada de lo que solía ser. La relación entre Sabina e Irene era igual que la suya con Yolanda.


  Irene dudó por un momento. Aunque no le gustaba Sabina, le resultaba difícil odiar a su madre.


  Así que tranquilizó a Lola: —No te preocupes, Daniel me ha asignado una guardaespaldas. Estará conmigo y me protegerá en caso de peligro.


  Lola se sintió algo aliviada al escuchar eso, pero todavía estaba un poco preocupada por ella. Le dijo: —Bueno, es mejor que también se lo comentes a Daniel.


  Irene pensó que Lola reaccionaba de forma tan exagerada. Por lo que sabía, los padres de Sabina estaban divorciados y su tío... ya había sido encarcelado. Nadie podía respaldarla ahora, y no tendría el valor de volver a actuar mal.


  Sin embargo, para mostrarle su respeto, decidió hacerle caso y llamar a Daniel. —Está bien, lo llamaré.


  Después de cambiarse, salió de la casa junto con su guardaespaldas.


  Antes de arrancar el coche, llamó a Daniel, pero no contestó.


  Llamó varias veces más, en vano. —Debe estar ocupado —pensó.


  Le envió un mensaje de texto: —Me dirijo a un sitio para reunirme con tu ex novia.


  Después de llegar a la cafetería, entraron juntas.


  El camarero las llevó a una habitación privada, e Irene empezó a sospechar al instante. Sabina no le había dicho nada acerca de hablar en una habitación privada.


  La puerta se abrió desde dentro y Sabina ya estaba allí, esperándola.


  Irene estaba en la puerta, revisando la habitación. Sabina sonrió para darle la bienvenida. —¡Señorita Irene, por favor, pasa!


  Dentro de la sala, había una mesa redonda de gran tamaño con algunas sillas a su alrededor. Todo parecía normal.


  Irene entró, seguida de cerca por su guardaespaldas.


  Sabina la llevó a su asiento y su guardaespaldas se sentó a su lado. Sabina se sentó frente a ella.


  El camarero les trajo dos tazas de café. Irene llevaba un abrigo rojo, y mientras Sabina la miraba, algo brilló en sus ojos.


  Se recompuso antes de empezar a hablar. —Srta. Irene, gracias por sacarnos a Ilsa Yi y a mí de la comisaría de policía.


  Irene levantó la cabeza para observarla con cautela. Sabina parecía muy sincera y normal, de ahí decidió confiar en ella.


  Respondió con frialdad, pero educadamente: —De nada, Señorita Sabina.


  —¿Puedo llamarte Irene? —Preguntó Sabina, tanteando el terreno.


  A Irene le resultaba difícil aceptar a Sabina, a pesar de que estaba actuando muy amigablemente. Se preguntó por qué...


  ¿Era por ser la ex novia de Daniel?


  —No, no puedes. Solo mis amigos me llaman así —respondió. Como no podía obligarse a apreciarla, decidió trazar una línea entre ellas.


  Sabina se sintió irritada por su rotundo rechazo y dijo: —Sé que todo es culpa mía, Irene. Ahora admito que estaba equivocada, y he decidido renunciar a Daniel. ¿Por qué no puedes perdonarme? —Sabina odiaba a Irene. Odiaba su actitud arrogante cada vez que la tenía en frente.


  Cuando Irene se levantó de su silla, con su guardaespaldas siguiéndola, le contestó: —Me temo, Señorita Sabina, que nunca seremos amigas. ¿Hay algo más? Si no, ¿puedes disculparme?


  Pero su guardaespaldas se quedó repentinamente parada, y luego cayó al suelo. Estaba inconsciente.


  Irene se quedó asombrada por ese acontecimiento inesperado. Corrió en su ayuda, y la llamó por su nombre: —Madga, Madga, despierta...


  Pero ella no reaccionaba a sus gritos. —Ahorra energía, no se despertará antes de un día —dijo Sabina, con una sonrisa burlona.


  Irene la miró furiosa, lamentando haber confiado en ella.


  Miró a su alrededor, no había ventanas, solo un ventilador en la pared. Tomó rápidamente su teléfono para pedir ayuda, pero cuando Sabina se dio cuenta, corrió alrededor de la mesa para tomar el celular de su mano.


  Irene le dio una patada y Sabina retrocedió unos pasos. Estaba herida, y se agarró el doloroso abdomen con una mano, mientras con la otra, se apoyaba en la pared.


  —¡Tú, perra! —La maldijo Sabina.


  Para detenerla, Sabina saltó de nuevo hacia ella. La agarró por la muñeca y trató de tirarla hacia la puerta.


  Irene se sorprendió por su repentino ataque.


  —Hola, Ire. —El teléfono de Irene se había descolgado y la voz de Daniel salía de él.


  Pero antes de que pudiera emitir un sonido, fue violentamente empujada contra la puerta por Sabina.


  Sintió un dolor repentino y penetrante en la espalda, y luego se quedó en blanco.


  Después de eso, Sabina recogió el teléfono del suelo, mientras se frotaba el abdomen con la mano. —Soy Ire, ¡habla! —Podía oír que Daniel aún estaba en línea. —¿Estás bien, Ire?


  Sabina sintió que una ira celosa crecía dentro de ella, colgó bruscamente y apagó el celular.


  Luego, llamó a Hogin Gong. —Todo listo. Ahora, ¿cómo las saco de aquí?


  


  


  Capítulo 332


  Quienquiera que se atreva a lastimarla, muere


  No podían llevarla fuera, porque tenía otros guardaespaldas esperándola en la puerta de la cafetería.


  Aunque Daniel no estaba en el País C, aún tenían que ser cuidadosos. Habían investigado a los guardaespaldas de Irene y descubrieron que todos habían sido bien entrenados militarmente.


  Además, Daniel también había sido puesto sobre alerta, lo cual no estaba en el plan. Tenían que trasladar a Irene a otro lugar lo más rápido posible.


  Poco después de que Sabina apagara el teléfono, varios pandilleros de la Gris Luna empujaron la puerta de la habitación desde fuera. Uno de ellos colocó a Irene sobre su hombro, y luego salió corriendo con los otros y Sabina.


  Ya habían abandonado la cafetería. Apenas unos segundos después de que sacaran a Irene, uno de sus guardaespaldas se apresuró a entrar y descubrió que había desaparecido.


  —¡Mierda! ¡La Señorita Irene ha sido secuestrada! —El guardaespaldas informó a sus colegas a través de un walkie-talkie.


  Preocupado, Daniel llamó inmediatamente a Gerardo y Gonzalo. —Ire está en peligro...


  Luego, salió de su suite y llamó a la puerta de Colin.


  Este estaba a punto de irse a dormir después de haber trabajado toda la mañana y al mediodía.


  —¿Qué pasa, Daniel?


  —Vuelo de regreso al País C. Ayúdame a gestionar los asuntos aquí. —En realidad, aparte del asunto del Acantilado Wangfeng, en este momento, no había ningún negocio urgente en el País Z.


  —¿Qué? ¿Ahora mismo? ¿Qué prisas tienes? —Preguntó Colin, aturdido. Habían planeado ir al Acantilado Wangfeng para reunirse con Aitor por la noche.


  —Iremos juntos al Acantilado Wangfeng después de que resuelva unos asuntos en el País C. No vayas allí esta noche.


  Sintiendo el nerviosismo de Daniel, Colin estaba muy preocupado. —¿Necesitas que te acompañe?


  Daniel sacudió la cabeza mientras ojeaba su lista de contactos en su celular. Respondió: —No, les he pedido a Gerardo y Gonzalo que rastreen a los sospechosos.


  —De acuerdo. ¡Ten cuidado!


  —Por supuesto.


  Luego, Daniel regresó a su suite y comenzó a guardar sus cosas, mientras le daba instrucciones a su gente por teléfono.


  —Investiga a Sabina Fan. Averigua con quién ha estado en contacto recientemente.


  El vuelo del País Z al País C no era tan largo, pero Daniel estaba más nervioso a cada segundo que pasaba.


  Según los guardaespaldas de Irene, Madga había sido drogada y seguía en coma.


  E Irene también estaba inconsciente cuando se la llevaron. 'Esto no es algo que Sabina podría planear sola', pensó Daniel.


  En el País C


  Llevaron a Irene a un minibús sin licencia. Los guardaespaldas de Irene también entraron en su auto y los siguieron de cerca.


  Cuando recibieron la llamada de Gonzalo, ya habían estado detrás de los mafiosos por todo el centro.


  Los pandilleros intentaron deshacerse de ellos, y por poco lo consiguieron.


  Gerardo ya había contactado a la policía, pidiéndole que vigilara el minibús visto en la Avenida Puesta del Sol.


  El semáforo pasó al rojo, pero el minibús, tratando desesperadamente de cruzar la calle, aceleró y golpeó una bicicleta eléctrica.


  El ciclista fue lanzado al aire, cayendo al suelo con un ruido espeluznante. Después de temblar varias veces, dejó de moverse.


  El minibús estaba a punto de desaparecer de la vista de los guardaespaldas. Uno de ellos llamó al 911, y luego se saltó el semáforo en rojo, después de asegurarse de que no había peatones ni coches alrededor.


  Pero aún así, le perdieron la pista a los fugitivos, y no tuvieron más remedio que conducir en la dirección que creían que los mafiosos podían haber tomado.


  Gonzalo llamó a sus amigos en busca de ayuda, y se dirigió a la ubicación desde la que los guardaespaldas le habían informado. La policía también había iniciado acciones para rastrear el minibús.


  En el suburbio occidental de la ciudad


  Un minibús se detuvo frente a una casa de dos pisos en mal estado, de estilo tradicional europeo. Varias personas salieron del auto, tomaron una bolsa de yute y la llevaron dentro.


  La mujer, la última en entrar, miró a su alrededor con cautela antes de cerrar la puerta tras ella. Había un Audi estacionado no muy lejos, y el hombre sentado dentro fue testigo de toda la escena.


  La mujer le resultaba familiar, pero no podía recordar exactamente quién era.


  ...


  En el segundo piso de la casa


  Totalmente diferente del exterior, la decoración interior era lujosa.


  Dos hombres estaban fumando, sentados en el sofá. Al ver a su gente entrando, Hogin se levantó de inmediato y preguntó con entusiasmo: —¿Es Irene? —Sabina asintió con la cabeza.


  Se sintió celosa. '¿Por qué todos los hombres quieren a esta perra?'


  —Ponedla sobre la cama. —Los mafiosos pusieron la bolsa de yute en el suelo y la abrieron. Hogin levantó a Irene y la acostó personalmente en la cama.


  Al cabo de un rato, Irene abrió lentamente los ojos.


  Al ver que Hogin la miraba, se asustó.


  ¡Dios! ¡Esta vez, no tenía nada para defenderse!


  Hogin había actuado con inteligencia. Dio instrucciones a su gente para quitarle sus accesorios.


  Sabina se volvió hacia un pandillero y le dijo: —Drógala.


  En menos de un minuto, una mujer, con mascarilla y guantes de látex blancos, entró en la habitación con una bandeja.


  En ella había agujas, jeringas y varias botellas pequeñas con fármacos.


  Jeringas... Productos farmacéuticos... Todos sus horribles recuerdos invadieron repentinamente la mente de Irene. —¡No! ¡No! ¡Soltadme!


  Irene lloraba mientras luchaba con todas sus fuerzas para deshacerse de los dos mafiosos que la agarraban.


  Pilló a uno de ellos desprevenido y lo tiró al suelo.


  —¡Mierda! —Levantó el brazo y estuvo a punto de abofetearla.


  Cuando lo vio, Hogin agarró su muñeca y le gritó con una mirada fría: —¡Quienquiera que se atreva a lastimarla, muere! —Hogin aterrorizó al gángster, quien se arrodilló y dijo: —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!


  Hogin le gritó una vez más: —¡Fuera! —El pandillero se levantó rápidamente del piso y huyó de la habitación.


  —¡Aléjate de mí! ¡Vete! —Irene seguía luchando.


  Entonces, Sabina le pidió a otros dos mafiosos que la controlaran. Se burló de Irene, que se estaba desmoronando.


  Creía que si Irene tenía relaciones sexuales con otros hombres, Daniel la abandonaría definitivamente.


  Al ver como la aguja penetraba en el brazo de Irene, Hogin sostuvo a Sabina en sus brazos y le rogó: —¿Me dejarás disfrutar de ella solo una vez?


  ¡Era exactamente lo que Sabina quería!


  Fingió estar triste y dijo: —¿Cómo puedes tener una idea así? ¿Vas a abandonarme por ella?


  Había estado pensando en cómo aprovecharse de Hogin para solucionar su problema con Irene. Para su sorpresa, Hogin le había aconsejado con entusiasmo que la secuestrara, después de enterarse de que Daniel había ido a un viaje de negocios al País Z.


  Fingió ser amiga de Irene y ayudó a Hogin con el secuestro para ganarse su confianza.


  —No te preocupes, solo quiero humillar a Daniel Si. ¡No estoy interesado en ella en absoluto! —Hogin consoló a Sabina y se preguntó con cuál de las dos gozaría más... ¿Con Sabina, o con Irene?


  


  


  Capítulo 333


  Su abuelo se encargaría por él


  Sabina había tenido la misma idea que Hogin. Creía que tan pronto como Irene tuviera relaciones sexuales con otros hombres... con lo arrogante que era Daniel, nunca lo toleraría. ¡Una vez que esto sucediera, todo terminaría entre ellos!


  Ignoraron por completo el grito histérico de Irene, y le inyectaron un líquido frío en el cuerpo.


  Poco a poco, Irene se sentía más débil y caliente.


  Los otros pandilleros fueron echados por Hogin, y solo permanecieron tres en la habitación: Irene, recostada en la cama, sin fuerzas, Hogin, ansioso por tener relaciones sexuales con ella, y Sabina, que se regodeaba con la difícil situación de su rival.


  Sabina sacó de una bolsa la cámara de vídeo que había preparado con antelación, la colocó en un ángulo adecuado y se preparó para grabar.


  —Hogin, ¡maldito bastardo! —Lo insultó Irene.


  El médico retiró la jeringa después de ponerle la inyección.


  Tenía tanto calor que quería quitarse la ropa.


  —Si aún tienes fuerzas para maldecir, hazlo —dijo Hogin. No tenía prisa. No empezaría con ella hasta que sus fuerzas se agotaran. Entonces, podría hacer lo que quisiera.


  —¿Qué me has inyectado? —Preguntó Irene. Intentó levantarse, pero sus brazos estaban tan débiles que simplemente volvió a caer en la cama.


  Su goma del pelo se había perdido y su largo cabello caía hasta la cintura, cubriéndole la espalda.


  Junto con su ropa excepcional, parecía una dama madura y elegante.


  —¿Qué había en la jeringa? Por supuesto, ¡algo que puede hacerte feliz! —Dijo Hogin, descaradamente. Sabina puso sus brazos alrededor de su pecho y luego miró a la mujer en la cama.


  Tenía que admitir que Irene era una verdadera belleza. No era de extrañar que Daniel estuviera tan loco por ella.


  Ahora, estaba aún más sorprendida por su belleza.


  —¡Hogin! ¡Maldito seas! A pesar de que he dejado la Puerta Tianye, todavía tengo un respaldo poderoso. Si te atreves a ofenderme hoy, ten por seguro que morirás en un par de días. —Irene advirtió fríamente al hombre que la deseaba.


  Su advertencia, aunque severa, sonaba débil, y a Hogin no podía importarle menos.


  Estaba convencido de que, pasara lo que pasara, su abuelo se encargaría por él.


  —¿No sabes que a todos los hombres les gustan las mujeres calientes como tú? —Preguntó descaradamente Hogin. Cuando los ojos de Irene se nublaron, Hogin se acercó poco a poco a la cama.


  Pero ella seguía agitándose en la misma. Se sentía como si miles de hormigas la estuvieran mordiendo.


  Ya no era capaz de escuchar a Hogin, y no pudo evitar murmurar: —Me siento tan mal...


  Hogin miró a Sabina, que disfrutaba al ver así a Irene, y curiosamente le preguntó: —Sabina, ¿tuviste algún conflicto con ella?


  Sus palabras sobresaltaron a Sabina. No podía dejar que Hogin se enterara de que amaba a Daniel.


  —Bueno, sí... Me golpeó y una vez, me rompió la muñeca.


  'Si no fuera por esta perra, Daniel no me la habría partido', pensó Sabina.


  —Entendido. Puedes salir primero. Si quieres quedarte, tampoco me importa si lo hacemos juntos... Jaja. —Hogin se rió lascivamente con lo que acababa de decir.


  Sabina estaba disgustada con él, pero aún así se obligó a sonreír y dijo: —Diviértete. Haz lo que quieras. No te molestaré.


  Al escuchar sus palabras, Hogin pensó que se iría, pero en cambio, se quedó quieta y estaba claro que no tenía ninguna intención de abandonar la habitación.


  Hogin no podía esperar más e ignoró a Sabina.


  Después de tirar su abrigo, se abalanzó sobre Irene, cuyo cuerpo estaba extremadamente caliente, y la besó por todas partes.


  Sabina fue a encender la cámara y luego comenzó a grabar.


  Con estas imágenes, Irene seguramente perdería su particular conflicto.


  Sabina tomó algunas fotos ambiguas con su teléfono, mientras que Hogin se quitaba la camisa y exponía la parte superior de su cuerpo desnudo.


  En todas las fotos, los ojos de Irene estaban cerrados.


  Entonces, los abrió involuntariamente, y cuando vio a Hogin sobre ella, su mente empezó a aclararse de inmediato.


  Se mordió el labio inferior con fuerza y trató de apartarlo, pero estaba demasiado débil para conseguirlo.


  —Maldición… ¡Vete a la mierda! ¡Déjame ir! Hogin, te lo advierto... ¡Si te atreves a ofenderme, te matarán seguro! —Dijo débilmente Irene.


  Hogin sonrió lascivamente, y dijo: —Sería un honor dar mi vida por una belleza como tú. Jaja.


  —¡Prefiero suicidarme... antes que ser ensuciada por ti! —Dijo Irene, sin fuerzas. Estaba demasiado débil para decir una frase completa a la vez.


  Se mordió la lengua con fuerza, pero no sintió nada.


  Notaba claramente como Hogin arrancaba su ropa y la tiraba al suelo.


  —Daniel... —murmuró Irene.


  Rezó para que Daniel viniera y la rescatara.


  En ese momento, hubo un alboroto fuera, pero Hogin estaba tan absorto en lo que estaba haciendo que no lo notó.


  Parecía una pelea...


  Sabina sabía que algo iba mal y se escondió de inmediato en el guardarropa.


  Hogin estaba a punto de besar los labios rojos de Irene cuando la puerta de la habitación se abrió de repente.


  Eran Gaspar y Gonzalo.


  Hogin sonrió cuando vio al primero, pero su rostro se volvió pálido al ver a Gonzalo. Recordó su advertencia en la Montaña Dongcui la última vez que se encontraron.


  Al instante, un escalpelo brillante voló directamente hacia el brazo de Hogin, sobre el que se apoyaba en la cama.


  —¡Ayyyyyyyyy! —Gritó Hogin.


  Gaspar corrió rápidamente hacia la cama, sacó a Hogin y lo inmovilizó en el suelo. Y entonces, empezó a pegarlo como si no hubiera un mañana.


  La ira de Gonzalo estaba casi fuera de control. Cuando vio a Irene en la cama, despeinada pero ilesa, se sintió aliviado. Por suerte, habían llegado justo a tiempo.


  Gonzalo tomó la ropa de cama y cubrió a Irene, que seguía pateando inconscientemente.


  Mientras tanto, Gerardo había sometido a los guardias de fuera. Cuando entró, solo vio que la cara de Irene estaba inusualmente roja. Preguntó ansiosamente: —¿Cómo está Ire?


  Gonzalo estaba concentrado en tomarle el pulso e ignoraba completamente a los dos hombres que luchaban en el suelo.


  Dos minutos después, le contestó a Gerardo: —Ire ha sido drogada. Tenemos que llevarla de inmediato al hospital para que le hagan más pruebas.


  Irene arrancó la colcha y murmuró: —¡Daniel... ven a salvarme!


  Gonzalo la volvió a cubrir con la colcha y luego la sostuvo en sus brazos. La droga comenzó a hacer efecto, e Irene no pudo evitar restregarse con Gonzalo.


  Este no lo dudó más y salió corriendo de la habitación, llevándola en brazos.


  Gaspar había golpeado la nariz y las orejas de Hogin hasta el punto que sangraban. Gerardo lo apartó y le dijo: —¡Llevémonos a Hogin primero!


  Para ellos, la prioridad absoluta había sido Irene. En cuanto a Hogin, ya tendrían tiempo de torturarlo.


  Les pidieron a dos de sus hombres que lo ataran y lo sacaran del edificio.


  El resto de pandilleros fueron llevados a la comisaria de policía por los agentes que llegaron más tarde a la escena.


  Gonzalo llevó el automóvil por la carretera a 150 km/h, mientras que Gerardo abrazaba a Irene en el asiento trasero.


  —Ire, vamos al hospital. Todo irá bien —dijo Gerardo. A Gerardo le dolió el corazón cuando vio las marcas de mordeduras en el labio y el brazo de su hermana.


  —Daniel, eres tú... Daniel —murmuró Irene. Ahora, se encontraba mareada por los efectos de las drogas. Miró a Gerardo, pero no podía distinguir nada con claridad.


  


  


  Capítulo 334


  Obligaré a Ire a romper con él


  —Ire, ¡mírame!, soy Gerardo. No te preocupes, Daniel está volviendo ahora mismo. —Al ver cuanto sufría, Gerardo quería abrazarla para aliviar su dolor, pero no pudo. Lo único que podía hacer era hacerla saber que Daniel estaría allí pronto.


  —Gerardo... ¿Eres tú, mi hermano? Me siento fatal, déjame morir. —Irene se sentía tan mareada que mantuvo la cabeza agachada. Estaba hirviendo, y cada segundo sin Daniel era una tortura. Era demasiado para ella, y los recuerdos de los días en el centro de rehabilitación empezaron a volver a su mente.


  Estaba desesperada por deshacerse de esos pensamientos.


  Reuniendo todas sus fuerzas, Irene estuvo a punto de golpearse la cabeza contra la ventanilla del auto.


  Pero presintiendo lo que iba a hacer, Gerardo inmediatamente puso su mano como colchón y gritó su nombre para detenerla.


  Afortunadamente, como estaba débil, su cabeza solo golpeó ligeramente la mano de su hermano, sin lastimarse.


  —Aguanta, el hospital está a la vuelta de la esquina. —Gonzalo, que conducía rápido, de repente pisó el freno, por lo que Gerardo e Irene fueron propulsados hacia delante.


  El semáforo estaba en verde, pero un hombre de pelo gris estaba cruzando lentamente la carretera.


  Gonzalo tuvo que detenerse para no atropellarlo.


  —¡Maldita sea! ¿Por qué no está Daniel aquí cuando Ire más lo necesita? —Gerardo se sentía impotente, y cada vez más preocupado.


  A pesar de que Ire todavía no había sido examinada adecuadamente, Gerardo sabía lo que le había ocurrido.


  Si Daniel estuviera allí, no sufriría tanto, pero estaba muy lejos de ella.


  Si Gaspar no les hubiera avisado, no habrían llegado a tiempo.


  Al principio, no había reconocido a Sabina, pero luego se dio cuenta de que era la mujer que acompañó a Hogin al hotel la otra noche.


  Peor aún, estaba secuestrando a alguien en aquel momento. Así que Gaspar se puso en alerta.


  Sin dudarlo, le pidió a su chófer que llamara a Gerardo. Este estaba buscando el minibus sin licencia cuando recibió su llamada.


  Confirmaron que era Ire la que había sido secuestrada, pero ese día Gaspar salió para sus negocios, así que no llevaba a sus guardaespaldas, y como habría sido peligroso enfrentarse solo a Hogin, tuvo que esperar a que Gerardo y Gonzalo para rescatar a Ire juntos.


  Hogin tenía un grupo de guardaespaldas dentro del edificio, pero afortunadamente, Gonzalo y Gerardo también habían traído algunos hombres.


  Dios parecía estar de su lado. La Mafia Gris Luna no era tan influyente en el País C como en el País Z, por lo que tuvieron algunos escrúpulos y no se habían atrevido a llevar armas.


  Finalmente, Gerardo y Gonzalo lo lograron, y no les llevó mucho tiempo rescatar a Irene.


  —No esperaba que Hogin tuviera los huevos de hacerle eso. Debería haber pensado en el precio que pagaría a cambio —dijo Gonzalo. Había oído que Ire tenía muy mala relación con él.


  —Si Daniel Si no llega al hospital en menos de dos horas, obligaré a Ire a romper con él. —Gruñó Gerardo, angustiado, mientras miraba a su hermana. Estaba tan irritado que culpaba a Daniel de todo.


  —No te preocupes. Primero, tendremos que hacerle una analítica completa para averiguar qué droga le inyectaron —dijo Gonzalo, pisando el acelerador.


  Gerardo llamó a Daniel, solo para encontrar su teléfono desconectado. Supuso que todavía estaría en el avión.


  —Gerardo. Siento que me estoy muriendo —dijo Irene débilmente mientras sangraba por la nariz.


  Gerardo casi perdió la cabeza. Se apresuró a sacar algunos pañuelos y dijo: —Ire, no seas tonta, estoy aquí contigo.


  Le limpió la sangre del labio superior y de la nariz, y luego rugió a Gonzalo: —¡Gonzalo Si, apúrate ya! ¿Por qué tiene Ire una hemorragia nasal?


  Gonzalo echó un vistazo por el espejo retrovisor y volvió a pisar el acelerador. —No te preocupes, es una reacción normal.


  A Ire le habían inyectado algún tipo de droga y no había recibido tratamiento alguno. Era natural que tuviera esta hemorragia.


  Indignado, Gerardo se quejó: —¡Maldito seas, Daniel Si! ¡Definitivamente, obligaré a Ire a dejarte! ¡Siempre está ocupado! ¡Con qué estará tan liado para estar aquí cuando Ire está en peligro!


  —En cualquier caso, fue Daniel quien nos dio el aviso. Ambos sabemos por qué se fue al País Z. Lo hizo todo por ella —suspiró Gonzalo.


  Eran de los pocos que sabían que Daniel había ido allí para investigar la Mafia Gris Luna.


  Al oír eso, Gerardo dejó su diatriba y se quedó en silencio.


  Sentada al lado de Gerardo, Irene seguía agitándose y apartó la colcha. Gritó: —No... romperé con Daniel No... No lo haré...


  Airado, Gerardo la volvió a envolver en la manta y la consoló. —Bien, bien, no romperéis. Mi querida Ire, sólo deja de retorcerte. No te obligaré a hacer eso.


  La casa donde la habían encontrado estaba en un suburbio, mientras que el hospital de Gonzalo se encontraba en el centro.


  Ire había sido torturada durante docenas de minutos y para cuando llegaron al hospital, estaba recubierta de miles de gotas de sudor.


  Gonzalo tenía prisa, pero antes de que pudiera detener el auto, arañó accidentalmente un Cadillac.


  Inmediatamente, el dueño gritó: —¿Por qué diablos me estropeaste el auto? ¿Estás ciego?


  Como no tenía tiempo para ese tipo de cosas, Gonzalo siguió conduciendo y se detuvo en la entrada de urgencias. Varias enfermeras, que ya habían sido avisadas, los esperaban con una camilla.


  Detrás de ellos venía el dueño del Cadillac, hecho una furia. Salió corriendo tan pronto como vio a Gonzalo salir del auto. Había sido la culpa de Gonzalo, y quería discutir con él.


  El culpable le dijo con una mirada fría: —Vaya a hablar con mi asistente.


  Luego, fue con los demás hacia el quirófano, y el dueño del Cadillac aulló: —¿Quién eres? ¿Que hable con tu asistente? ¿Quién diablos te crees que eres?


  Enojó a una enfermera que se acercó y le dijo: —¿Sabe quién es?


  El hombre la respondió en voz alta. —Me da igual. ¿Sabes quién soy yo? ¡Cállate antes de que te diga quiénes son mis padres!


  La enfermera casi se queda sorda por su fuerte voz, por lo que se tapó los oídos y dijo: —¡Es el hijo de nuestro director!


  '¿Cómo podía un hombre ser tan ruidoso y grosero en público?' Se preguntó la enfermera. Gonzalo era el subdirector del hospital, porque Chuck no se había retirado de su puesto de director.


  Se decía que Chuck iba a confiar el hospital a su hija.


  —¿Hijo de tu director? Así que es... ¿Gonzalo Si? ¿Uno de los mejores médicos del País C? —El hombre ya no estaba lleno de arrogancia, y en cambio, su voz sonaba cada vez más baja.


  Gonzalo Si no solo era famoso en el País C, a nivel mundial, sus grandes habilidades médicas eran incomparables.


  La enfermera agregó: —Sí. ¿Sabe quién es el hombre que está a su lado?


  El dueño del Cadillac negó con la cabeza, en silencio.


  —¿Alguna vez ha oído hablar de Gerardo Shao?


  —¿Aquel famoso abogado? —Aún no había tenido el honor de conocerlo, pero sabía quién era.


  —¡Sí!


  Estaba tan sorprendido que no podía pronunciar una sola palabra.


  —¿Sabe quién es la joven que está en la camilla? —La enfermera se estaba divirtiendo con el hombre, que ahora temblaba.


  Ya estaba asustado antes de que le presentara a la persona más relevante del grupo.


  El hombre volvió a negar con la cabeza.


  —¡Es la hermana de Gerardo Shao, la cuñada de nuestro director adjunto y la prometida de Daniel Si! Si su tratamiento de urgencia no pudiera llevarse a cabo, ¿podría aguantar las consecuencias?


  El hombre se tambaleó unos pasos y luego se agarró a la barandilla junto a las escaleras. —No necesito compensación alguna por mi auto. No pediré nada. ¡Qué mala suerte tengo hoy! —dijo.


  


  


  Capítulo 335


  Qué escena de amor tan dulce


  Aterrorizado, el hombre terminó rápidamente de hablar y salió corriendo como alma que llevaba el diablo.


  Mientras miraba su espalda, la enfermera se echó a reír. ¡Qué cobarde!


  Gonzalo entró en el quirófano. Se puso su bata del médico esterilizada y ordenó a sus ayudantes: —Sujetad sus manos y primero, extraed un poco de sangre para hacer análisis...


  Necesitaba saber qué tipo de drogas le habían inyectado antes de poder administrarle cualquier tratamiento.


  —Sí, Sr. Gonzalo —respondieron.


  Como ya sufría una tortura lenta y dolorosa, Irene ni siquiera sintió nada cuando la aguja fue pinchada en su vena.


  Fuera de la sala, Gerardo intentó llamar a Daniel de nuevo, pero su celular continuaba apagado.


  Gaspar corrió hacia él y, mientras jadeaba en busca de aire, le preguntó: —¿Cómo está Irene ahora?


  —¡Acaba de entrar al quirófano! —Gerardo estaba muy impaciente en aquel momento, porque Daniel todavía no había regresado.


  Gaspar no volvió a preguntar, sino que se sentó a su lado en el banco, esperando noticias sobre el estado de Irene.


  —¿Dónde está Hogin? —Preguntó Gerardo. Mientras mencionaba su nombre, sus ojos ardían de rabia.


  ¡Si Daniel no se deshacía de Hogin, él mismo tomaría medidas para sentenciarlo a cadena perpetua!


  —¡Está atado con una cuerda en el maletero de mi auto! —Respondió Gaspar. Tenía a algunos de sus hombres vigilándolo.


  Media hora más tarde


  Se abrió la puerta del quirófano, y Gonzalo salió primero.


  Gaspar y Gerardo se acercaron de inmediato y uno de ellos preguntó: —¿Cómo se encuentra?


  —¿Se siente Irene mejor? —Preguntó el otro.


  Gonzalo les contestó: —Le he administrado un tratamiento para eliminar la droga de su organismo, pero no ha sido totalmente efectivo. Su estado es más estable ahora, pero podría sufrir una recaída en cualquier momento... En conclusión... Aún es necesario que Daniel la ayude.


  Terminando sus palabras, Gonzalo echó un rápido vistazo a Gaspar, cuya cara se había ensombrecido de repente.


  Momentos después, sacaron la camilla de Irene. Ahora, su vista era más nítida pero miraba al techo sin entender donde estaba, recordando lo que le había ocurrido unas horas antes.


  Debajo de la colcha, agarraba su ropa fuertemente con sus manos.


  —Ire, ¿sigues...? —Gerardo quería preguntarle si aún se sentía mal. Pero se detuvo. No hacía falta, todavía debía sentirse fatal ya que la droga aún no había sido eliminada completamente de su cuerpo.


  Junto con las enfermeras, Gerardo empujó la camilla de Irene hacia a una sala privada.


  —Hermano —lo llamó. Gerardo la trasladó a la cama de la nueva habitación.


  La consoló y dijo: —Ire, no pienses en nada ahora. Solo descansa bien primero. —Luego. alisó el cabello de su hermana.


  Irene asintió, luego miró a Gaspar y le preguntó: —Gaspar, ¿por qué estás aquí?


  Gonzalo encendió el equipo médico al lado de la cama y le dijo: —Fue el Sr. Gaspar quien nos dio tu ubicación, antes.


  Al oírlo, Irene estaba aún más perpleja. Entonces, Gaspar sonrió y dijo: —Volvía de una reunión de negocios. Cuando terminé y regresé, vi lo que pasaba por casualidad.


  Irene no podía entender totalmente sus palabras, pero asintió.


  Luego, Gerardo sacó su teléfono y volvió a llamar a Daniel. Pero al igual que antes, la comunicación no se conectó...


  Estaba tan furioso que casi rompió su celular contra el piso.


  —Hermano, ¿papá y mamá saben algo de los acontecimientos de hoy? —Preguntó Irene. Miró a su hermano enojado, y se preguntó con qué, o quién, estaría furioso. '¿Con Hogin?'


  —No, no se han enterado de nada. No estábamos en casa cuando Daniel nos avisó —respondió Gerardo. Cuando Daniel los llamó para decirles que Irene estaba en peligro, Gerardo estaba en una reunión, y Gonzalo estaba a punto de entrar al quirófano.


  Irene agachó la cabeza y meditó. '¿Daniel fue quien les dijo que podría estar en peligro? ¿Así que mi llamada llegó en aquel momento? ¿Ha vuelto, ahora?' Se preguntó Irene.


  —Por favor, no se lo cuentes a papá y mamá. ¿Podrías? —No quería que se preocuparan por ella, y Gonzalo ya le había dicho que Hogin no había conseguido tomarla.


  Gerardo pensó por un momento, y asintiendo, le prometió: —Está bien.


  Aproximadamente media hora después, Gerardo recibió una llamada y fue el primero en tener que abandonar el hospital.


  Cuando se marchaba, recibió finalmente la llamada de Daniel. Le expresó sus quejas furiosas, y después, lo informó del estado actual de Irene.


  Inicialmente, Gonzalo quería quedarse con Irene para cuidarla, pero Daniel también lo llamó. Al enterarse de que Daniel llegaría pronto, Gonzalo abandonó la habitación y fue a preparar su operación.


  Antes de irse, dijo: —Sr. Gaspar, si el estado de Ire cambia, ¡pídele a las enfermeras que me informen de inmediato!


  —De acuerdo —prometió.


  Ahora, Gaspar e Irene estaban solos. Se sentó junto a su cama y le preguntó: —¿Tienes sed?


  Irene negó con la cabeza y dijo: —Gaspar, puedes volver a tu trabajo. Estoy bien, ahora.


  Aunque todavía le dolía, tenía que mantener las apariencias.


  Sin embargo, después de decir eso, sintió como una corriente de sangre caliente fluía por su cuerpo.


  Gaspar notó el cambio en su rostro y sintió que su corazón le dolía por ella.


  Sabía que tenía que mantener las distancias porque ahora, tenía a Daniel.


  Pero también entendió que esa podía ser su última oportunidad. Si no la aprovechaba, no tendría ninguna otra esperanza de ganársela.


  —Irene, si te sientes mal... por favor dímelo.


  Gaspar la agarró de las manos, y el toque de su piel encendió aún más el deseo de Irene.


  Cerró los ojos y no quiso apartar su mano.


  Finalmente, logró volver a sus sentidos, se deshizo de las manos de Gaspar, y exigió: —¡Gaspar, por favor, vete! ¡Ahora!


  Le metía prisas mientras que, al mismo tiempo, jadeaba.


  Gonzalo le había informado de su estado.


  '¡Hogin Gong! ¡Sabina Fan! ¡Jamás olvidaré lo que me habéis hecho!' Pensó.


  Sus mejillas se volvieron de un rojo brillante, y Gaspar la miró aturdido antes de decirle: —Irene... Estoy preocupado por ti. ¿Cómo podría irme?


  —De acuerdo. Por favor, ¡pídele a Gonzalo... que me ponga una inyección! —Dijo Irene.


  Pensaba simplemente que estaría mejor con más medicina.


  Gaspar estuvo a punto de decir algo, pero escuchó unos pasos rápidos y pesados provenientes del pasillo. Una luz elocuente brilló entonces en su mirada, y presionó a Irene.


  Sorprendida, gritó, pero Gaspar besó sus labios rojos.


  Irene todavía era capaz de pensar un poco e intentó apartarlo, pero Gaspar no se movió ni un centímetro.


  Sus quejidos de protesta se convirtieron en un murmullo seductor...


  Cuando Daniel abrió la puerta de la habitación, esto fue lo que encontró. ¡Qué escena tan dulce y romántica!


  El hombre presionaba a la mujer, y las manos de esta agarraban sus brazos...


  Gaspar fue arrastrado por una poderosa fuerza antes de que un rotundo puñetazo volara directamente hacia su cara.


  La comisura de sus labios se hinchó al instante y sangró.


  —Daniel... —Susurró Irene. Pero su murmullo no lo serenó.


  Con los ojos ardiendo de rabia, Daniel arrastró a Gaspar por el cuello, lo arrojó contra la pared y volvió a darle un puñetazo.


  Gaspar lo esquivó con un brazo, pero muy pronto, llegaron más golpes que no pudo evitar.


  Irene hizo un esfuerzo por incorporarse, pero no podía mantenerse en pie y pronto, se arrodilló en el piso.


  —Daniel... Detente...


  Con un rostro sombrío, Daniel soltó a Gaspar y levantó a la mujer del suelo. Luego la tiró sin ninguna contemplación sobre la cama.


  ¡Decidió que debía proclamar su derecho sobre Irene!


  Sacó su teléfono de su bolsillo y llamó a Rafael. Mirando fijamente a Gaspar, que se estaba limpiando la sangre de la boca, Daniel ordenó: —¡Rafael, en diez minutos, tráeme las cosas de la parte de abajo de mi caja fuerte a la habitación 802 del Hospital Privado Chengyang!


  —Sí, Sr. Si. Ya estoy en camino —respondió Rafael.


  Después de colgar, Rafael corrió a toda velocidad desde el piso 22 hasta la oficina del Director General en el piso 88.


  Dentro de la habitación privada de paciente


  Daniel miró fríamente a la mujer que seguía murmurando en la cama. ¡Había regresado a toda prisa del País Z solo para ver la actuación que Irene le había preparado!


  


  


  


  


  


  Capítulo 336


  Daniel estaba casado


  Gaspar se animó a acercarse a Irene. Luego le preguntó a Daniel. —¿Por qué estás aquí ahora? ¡Eres un inútil! ¡Es demasiado tarde!


  —¿Qué estas diciendo? —Con los ojos entrecerrados y brillando de ira, Daniel miró a Gaspar.


  Gaspar, que estaba con la cara hinchada, se burló y dijo. —Cuando Irene te necesitaba, ¿dónde estabas? Estaba drogada y solo los hombres podían ayudarla, pero tú no estabas aquí para rescatarla, así que...


  Antes de que él terminara de hablar, Daniel lo agarró del cuello y lo miró de manera cruel. —¿Y qué?


  Irene también estaba estupefacta por las palabras de Gaspar. ¡Gonzalo le había dicho recién a ella que él y Gerardo lograron llegar a tiempo para rescatarla!


  —Entonces salvé a Irene. Señor Si, si te importa lo que le pasó, puede darme a Irene para que se quede conmigo.


  Airadamente, Daniel levantó el puño, pero Gaspar no le permitió que lo golpeara de nuevo. Después de recibir un golpe de Daniel, ahora Gaspar no iba a dejarlo darle otro sin dar pelea.


  Con dolor, Irene daba vueltas en la cama. Después de que Gonzalo le pusiera una inyección, el efecto de la droga había disminuido pero aún se sentía incómoda.


  Rafael llegó al hospital, sin aliento. Cuando abrió la puerta de la habitación y vio a los dos hombres peleando, se sorprendió tanto que casi se olvidó de respirar.


  Se preguntó si ese hombre, que indignado agitaba el puño, era realmente el Sr. Si.


  Irene se sintió muy incómoda. Entonces gritó llamando a Daniel. Pero Daniel estaba tan furioso que ignoró a Irene y continuó peleando con Gaspar hasta el punto de querer matarlo.


  —Señor. Si, Señor Si... —Rafael inmediatamente los separó.


  Pero desafortunadamente, Rafael recibió sin querer un golpe de Daniel. Se puso la palma de la mano en la cara e hizo una mueca de dolor.


  Daniel volvió en sí y se dio cuenta de que había golpeado a Rafael, entonces agarró lo que este tenía en su mano. Luego lo abrió y sosteniéndolo frente a Gaspar, le dijo. —¡Mira esto con cuidado! ¿Sabes lo que es?


  Al ver el certificado de matrimonio, Gaspar puso cara larga.


  Pudo visualizar en él los nombres de Irene y de Daniel.


  Irene daba vueltas en la cama. Confundido, Gaspar la miraba mientras se preguntaba por qué no le había contado que estaba casada.


  —¡De ahora en adelante, aléjate de ella! No te aproveches de la gratitud que tiene contigo. ¡No te acerques a ella! ¡Ella es mi esposa ahora! —Daniel casi apretaba los dientes mientras pronunciaba aquellas palabras.


  Después de calmarse, recordó que Rafael y Gerardo le habían dicho que Ire estaba bien y él les había creído. Más tarde, él personalmente verificaría para saber qué sucedió realmente entre Gaspar e Irene.


  Sin dudarlo, Daniel mataría a Gaspar si este hubiera tenido sexo con Irene. No le importaría si Gaspar había salvado a Irene antes.


  En este momento, Irene estaba acostada en la cama, aún sintiéndose muy incómoda. Ella no sabía lo que Daniel le había mostrado a Gaspar. Tenía mucha curiosidad al respecto, pero no tenía fuerzas para darse vuelta.


  Gaspar se ajustó la ropa y con calma le dijo a Daniel. —De ahora en adelante, mantenla cerca de ti. ¡De lo contrario, me la llevaré!


  Después de decir estas palabras, se dio vuelta y caminó hacia la puerta. Daniel estuvo a punto de seguirlo, para luego agarrarlo y golpearlo. Pero Rafael lo detuvo y le preguntó. —Sr. Si, ¿qué le pasa a la Señorita Shao? ¿Necesito pedirle al médico que venga aquí?


  Daniel, sosteniendo el certificado de matrimonio, miró a Irene quien parecía estar muy mal.


  —¡Sal de aquí!


  Rafael se sobresaltó por las palabras y el aspecto de Daniel, así que rápidamente salió de la sala sin decir nada.


  Daniel sostenía con su mano el mentón de Irene. Al verle los ojos, le dijo. —Daniel, ven aquí...


  —¿Para qué? —Daniel la fulminó con la mirada.


  Se preguntó si al llegar unos minutos más tarde, los habría visto teniendo sexo en la cama.


  Su mano se tensionó al pensar en ello.


  —¡Ay! Daniel Si, me siento muy molesta... Por favor, ayúdame...


  Cuando Daniel escuchó que lo llamaba por su nombre completo, se enfureció.


  Luego le soltó el mentón y le arrojó el certificado de matrimonio al frente de ella. Apretó los dientes y dijo. —¡No vuelvas a llamarme 'Daniel Si'! ¡Llámame 'marido'!


  ¿Eh? Irene miraba el certificado de matrimonio y parecía estar confundida.


  Tenía un mal presentimiento. Entonces ella dijo. —Daniel Si, ¿estás casado?


  Por curiosidad miró a Daniel quien estaba de pie junto a la cama, y su respiración se aceleró.


  Daniel respondió de manera rotunda. —¡Sí!


  'Él... Él... ¿Se había casado?', pensó Irene.


  De repente, estaba desconsolada y sus ojos se le habían llenado de lágrimas. No esperaba que Daniel ya estuviera casado...


  —¿Por qué estás llorando? ¿No te gusta? —Daniel se sentó a su lado, mirando sus labios rojos. Recordó la imagen de Gaspar e Irene besándose, entonces le limpió los labios con el dorso de la mano.


  ¿No le gustó? ¡A ella indudablemente no le había gustado! Pensaba que su amado hombre la había engañado y se había casado con otra mujer...


  —Bastardo... ¡Maldito bastardo, vete! —Irene, que estaba desesperada, hizo rechinar los dientes y tiró el certificado de matrimonio al suelo.


  ¡Más tarde, ella juró secretamente que no le pediría ayuda a Daniel, incluso si la torturaban hasta matarla!


  Daniel se sintió profundamente confundido cuando escuchó que Irene lo llamaba bastardo. Él no se lo merecía. Ni siquiera la culpó por haber besado a Gaspar.


  Después de agacharse al piso para recoger el certificado de matrimonio, parecía muy enojado, entonces preguntó. —¿Qué pasa? ¿Por qué no quieres casarte conmigo?


  'No...' Daniel se sintió desconcertado por la reacción de Irene.


  Ella no podía soportar la extraña sensación que había en su cuerpo, por lo que gimió suavemente. A Daniel casi se le puso la piel de gallina.


  —Eres un bastardo... ¿Cómo te atreves a buscar una madrastra para mi hija...? —Entonces ella comenzó a llorar.


  En ese momento, Daniel entendió y pensó, '¡Qué mujer tan tonta!'


  Puso el certificado de matrimonio al frente de ella otra vez y dijo. —Ábrelo y mira con quién me casé.


  —¡No! No quiero Puedes casarte con quien quieras...


  Ella no quería ver con quién él se había casado. No importaba ahora.


  Daniel se acercó a ella, sostuvo su cara que estaba llena de lágrimas y dijo. —Escúchame. Llamame 'marido'.


  Irene realmente tenía deseos de abofetearle la cara a este hombre de piel gruesa. —Daniel Si...


  De repente Daniel le besó los labios, no dejándola que continuara con los regaños.


  En ese momento, ella necesitaba desesperadamente su beso. Se sentía como si hubiera encontrado agua en un desierto después de haber tenido sed durante tres días...


  Sin embargo, Irene no le devolvió el beso...


  Porque pensaba que él tenía una esposa...


  Después de morderse la lengua, giró la cara hacia un lado, y quedando sin aliento, dijo. —¡Nunca más me toques!


  —Llámame 'esposo', ¡y haré lo que quieras para complacerte!


  ...


  Irene estaba muy enojada con él y gritó. —Daniel Si, ¿por qué eres tan desvergonzado?


  Daniel puso cara larga y luego abrió el certificado de matrimonio que estaba cerca de él. Posteriormente, lo colocó frente a ella y le dijo. —¡Irene Shao, quiero que me llames marido!


  —Te he dicho que no quiero mirarlo, puedes casarte con quien quieras... ¿Yo? —Irene quedó sorprendida al ver su nombre en el certificado de matrimonio. No recordaba haber obtenido alguna vez un certificado de este tipo con él.


  —Te he pedido que me llames 'marido'. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? —dijo Daniel. Irene estaba aturdida y un poco asustada.


  A pesar de estar incómoda físicamente, abrió temblorosamente la boca y dijo. —¡Debe ser... seguramente... falso! ¡Claro! ¡Es falso!


  


  


  Capítulo 337


  Quiero matarte


  Si dos personas quieren obtener un certificado de matrimonio, deben enviar sus documentos y solicitarlo juntos. Incluso aunque Daniel era poderoso, todavía necesitaba la tarjeta de identificación de Irene y el libro del registro de la familia para obtener el certificado.


  De repente, Irene recordó que Gerardo le había pedido su tarjeta de identificación hacía unos días...


  —Si tienes alguna duda, mira el sello de esto. ¡No puede ser falsificado! —Daniel sostuvo el certificado con la mano izquierda y le tocó el vientre con la mano derecha.


  Su toque hizo que Irene se estremeciera.


  —Fue Gerardo, ¿verdad? —Irene quería llorar. Gerardo era su hermano, pero él la 'vendió' a Daniel con tanta facilidad...


  —No importa. —Daniel dobló la licencia de matrimonio, cerró la puerta con llave y corrió las cortinas.


  Luego de hacerlo, le dijo a Irene: —¡Lo más importante aquí es que eres legalmente mi esposa!


  Se quitó el abrigo y lo colgó en el armario. Entonces, se acostó en la cama y la abrazó.


  Irene todavía estaba conmocionada y no se dio cuenta de que Daniel se había metido bajo el edredón.


  Ella se estrelló contra su pecho, lo que hizo que Daniel se estremeciera: —Daniel, ¿estás adolorido?


  Irene no podía creer que se hubiera casado con Daniel. Debía estar soñando.


  —Si no lo crees, te dejaré sentirlo. —Daniel no entendía por qué Irene se resistía. Dado que la drogaron, ¿debería haberlo besado de inmediato?


  Daniel se dio la vuelta y se puso encima de Irene.


  —¡Dímelo! ¿Alguna vez te has acostado con Gaspar Qiao?


  Al escuchar la pregunta de Daniel, Irene pensó por un momento y negó con la cabeza. Ante su reacción, Daniel sonrió.


  Cuando estaba a punto de besarla, Irene asintió, lo que hizo que se congelara.


  Pero después de un rato, ella volvió a negar con la cabeza...


  Negó y asintió, una y otra vez, confundiendo a Daniel.


  Finalmente, Irene suspiró y dijo: —No, nunca lo hice.


  Y hablando de eso, ella quería dormir con Daniel en ese momento...


  Deslizó la mano por su camisa y sostuvo su fuerte abdomen, lo que hizo que Daniel bajara la cabeza y la besara.


  —Ire, dime 'cariño'...


  Daniel estaba orgulloso de sí mismo por contenerse. Sin embargo, Irene era tan agresiva que se rindió.


  —Cariño... ah...


  Unos minutos más tarde, una enfermera estaba a punto de comprobar el estado de Irene, pero escuchó algunos ruidos inapropiados desde afuera de la habitación, por lo que se marchó apresuradamente.


  En ese momento, cuando Irene recobró un poco la compostura, comenzó a pensar en el certificado de matrimonio...


  ¡Cómo se atrevió Daniel a esconderle un secreto tan importante!


  Ella le haría que probara su propia medicina.


  Entonces, Irene susurró: —Tienes dos hijas. Michelle tiene una hermana gemela...


  De repente, Daniel la miró sin comprender.


  Sus pensamientos eran un lío.


  Estaba sorprendido pero, en general, se sentía feliz.


  Daniel inhaló profundamente, contempló a Irene que ya había cerrado los ojos y le preguntó: —¿En verdad Michelle tiene una hermana gemela?


  ¿Dos hijas?


  —Ire, ¿de qué estás hablando? ¿Estás soñando? —Le preguntó a Irene nuevamente.


  —¿Qué? —Irene no abrió los ojos y apartó a Daniel, pero él no se movió.


  —¿Cuántas hijas tenemos? —Daniel sostuvo su barbilla y trató de hacer que Irene lo mirara.


  Sin embargo, ella estaba tan cansada que no abrió los ojos.


  —Dos: Melania y Michelle... —Irene le dio una palmada en la mano porque quería dormir.


  Daniel también cerró los ojos. Después de mucho tiempo, abrió los ojos, apretó los dientes y, mirando a Irene, le dijo: —¡Irene! ¡Cómo te atreves a mentirme!


  No quería que siguiera durmiendo, Daniel la besó, hasta que Irene no podía respirar.


  La acción de Daniel disgustó a Irene. Ella abrió los ojos y le gritó: —Daniel, ¿estás loco?


  —¿Dos hijas? —Preguntó Daniel de nuevo.


  Irene se recompuso completamente. Se dio cuenta de que le había contado a Daniel un gran secreto porque estaba disgustada con el tema del certificado.


  Irene trató de defenderse: —Tú me mentiste primero. ¡No me dijiste sobre el certificado de matrimonio!


  Daniel estaba estupefacto. Le mordió el cuello a Irene y le dejó una marca de beso como castigo.


  La pareja se abrazó y se tendió en la cama. Daniel no quería que Irene se durmiera y le preguntó continuamente: —¿A cuál hija conocí antes, a Melania o a Michelle?


  —Ambas. —Irene se apoyó contra él y respondió en voz baja.


  Daniel recordó los comportamientos inusuales de su hija. Todo tenía sentido.


  —¿Quién más lo sabe? —Preguntó Daniel.


  —¡Todo el mundo!


  Todos sabían que tenía dos hijas, excepto él, ¡el padre!


  —¡Irene, voy a matarte!


  Daniel se dio la vuelta y aprisionó a Irene de nuevo. ¡Era una mujer tan complicada!


  —Daniel, por favor, ¡suéltame!


  —¡De ninguna manera!


  A las diez horas de la noche


  Daniel arropó a Irene con una manta. Luego, se sentó en el sofá y llamó a Lola: —Madre, ¿qué está haciendo mi hija?


  —¡Duerme! —Lola sonrió y miró a sus dos encantadoras nietas en la cama.


  Luna estaba cuidando a Sally y su bebé, así que Lola llevó a las gemelas a su casa.


  —Cambiemos a videollamada. Déjame ver.


  —¿Qué? ¿Quieres verla?


  Lola se bajó de la cama apresuradamente y planeó ocultar a una de ellas...


  —Madre, solo abre la cámara, ¿por qué hay tanto ruido?


  Daniel trató de exponer a su madre lentamente.


  ¡Se lo merecían! Todos le ocultaron el secreto.


  —Bueno... Me emocioné un poco. Es la primera vez que quieres verla por teléfono. —Lola puso el teléfono sobre la cama y activó el altavoz. Luego, llevó a un niña a otra cama pequeña.


  —Bien, no lo hagamos. —Daniel sabía lo que estaba haciendo Lola, así que ya no se tomó la molestia.


  Lola miró su teléfono con el ceño fruncido y dijo: —Niño travieso, ¿estás jugando con tu madre?


  Daniel no le respondió y colgó el teléfono, lo que hizo que Lola se sintiera confundida.


  Daniel le pidió a Rafael Shi que trajera ropa para Ire. Mientras esperaba a Rafael, llamó a Gonzalo y le pidió la ubicación de Hogin. Planeaba verlo más tarde.


  Después de vestir a Irene, Daniel la sacó del hospital.


  En la Mansión Lonzo, Lola miró a las gemelas y le preguntó a su esposo: —¿Qué quiso decir Daniel?


  —No lo sé —respondió Jorge.


  ...


  'Quizás solo quería ver a su hija'. Lola sintió que posiblemente pensó demasiado en ello.


  Media hora más tarde, cuando Jorge y Lola planeaban dormir, oyeron que alguien llamaba a la puerta.


  ¿Quién era? La pareja se miró y se preguntó quién llamaba a su puerta.


  ¿Los criados de abajo? ¡Imposible!


  Jorge se bajó de la cama y abrió la puerta. Daniel estaba parado afuera; apartó a Jorge y se dirigió directamente a la habitación.


  —¡Daniel! —Gritó Lola.


  Daniel se mantuvo callado. Encontró a dos hermosas niñas idénticas durmiendo en la cama.


  


  


  Capítulo 338


  ¿Por qué no vas y le preguntas a Ire?


  Daniel estaba tan feliz que hasta tenía lágrimas en los ojos después de ver la escena frente a él, resultó que tenía dos hijas adorables.


  Irene dio a luz a mellizas.


  Lola no sabía que Irene le había dicho la verdad a Daniel, todavía trataba de ocultárselo a su hijo: —Daniel, ¿por qué no sales primero? Toca la puerta y entra de nuevo. Lo que acabas de ver no es real...


  Al escuchar las locas palabras de su madre, Daniel se quedó sin palabras. Se llevó a una de las gemelas y salió.


  —Oye, Daniel, ¿qué haces? —le preguntó Lola con ansiedad, se asustó por lo que hizo.


  Daniel la ignoró y se llevó a su hija a su habitación, donde había una mujer acostada en la cama.


  Lola miró con sigilo y descubrió que era Irene, por lo que se alegró al instante. Vio a su hijo poner a su hija en la cama junto a Irene y luego salir a buscar a la otra.


  Jorge ya había sacado a Melania y se la llevó a la habitación de Daniel. Entonces, Daniel tomó a su hija de los brazos de su padre y también la puso en la cama.


  Jorge le dijo a Lola: —Volvamos a dormir —ya se dio cuenta de que Irene debía haberle contado todo a Daniel, eso explicaba por qué, de repente, Daniel quería hacer una videollamada con ellos y luego regresó a casa de inmediato.


  Lola estaba un poco preocupada y dijo. —Daniel...


  Daniel calló a su madre con un gesto y luego Jorge llevó a Lola de regreso a su habitación.


  Tan pronto como sus padres se fueron, Daniel miró a sus hijas y a su esposa que dormían en la cama, luego fue al balcón y llamó a Gonzalo: —Gonzalo, somos buenos amigos ¿verdad?


  —¿Qué? —respondió su amigo. Estaba confundido con la pregunta de Daniel, se preguntaba si pasaba algo malo.


  —¿No crees que mi hija es encantadora? —preguntó Daniel.


  —¡Por supuesto! —dijo Gonzalo, aún más confundido.


  —¡Qué bonito hubiera sido si hubiera tenido dos hijas gemelas! —continuó Daniel. Fumó un cigarrillo y miró al cielo.


  Gonzalo estaba en silencio. El sarcasmo de Daniel era tan obvio, lo llamaba para confrontarlo. —¿Cómo lo supiste? ¿Te emocionaste? —preguntó Gonzalo.


  —¡He terminado contigo! —dijo Daniel fríamente y exhaló una nube de humo, su corazón estaba lleno de amor al pensar en sus dos hijas.


  Giró, se apoyó en la barandilla y miró a través de la puerta de cristal del balcón a la cama grande en la habitación con los ojos llenos de alegría.


  Gonzalo se sintió mal y dijo: —Oh, vamos, Daniel, este es tu problema. Fuiste tú quien me dijo que no me involucrara.


  —Mantén un ojo en Hogin, lo interrogaré mañana —dijo Daniel. Por esta noche, solo quería abrazar a su esposa e hijas.


  —¿Qué? Oh. De acuerdo... —Cambió el tema tan rápido que Gonzalo apenas podía seguirlo.


  Daniel colgó. Gonzalo miró el teléfono y sonrió con impotencia.


  ¡Qué interesante pareja!


  En la Mansión Nº 8, Gerardo acababa de sacar a su hijo dormido de los brazos de Sally y lo puso en la cuna, cuando su teléfono celular comenzó a vibrar. Al ver el nombre de Daniel en la pantalla, se lo mostró a Sally, quien vio el nombre de su hermano y asintió.


  Gerardo no contestó hasta caminar hacia el balcón: —Daniel.


  —Gerardo, dejando de lado a Irene y a Sally, te considero mi mejor amigo.


  ...


  Gerardo frunció el ceño, se preguntó qué le pasaba Daniel. —Yo lo sé, tú también eres mi mejor amigo —dijo Gerardo.


  —¿En serio que soy tu mejor amigo? —preguntó Daniel.


  —¡Por supuesto! ¿Qué te pasa?


  —¿Cuántas sobrinas tienes? —preguntó Daniel fríamente.


  ...


  Gerardo sonrió y dijo: —¿Ya lo sabes?


  Siempre supo que Daniel se enteraría tarde o temprano. Si Irene no le hubiera dicho, Gerardo lo habría hecho.


  —¡He terminado contigo! ¡Hemos terminado! —Daniel estaba irritado y quería colgar el teléfono, se preguntó por qué sus amigos lo engañaron por Irene.


  —Vamos, Padre* y Madre* también lo sabían. ¿Romperás tu relación con ellos también? —dijo Gerardo.


  —No es imposible —dijo Daniel enojado. '¿Qué padres ayudarían a otros a ocultar este secreto de su propio hijo?', pensó Daniel enojado.


  —¿Qué pasa con mis padres? ¿También quieres romper relaciones con tus suegros? —preguntó Gerardo.


  —...


  Daniel no se atrevió a decir que sí. No podía romper con su esposa, lo que significaba que no podía hacer nada con sus suegros.


  Después de colgar el teléfono, Daniel estaba molesto. No logró desahogarse al romper relaciones con ellos, y las últimas palabras de Gerardo lo deprimió.


  Daniel apagó el cigarrillo y fue a la habitación de sus padres.


  En el dormitorio, Jorge y Lola discutían la reacción de su hijo.


  Jorge supo de inmediato quién era cuando escuchó el golpe en la puerta.


  Cuando se abrió, Daniel miró a sus padres y preguntó: —¿No soy vuestro hijo biológico?


  Jorge y Lola se miraron. Jorge dijo: —¿Estás aquí para desahogar tu ira porque te escondimos la noticia? ¿Por qué no vas y le preguntas a Irene?


  ...


  Daniel se dio la vuelta y se fue. Todos le tomaron el pelo.


  —Daniel, Irene es nuestra hija biológica. Tú, no —agregó Lola con una gran sonrisa en su rostro. Daniel estaba al borde del desquicio.


  'Irene, Irene, Irene. Seguro que era una bruja que podía lanzar hechizos. ¿Por qué a todos les gustaba ella? Incluyéndome a mí, estoy profundamente enamorado de ella', pensó Daniel y volvió a la habitación en silencio. Cuando vio a sus dos hijas e Ire, todas dormidas, toda su ira desapareció.


  Suspiró, se tendió en la cama y miró a sus dos hijas.


  Cuando Irene se despertó a la mañana siguiente y se encontró en un lugar extraño, se levantó de la cama de inmediato.


  —¿Estás despierta? —dijo Daniel.


  Las gemelas ya habían bajado a desayunar, mientras su Ire seguía durmiendo. Daniel la acompañó en el dormitorio.


  —Daniel, ¿dónde estamos? —preguntó Irene. Ella había estado en la mansión muchas veces, pero nunca había estado en la habitación de Daniel.


  —Nuestro hogar —respondió Daniel.


  —…¡No el mío! —Con él cerca, el inquieto corazón de Irene se calmó.


  Daniel la tomó por la muñeca, la llevó a la cama y dijo: —Ire, ¿cómo te atreves a ocultarme las mellizas?


  ...


  Irene miró al hombre que la sostenía y le dijo: —¿Cómo te atreves a obtener el certificado de matrimonio sin mi permiso?


  Él no le había hablado de algo tan importante.


  —Bueno, ¿nunca me ibas a avisar sobre las gemelas si no te contaba sobre el certificado? —preguntó Daniel.


  —¡Lo hubiera hecho! Pero no pude encontrar el momento adecuado para decírtelo —se defendió Irene.


  Daniel la abrazó con fuerza, sus manos comenzaron a tocar su cuerpo.


  —Suéltame, es hora de levantarse —Irene le susurró y le apartó las manos.


  —¡No! Estoy muy enojado. —Ella tuvo que sufrir las consecuencias.


  Entonces se quedó muda, se preguntó cuándo Daniel se volvió tan infantil.


  —Daniel... —La presionó con fuerza y besó rápidamente sus labios rojos.


  —Llámame cariño. —La corrigió con voz ronca.


  —No quiero... ¡Ay! ¡Bueno! ¡Bueno! Querido…"


  —Buena niña —dijo Daniel con satisfacción.


  A medida que se acercaba la hora del almuerzo, bajaron las escaleras e Irene descubrió que estaban en la Mansión Lonzo.


  —¿Por qué no me dijiste que Padre* y Madre* están aquí? —Irene se sonrojó y pellizcó el brazo de Daniel.


  


  


  Capítulo 339


  Soy un médico respetable


  Si hubiera sabido que Jorge y Lola los estaban esperando abajo, ella habría ido a desayunar más temprano.


  —No, de lo contrario, no habría podido disfrutar este momento contigo en la habitación.


  —...


  Él era muy inteligente.


  —¡Mamá! ¡Papá!


  —¡Papá, mamá! —En cuanto las gemelas, que estaban abajo, los vieron, gritaron de alegría y corrieron hacia ellos con sus pequeñas piernas gorditas.


  Jorge hablaba por teléfono cerca de ellas mientras Lola perseguía a las gemelas con una gran sonrisa.


  Nadie sabía cómo se sentía Daniel ahora, pero en el fondo estaba completamente emocionado, incluso más que cuando conoció a su hija mayor.


  Las dos adorables niñas corrieron a sus brazos mientras le llamaban 'papá'. En ese momento su corazón rebosaba felicidad.


  —¡Mis niñas! —Daniel sostuvo a las gemelas con fuerza, una en cada brazo.


  —Papá, ¿ya sabes lo de Melania?


  —Papá, ¿ya sabes lo de Michelle? —Las gemelas le hicieron la misma pregunta al mismo tiempo; solían pensar igual.


  —Sí, ya lo sé y estoy muy feliz —contestó Daniel compartiendo sus sentimientos con ellas.


  —Papá, ¡yo también estoy feliz!


  —Papá, ¡yo también estoy feliz!


  Las niñas le rodeaban el cuello. Sus risitas hicieron que su corazón se derritiera.


  Irene los miró con cariño, su corazón latía rápido. Se sentía culpable por haber mantenido el secreto tanto tiempo. ¿Cómo pudo hacerle eso a Daniel? ¿Por qué no le dijo la verdad de que tenía gemelas con él?


  —Ire, ¿tienes hambre? He pedido a los de la cocina que preparen la cena. ¡Debería estar lista pronto! —Lola llevó a Irene a su lado.


  —Está bien. No tengo prisa. —Irene se sentía un poco incómoda.


  Daniel y ella pasaron demasiado tiempo arriba. Todos sabían lo que estaban haciendo.


  Jorge terminó de hablar por teléfono y se dirigió a Ire: —He invitado a un chef extranjero con estrella Michelin para que cocine para ti esta noche. Veamos qué platos especiales te prepara.


  Irene notó preocupación en su voz. Su cara se puso roja mientras asentía: —Gracias...


  Daniel abrió la boca para recordarle: —¡Ahora deberás llamar a mi padre 'papá' también! ¿No te parece? ¿Ire?


  ...


  La cara de Irene se puso aún más roja e hizo una mueca mientras miraba rápidamente a Daniel. A Lola le causó gracia su reacción. Ella tomó su mano y dijo: —No hay necesidad de correr, Ire. Esperaremos a que nos llames 'mamá' y 'papá' después de tu boda.


  ¿Boda?


  ¿Por qué mencionan otra vez la palabra 'boda'? Aunque Daniel le había explicado por qué había un retraso, ¡ella no podía evitar preocuparse por la planificación!


  —La boda se está organizando, Irene, así que ¡no te atrevas a huir! —le advirtió Daniel.


  Irene se quedó sin palabras. ¿Por qué huiría de su propia boda?


  —¡Daniel, cuida tus palabras! Cuéntanos, ¿cuáles son tus planes para la boda? —Mientras esperaban la cena, todos se sentaron y hablaron sobre los detalles de la boda.


  Gonzalo, Estrella y su hijo llegaron a la mansión al cabo de un rato.


  Chano y las gemelas jugaban en el suelo. Estrella se sentó junto a Irene, quería preguntarle cómo se encontraba. Sin embargo, con tanta gente alrededor no encontró el momento adecuado.


  Gonzalo le gritó a Daniel, que se veía triste: —¡No pareces feliz de verme!


  —¡Lárgate! —le respondió Daniel de forma grosera.


  ¡Cómo se atrevió a aparecer por aquí! Gonzalo era más joven que él, ¡pero actuaba como si fuera el hermano mayor de Daniel! Puesto que se casó con su hermana mayor, ¡ahora Daniel tenía que verlo con más frecuencia y reconocerlo como su 'cuñado' mayor!


  Gonzalo dijo intencionadamente en voz alta: —¡Ajá! Ahora lo recuerdo, ¡Daniel quería dejar de ser mi amigo!


  —¿Por qué? —preguntó Irene, sorprendida por lo que acababa de decir. Hasta donde ella sabía, los dos habían sido amigos durante más de dos décadas.


  Daniel pateó la pierna de Gonzalo como una advertencia. Sin embargo, Gonzalo lo ignoró por completo y siguió hablando: —¡Estaba enojado conmigo por ayudarte a mantener el secreto de las gemelas! ¡Ahora me guarda rencor! Ire, por favor, regáñale. ¡Solo hice esto por tu bien!


  —... —Irene no sabía qué decir. Fue un poco difícil para ella echarle la bronca a Daniel.


  Se rascó la parte de atrás de su cabeza y dijo: —Bueno, Daniel, lo obligué a guardar el secreto. Por favor, no te enojes con él. ¡Soy yo a quien debes culpar!


  Daniel la miró y giró su cabeza hacia las gemelas. Luego simplemente dijo: —Todo depende de cómo me compenses.


  ...


  Irene desvió la mirada. Tenía que mantener la calma delante de todos, ¡aunque sus palabras arrogantes la hicieron querer golpearlo!


  —Madre*... —Irene se dio la vuelta y trató de buscar el consuelo de Lola, quien le estaba dando una fruta a Michelle. Al escuchar a Irene le espetó a Daniel: —¿Por qué estás haciendo pasar un mal rato a Ire?


  —¡Exactamente! ¡Solicitó un certificado de matrimonio a mis espaldas! ¡No tiene por qué estar enojado! —dijo Irene lloriqueando.


  Daniel movía la cabeza lentamente, muy entretenido con las dos mujeres. Luego se volvió y le dijo a Gonzalo: —¡No debería haberte llamado anoche!


  —¡Está bien! —Gonzalo exageró su tono mientras perdonaba desinteresadamente a Daniel. Él y su esposa fueron allí porque Lola los había llamado.


  Era obvio que Daniel realmente no quería romper la amistad que tenía con su mejor amigo. Se trataba de una broma inofensiva.


  Gonzalo tampoco estaba resentido.


  Después de la cena, Daniel y Gonzalo se fueron al estudio para hablar sobre Hogin.


  Al cabo de un rato, Irene, con una fuente de frutas en la mano, llamó a la puerta del estudio, y colocó la bandeja sobre el escritorio. Estaba a punto de irse cuando Daniel la llamó de repente: —Ire, será mejor que no estés presente cuando tratemos con Hogin.


  Le preocupaba que las cosas se pusieran demasiado violentas para que ella las pudiera soportar.


  La cara de Irene cambió cuando escuchó sus palabras y respondió rápidamente con firmeza: —¡Tengo que estar allí! ¡Si intentas detenerme, actuaré yo misma!


  —...


  Su odio hacia Hogin era inmenso. Cada vez que ella se obsesionaba con los horribles recuerdos, ¡le daban ganas de matarlo ella misma!


  —Bien —aceptó Daniel al ver su rostro decidido.


  Irene echó un vistazo a Gonzalo, como si estuviera planeando algo para él.


  Al darse cuenta de su mirada conspiradora, Gonzalo sintió sudores fríos en la nuca. Luego preguntó: —¿Por qué me miras así?


  —Gonzalo, quiero tratar a Hogin como él me trató a mí. ¿Tienes algo que me puedas prestar?


  ...


  Gonzalo se aclaró la garganta y contestó: —Soy un médico respetable...


  —Bueno, entonces ¡le diré a Estrella que saliste con varias chicas hermosas a sus espaldas! —Irene trató de intimidarlo con amenazas vacías.


  Gonzalo miró fijamente a Irene con incredulidad y dijo: —¿Cuándo hice yo eso? —Después de casarse con Estrella, él siempre le había sido fiel. Incluso borró todos los datos de contacto de sus exnovias.


  —Sé que no lo hiciste, ¡pero me inventaré una historia tan convincente que Estrella se la creerá!


  Irene miró a Gonzalo seriamente. Daniel les sonrió, disfrutando de la charla.


  —¡Bueno! Adelante. Si Estrella cae en tu trampa, yo... Yo... Bien, me rindo. Encontraré algo para ti. —Gonzalo decidió cooperar con Irene. Sabía que su esposa era muy sensible, así es que para evitar problemas innecesarios, ¡sería mejor que hiciera lo que Irene le había pedido!


  —¡Genial! —Una gran sonrisa apareció en el rostro de Irene. Se puso de puntillas y acarició con cariño la cabeza de Gonzalo.


  ...


  Daniel hizo una mueca con sus labios, la apartó de Gonzalo y dijo: —¡Oye, deja en paz a este hombre casado!


  


  


  Capítulo 340


  ¿Quién soy yo para ti?


  Gonzalo dijo con voz orgullosa: —¿Por qué le has pedido que se aleje de mí? Ire y yo somos amigos desde la infancia. Ire, ¡ven aquí! ¡Déja que te abrace!


  '¿Cómo te atreves a coquetear con mi esposa delante de mí?' Pensó Daniel, enojado. Su rostro se ensombreció al instante.


  Gonzalo estaba en la habitación de espaldas a la puerta, mientras Daniel estaba frente a la entrada. Cuando vio a una mujer aparecer repentinamente allí, Daniel puso una sonrisa astuta y dijo: —Gonzalo, así que compañeros de juegos desde la infancia... Guau, ¡sí que tenéis una buena relación!


  —¡Por supuesto! Hace décadas que nos conocemos, y crecimos juntos desde que éramos bebés. Nuestra relación es tan sólida como una roca. ¡En algún momento, mi madre hasta quiso que me casara con ella! —Era cierto, pero su amistad no se había desarrollado hacia un romance.


  Tal vez porque estaban demasiado familiarizados el uno con el otro, se conocían desde siempre.


  Solo se trataban como hermanos, no como novio o novia.


  —Entonces, ¿por qué no te casaste con Ire? —Preguntó Daniel. Irene estaba confusa con las palabras de Daniel y se preguntó a dónde pretendía llegar con esto.


  Gonzalo no sabía que había caído en su trampa. Aún siguió con sus tonterías y se quejó: —Quería casarme con Ire, pero se había enamorado de ti, ¿qué puedo hacer entonces? ¡Ay!


  Acabó sus palabras cubriéndose el pecho de manera exagerada para demostrar su 'tristeza'.


  —¿Qué hubiera pasado si yo no hubiera aparecido? —Con el rostro desprovisto de cualquier emoción, Daniel miró a ese pretencioso actor. ...


  Gonzalo respondió: —Si no fuera por ti, me habría casado con ella, esta buena chica...


  Cuando Irene se dio la vuelta para mirarlo, vio a la mujer parada en la puerta. Al instante, entendió lo que Daniel estaba haciendo. Se cubrió la boca y gritó: —Estrella...


  Gonzalo se quedó petrificado. '¡Oh, mierda!'


  ¡Al fin se daba cuenta de que Daniel le había tendido una trampa!


  —Daniel, ¡eres un idiota! —Gonzalo estaba tan furioso que le temblaban las manos. Luego, se acercó apresuradamente a su esposa y le dijo: —Estrella...


  Haciendo pucheros, Estrella miró a Gonzalo, se dio la vuelta y salió del estudio. Gonzalo la siguió al instante y, con una expresión de amargura, gritó: —Estrella, querida...


  Con su espalda contra Gonzalo, Estrella trató de contener su risa.


  No era estúpida. Sabía que estaban bromeando y también era bastante consciente de los sentimientos fraternales de Gonzalo hacia Ire.


  Pero aún así, escuchar estas palabras de la boca de su esposo la había puesto triste. Y si estaba triste, no iba a permitir que Gonzalo se sintiera feliz...


  En el estudio


  Irene seguía riendo. Luego, Daniel la detuvo, la hizo sentarse sobre sus rodillas y dijo: —Ire, ¡ahora es el momento de que me pagues los precios de todos los que has hecho!


  Irene se quedó sin habla antes de enfrentarse a él. —¿Sobre qué? ¿Qué he hecho?


  —¡Me has hecho daño tantas veces! —Respondió Daniel.


  ...


  Molesta, Irene se pellizcó la cara y dijo: —¡Tú, chico malvado! Registraste en secreto nuestro certificado de matrimonio. Y no me vengué de ti.


  —Todo lo que he hecho es por nuestro propio bien, pero ¿qué hay de ti? Me ocultaste la existencia de las gemelas y, además, ¡besaste a Gaspar! Si hubiera llegado un minuto más tarde, ¿te habría visto dormir con él?


  La cara de Daniel se ensombrecía mientras hablaba. Debería haber estado allí antes, para que Gaspar no hubiera tenido la oportunidad de besarla.


  Irene apartó la mano de su esposo de su cintura y dijo: —¿De qué tontería estás hablando? Le debo mucho a Gaspar. Además, si no fuera por él ayer, Hogin me habría violado. ¿Eres consciente de ello? ¿Cómo puedes tratar mi salvador de esta manera?


  Siguió defendiéndose: —Fue solo un beso. No es gran cosa. Y lo hizo con buenas intenciones, para rescatarme.


  Había pronunciado la última frase en voz muy baja, pero Daniel la escuchó claramente.


  Envolvió de nuevo sus largos brazos alrededor de su cintura, apretándola con más fuerza. Con una cara seria, le preguntó: —Le debes mucho, ¿así que lo besaste? ¿Y si te pide que te entregues a él? ¿Lo harías sin pensarlo? Contéstame.


  ...


  Irene, enojada, miró el rostro severo del hombre y protestó: —Daniel, si sigues diciendo cosas irracionales, ¡me enfadaré contigo!.


  —¿Por qué ibas a enfadarte conmigo? ¡Soy yo quien sufrió con esa injusticia! —Dijo Daniel.


  —¡Tú! ¡Perfecto! Gracias por avisar a mi hermano, ayer. De ahora en adelante, me ocuparé yo misma de mis asuntos, ¿de acuerdo? —Espetó Irene.


  Luego se levantó de su regazo y caminó rápidamente hacia la puerta.


  '¿No es todo culpa de tu ex novia? Si no fuera por Sabina, no habría pasado por eso', pensó.


  —¡Alto ahí!


  Gritó Daniel con voz fría.


  '¿Por qué se comporta de manera fría otra vez?' De repente, se sintió agraviada. Se detuvo y se giró para enfrentarse a él: —¿Por qué estás peleando conmigo? Hogin me inyectó drogas y me forzó sobre una cama, pero tú no estabas allí. ¿Tienes idea de lo asustada que estaba? ¿La tienes? ¿Me has dicho una sola palabra de consuelo desde que regresaste?


  Sus ojos se pusieron rojos, y sin darle a Daniel ninguna oportunidad de responder, le gritó: —¡No estabas a mi lado cuando sufría! Entiendo que estuvieras ocupado. Gaspar hizo lo que hizo para salvarme, pero tú, Daniel, todo lo que hiciste fue golpearlo. ¿Cómo voy a mirarlo de nuevo a la cara? ¿Sabes lo culpable que me siento ahora?


  Continuó: —Viste que estaba incómoda en aquel momento, pero no viniste a mí primero. En cambio, te peleaste con Gaspar. Daniel, ¿quién soy yo para ti?


  Terminó: —Entonces, ¿por qué estás enojado conmigo ahora? ¿Por qué? —Al terminar su perorata, las lágrimas corrían por su rostro. Ignorando el rostro sombrío del hombre, Irene tomó unos trozos de naranja sobre la mesa y los puso en la boca de Daniel.


  Le dijo: —¡Cállate la boca! ¡No digas ni una palabra! ¡No te atrevas a enfadarte conmigo otra vez!


  Daniel no se defendió. Aceptó los trozos de naranja en su boca.


  Después de meterle unos pocos más dentro, Irene esperó a que él hablara. Se sentía frustrada. 'Hombre malo, ¿por qué callas?' Pensó. Bromeó. —¡Oh, aún no me he lavado las manos! ¡Y acabo de hacer de vientre en el baño!


  ...


  Daniel dejó al instante de masticar.


  Su expresión mostraba disgusto, lo que hizo que Irene se echara a reír.


  Cuando Daniel estaba a punto de dirigirse hacia la basura, Irene añadió: —Oh, lo recuerdo. Sí que me lavé las manos con jabón.


  ... Daniel dudó y se preguntó si debía escupir la naranja o tragársela.


  Luego agarró a la mujer, que estaba tratando de controlar su risa.


  —Ah... Daniel... Eres repugnante... No quiero comer... Ah... No... —Un trozo de naranja pasó a su boca. Irene se revolvió y escapó de sus brazos. Fue a la basura y lo escupió.


  La cara de Daniel finalmente volvió a la normalidad. Irene lo miró con desprecio y dijo: —No te sientas asqueado...


  Daniel la miraba, así que se calló en seguida.


  '¡Huh! ¡Lo hiciste a propósito!' Pensó ella.


  Irene se sentó de nuevo sobre sus rodillas. Daniel le hizo un gesto para que tomara un pañuelo y le limpiara la boca.


  


  


  


  


  


  Capítulo 341


  Su esposa era la persona más importante


  A regañadientes, Irene tomó un un pañuelo de tela y ayudó a Daniel a limpiarse la boca.


  Daniel tocó su largo cabello y habló suavemente. —Cariño, dije que te castigaría, pero no quería meterte en problemas. ¿Por qué te enojas tan fácilmente? Tienes que deshacerte de tu mal genio. ¿Hum?


  —¡No! ¡No cambiaré!


  Irene aún no había eliminado su ira, y seguía pensando que él era quien se había comportado mal en primer lugar.


  —Bueno. ¡No tienes que cambiar! —En realidad, lo había dicho sin pensar, pero no quería que se librara de su mal genio.


  ... Cuando miró a Daniel, Irene se sintió confundida y se preguntó por qué le había pedido que se deshiciera de su mal genio para luego decir lo contrario.


  —Siempre se dice que las mujeres cambian constantemente de parecer, ¡pero creo que eres más voluble aún! —Dijo Irene.


  Apoyó la cabeza en su hombro.


  Nadie tenía idea de lo airado que estaba cuando iba en el avión. ¡Solo Ire podía preocuparlo!


  Cuando bajó del aparato, se enteró de que Gonzalo y Gerardo habían llegado a tiempo para evitar que Hogin la dañara. Esta noticia lo alivió tanto que quiso verdaderamente abrazar fuerte a Irene.


  Mientras tanto, también quería cortar a Hogin en pedazos y arrojarlos en las montañas.


  Igualmente, quería consolar a Irene, pero se puso furioso en cuanto vio la escena con Gaspar besándola.


  En aquel momento, solo quería darle una lección a su rival.


  Ya no habló con Irene, para que supiera lo enojado que estaba.


  Luego, comenzó a juguetear con su mano. Tras un par de minutos, dijo: —Ire, he decidido que de ahora en adelante, no importa a dónde vaya, te llevaré conmigo.


  —No. Esta vez, he aprendido la lección. Desde hoy, no confiaré en nadie tan fácilmente, ¡así que no tienes que permanecer a mi lado todo el tiempo!


  —Debo mantenerte lo más cerca posible, y es la única forma en que puedo conseguir algo de paz mental.


  Irene se puso la mano en la frente y dijo: —Daniel, ¿sabes cómo Sabina nos drogó a mí y a Madga y nos dejó en coma?


  Le había dado muchas vueltas a ese asunto, pero aún no había encontrado una respuesta.


  'Sabina no me tocó. ¿Acaso puso la droga en el café?' Se preguntó.


  Pero el café no contenía veneno.


  Daniel puso orden en sus pensamientos y explicó: —Le pedí a mi gente que investigara este tema. Encontraron dos clavos pequeños en vuestras sillas. Habían sido colocados debajo de las asientos, y asomaban un poco por la parte de encima. Estaban impregnadas con una droga que puede provocar un coma.


  —Madga se pinchó en la pierna, pero tú no tocaste el clavo, así que no te lastimaste. Sin embargo, también pusieron algo similar a una chincheta en la parte trasera de la puerta. ¿Te suena de algo?


  Pensó un rato y asintió. Recordó que había notado una picadura antes de desmayarse. No le había prestado atención, ya que pensó que solo fue porque Sabina la había aplastado con mucha fuerza contra la puerta.


  Era innegable que Sabina había sido muy meticulosa.


  —¿Dónde está Sabina ahora? ¿Por qué estaba con Hogin? —Ayer, Irene parecía haberlos oído abrazarse en la habitación de Hogin, pero no escuchó claramente de qué hablaban. Solo sabía que se comportaban de una manera sexualmente íntima.


  —Sabina se ha escapado, y estamos investigando por qué estaba con él.


  Pero ya sabían que Sabina había quedado con Hogin, basándose en sus reservas de hoteles.


  Daniel todavía estaba averiguando de qué manera Sabina había conocido a Hogin e incluso cómo se habían confabulado para hacerle daño a Irene.


  Después de conversar en el estudio, Irene sacó a Daniel de la habitación y bajó las escaleras con él.


  Abajo, los tres niños jugaban felices. Gonzalo le sonreía a Estrella, cuyo rostro permanecía impasible.


  De vez en cuando, le susurraba palabras dulces al oído.


  Pero incluso si Estrella se sonrojó varias veces, no dijo nada en absoluto.


  Gonzalo se alegró de ver a Daniel e Irene bajar las escaleras, como si hubiera visto un milagro. Gritó: —Ire, ven aquí y explícale la situación a Estrella.


  Después de mirarse, Irene y Estrella tuvieron que parar de reír.


  —Estrella, ¡no lo perdones! —Daniel seguía insistiendo en que ella tenía que culpar a Gonzalo.


  Irene tiró de la ropa de Daniel y dijo: —Gonzalo, no tienes que ir al hospital hoy, ¿verdad?


  —Sí, debo ir, pero ahora mi esposa está enojada, así que primero tengo que convencerla. —Por supuesto, a sus ojos, su esposa era la persona más importante del mundo.


  Lola miró rápidamente a Estrella y dijo: —Estrella, ¿por qué eres tan obstinada? Gonzalo ha dicho muchas cosas para complacerte. ¿No puedes perdonarlo por esta vez?


  Antes de que Gonzalo tuviera la oportunidad de secundar las palabras de Lola, Jorge dejó de lado su portátil y dijo: —¡No! Gonzalo la ha irritado. Estrella, si todavía estás enojada, no lo perdones tan fácilmente.


  ...


  Lola estaba descontenta y dijo: —¿Cómo puedes enseñarle algo así a nuestra hija?


  —Padre, solo estaba bromeando. Daniel me manipuló para que dijera esas palabras. Daniel Si, si no dices algo bueno para ayudarme, me pondré del lado de Ire y te guardaré rencor. —¡Iba a poner fin a su amistad con Daniel!


  Aunque siguieron discutiendo, el ambiente en la sala de estar seguía siendo bueno porque nadie estaba realmente enojado.


  —Gonzalo, si te pones de mi parte, ¡diré alguna buena palabra! —Dijo Daniel. Irene se sentó junto a Melania y jugó suavemente con su cabello.


  Daniel, sentado junto a Irene, tenía a Michelle en su pierna.


  Daniel miró a Gonzalo y dijo: —¡Deberías pensártelo bien!


  ...


  Gonzalo era consciente de que Daniel lo había puesto deliberadamente bajo el foco. Después de reflexionar un poco, decidió resolver el problema por su cuenta.


  Entonces, puso sus brazos alrededor de Estrella y le susurró algo al oído. Estrella se sorprendió por sus palabras y se sonrojó. Luego, miró a su esposo y le dijo: —¿Cómo puedes amenazarme de semejante manera?


  Orgulloso de sí mismo, Gonzalo se encogió de hombros con las manos en alto. —Me obligaste a hacerlo.


  Después de hablar en voz baja durante un rato, finalmente, se reconciliaron.


  Mientras Daniel le hacía compañía a su hija, su teléfono había sonado varias veces. Cada vez que atendía una llamada, se apartaba de los demás.


  Mientras Irene estaba perdida en sus pensamientos, Gonzalo se levantó del sofá y dijo: —Madre, Padre, tengo que ir al hospital. Varios colegas del sector médico han venido desde el extranjero para intercambiar ideas y experiencias.


  —Hum. Vete a trabajar. Estrella y tu hijo pueden quedarse aquí con nosotros.


  Lola estaba limpiando la boca de Michelle, cuyos labios estaban de un rojo intenso porque había comido fresas.


  —Ire, venga. Vayamos al hospital. —Gonzalo no se olvidaba de ella.


  Irene se levantó y dijo: —De acuerdo. Estrella, voy a acompañar a Gonzalo para tomar algo. ¿Te gustaría venir con nosotros?


  Estrella sacudió la cabeza y contestó: —No, tengo que ir a la compañía más tarde.


  Ahora, era la Supervisora del Departamento de Contabilidad del Grupo SL. Siempre trabajaba desde casa.


  —Daniel, ¡iremos primero! —Este estaba de pie frente a la ventana y hablaba por teléfono. Viendo que Gonzalo se despedía, interrumpió su conversación y se acercó a averiguar qué iban a hacer.


  Después de besar a los tres niños y despedirse de Jorge y Lola, Irene fue hacia Daniel.


  —Tengo que ir a mi compañía, después. También he arreglado que la nueva guardaespaldas venga aquí. Está fuera en el coche. Después de que salgas del hospital, pásate por mi oficina. —Si Daniel no hubiera tenido que ir a su compañía para lidiar con algunos asuntos importantes, sin duda habría acompañado a Irene.


  


  


  Capítulo 342


  Mi esposa ya me ha perdonado


  —¿Qué hay de Madga? —Perpleja, Irene miró a Daniel.


  —Finiquité nuestro contrato con ella y fue despedida —dijo Daniel. Madga había fallado en su tarea de proteger a Irene, por lo que Daniel ya no podía emplearla.


  Irene protestó. —Daniel, no fue su culpa. ¿Cómo pudiste despedirla?


  —Ire, no te preocupes por eso. Sólo relájate y ve al hospital de Gonzalo ahora mismo, y después vienes a mi compañía, ¿de acuerdo? —la instó Daniel.


  Él aún no había colgado y necesitaba volver al teléfono, así que le guiñó un ojo a Gonzalo, y este se llevó a Irene de la mansión.


  —¿Cómo pudo hacer eso? —gritó ella, frunciendo los labios con descontento y volviéndose para mirar al hombre, quien todavía estaba hablando por teléfono.


  Daniel también tenía los ojos puestos en ella, y al notar su mirada de enojo se rió.


  Gonzalo apartó los ojos de su hijo y le dijo a Irene: —Así es como funciona el mundo. Madga no cumplió con su deber, así que no había razón para que Daniel la retuviera.


  ...


  El Bugatti Veyron de Gonzalo estaba estacionado fuera de la mansión, y detrás había dos vehículos Mercedes-Benz. Cuando Irene salió de la mansión, una mujer de pelo corto y negro se le acercó y le dijo: —Hola, Srta. Shao. Soy su nueva guardaespaldas personal. Mi nombre es Rio.


  Irene sonrió y la saludó: —Hola, Rio.


  Luego, todos se sentaron en el auto de Gonzalo y se dirigieron al Hospital Privado Chengyang, con los dos autos Benz siguiéndolos de cerca.


  En el hospital


  Después de que la desinfectaron y la limpiaron, Irene se puso una bata estéril de laboratorio y siguió a Gonzalo a su laboratorio privado. Al ver tantos frascos de medicina, no pudo evitar sentirse mareada.


  —Entonces, ¿qué tipo de droga quieres? —preguntó Gonzalo señalando un estante cercano. Cada una de las botellas tenía una etiqueta, pero Irene no entendía lo que decía en ellas.


  Ella dijo: —Quiero darle a Hogin una cucharada de su propia medicina. Es un mujeriego, ¿cierto? ¡Torturémoslo con un afrodisíaco muy potente!


  Gonzalo soltó una risita y tomó una botella, se la dio a Irene y le dijo: —Toma esto. Dobla la dosis. ¡Esto hará que se sienta abrumado por la lujuria!


  Irene abrió el frasco blanco, que estaba repleto de cápsulas, y preguntó: —Gonzalo, ¿por qué tienes este tipo de drogas aquí?


  —Para casos de emergencia... —respondió él.


  'Y para momentos como este', pensó.


  —¡Bien! —respondió Irene.


  Gonzalo pensó que ella se iría después de tener el frasco en su poder, sin embargo, se quedó mirando los estantes. Entonces exigió. —Gonzalo, dame algo más. Quiero algo que sea venenoso pero no fatal, como las sustancias descritas en los libros de cuentos antiguos...


  Sin saber qué decir, Gonzalo dijo: —¿Una droga venenosa pero no fatal? ¿Acaso crees que soy un médico hechicero? ¡No tengo nada de ese tipo aquí!


  —¿Y dónde puedo encontrar algo así? —insistió ella.


  Gonzalo guardó silencio por un momento y después dijo: —Bueno, puedo hacer que alguien pulverice un poco de medicamentos chinos y haga cápsulas con ellos. Puedes pasar por ellas más tarde.


  Después de permitirle permanecer en el laboratorio, Gonzalo garrapateó algunos nombres de ciertos remedios chinos en un pedazo de papel, lo entregó a una enfermera que se encontraba afuera y le ordenó que preparara las cápsulas.


  Sin siquiera mover la cabeza, Irene mantenía sus ojos fijos en los frascos y dijo: —¡Gracias, Gonzalo! ¡Me aseguraré de hablarle bien de ti a Estrella!


  —Gracias, pero no es necesario. Mi esposa ya me ha perdonado —dijo él esbozando una sonrisa triunfante. Conocía demasiado bien a su esposa.


  'Muy bien entonces...', pensó Irene. El teléfono de Gonzalo de repente comenzó a sonar.


  Después de contestar, sacó a Irene del laboratorio y dijo: —Tengo que trabajar. Ve a mi oficina y espera ahí a que te lleven las cápsulas.


  —No te preocupes por mí. Esperaré aquí en tu laboratorio —dijo ella.


  Estaba asombrada por la cantidad de medicamentos que había allí. Ese lugar parecía un museo. Lo encontraba bastante entretenido.


  —¡De ninguna manera! Nadie puede permanecer en mi laboratorio sin mi permiso —respondió él.


  —Pero ya me has dado tu permiso, ¿no es cierto? —insistió ella.


  Gonzalo mantuvo su negativa y dijo: —No, es demasiado peligroso aquí dentro. ¿Acaso no lo sabías? Hace dos años, Ángela dejó caer accidentalmente dos frascos de líquido al suelo. ¡Estuvo a punto de incendiar todo el lugar!


  También había algunos productos químicos, como el ácido sulfúrico, de los cuales era necesario mantener a la gente alejada.


  Irene finalmente comprendió y lo siguió hasta el ascensor. Cuando Rio la vio salir, los siguió.


  —Espera en mi oficina. Tengo una reunión que atender —dijo Gonzalo, quien sacó su teléfono y le ordenó a su farmacéutico que trajera los medicamentos a su oficina cuando estuvieran listos.


  —Está bien, está bien. Puedes irte y dejarme sola —dijo ella.


  —Bien. Después de que te den las drogas, ve directamente a la oficina de Daniel. Ni siquiera pienses en andar vagando por ahí, ¿entendido? —le dijo, tratándola como si fuera una niña.


  —Sí, lo sé. Sr. Gonzalo, ¡por favor vete y encárgate de tus asuntos! —Con un suspiro, Irene pensó en cómo estaba haciendo que todos se preocuparan por ella. Ahora hasta Gonzalo la trataba como a una niña.


  Tomó asiento en la silla de Gonzalo y se puso a observar la botella de píldoras que tenía en la mano. Reflexionaba acerca del procedimiento que debía seguir para vengarse de Hogin.


  Después de unos momentos de meditación, marcó el número de teléfono de Gerardo usando el teléfono que se encontraba sobre el escritorio de Gonzalo.


  —Gonzalo —respondió su hermano, pues pensaba que era él quien lo llamaba, pero entonces escuchó la voz de Irene. —¡Hermano, soy yo!


  —Ire, ¿estás en la oficina de Gonzalo? —preguntó Gerardo.


  —Sí, hermano. ¿Podrías ayudarme a encontrar algunas personas? —le preguntó. Como había perdido su teléfono, sólo podía contactar a Gerardo o a Daniel.


  —¿A cuáles personas? Descríbemelas y lo haré.


  Mientras escribía en su computadora, Gerardo escuchó las descripciones de su hermana. Al escucharla guardó silencio por unos momentos y luego dijo: —Ire, no creo que sea buena idea que acompañes a Daniel esta noche. Simplemente dile lo que quieres hacer con Hogin y deja que él se encargue de ello.


  Meterse con la Mafia Gris Luna no era cualquier cosa. Aitor Gong podía ir a salvar a Hogin, lo que podría desencadenar un desastre de grandes dimensiones.


  Era por eso que Daniel tampoco quería que Irene fuera con él, pero ella insistía en ir porque quería ver con sus propios ojos cómo era torturado Hogin.


  —Estaré bien, hermano. No te preocupes Entonces, ¿puedes encontrar a esa gente para mí? —preguntó ella.


  —Sí, pero, Ire... Bien, olvídalo. Pondré manos a la obra para ayudarte ahora mismo —dijo él antes de colgar.


  Pero antes de hacer cualquier cosa, primero llamó a Daniel.


  —Ire insiste en ir contigo esta noche, ¿verdad? —le preguntó.


  —Sí, no sé cómo convencerla de lo contrario —respondió Daniel. Aitor Gong era muy osado. Era perfectamente capaz de ir a salvar a su nieto sin importarle las consecuencias.


  Si él se presentaba, entonces las cosas definitivamente se pondrían color de hormiga.


  Gerardo preguntó: —¿A qué hora vais a ir? Iré con Gonzalo. —A Gerardo le preocupaba la seguridad de su hermana.


  —Después de la cena —dijo Daniel.


  —Ok, entendido.


  Después de esa llamada, Gerardo le encargó a su gente que encontraran a las personas que Irene le había encargado.


  Un farmacéutico se presentó en la oficina de Gonzalo y le entregó a Irene algunos frascos más de medicamentos. Luego ella, junto con Rio, salió del hospital y se dirigió al Grupo SL.


  Justo cuando acababa de llegar a la entrada de la compañía, se topó con Estela.


  —Irene, ¿podemos hablar? —dijo Estela tomándola de repente de la mano en el momento en que estaban a punto de pasar a su lado.


  Irene sabía de sus relaciones con Sabina, así que ya no confiaba en ella, por lo que le dijo: —¡No, no podemos! —Con una expresión fría en su rostro, apartó la mano de Estela y entró en el edificio.


  La recepcionista, al verla, de inmediato le dio la bienvenida.


  Sin embargo, antes de que pudiera entrar en el ascensor, Estela le dio alcance nuevamente.


  —¿Será posible que podamos hablar en una de las salas de reuniones? —insistió.


  Irene ignoró sus palabras y se dirigió directamente hacia el ascensor.


  


  


  Capítulo 343


  ¿Qué son esas fotos en Twitter?


  Sin mirar a Estela, el personal de la recepción siguió a Irene hacia el ascensor privado del Director General y la ayudó a presionar el botón del piso 88.


  Después de que la puerta se cerrara, la indiferente cara de Irene se puso triste.


  Todavía sentía amargura cuando pensaba en Estela.


  Aparte de Ángela, Sally y Selina, la había considerado como su mejor amiga.


  Cuando aún estaba en la escuela, muchos de sus compañeros no querían ser amigos suyos, pero Estela, sí.


  Pensó que Estela y ella serían las mejores amigas para siempre. Cuando se enteró de que Estela estaba embarazada, Irene también quiso casarse y dar a luz, para que sus hijos se convirtieran en hermanos o hermanas, o pudieran organizar sus matrimonios...


  No esperaba que Estela cambiaría décadas de amistad por un hombre.


  Irene recordó aquella noche, durante un Festival de Medio Otoño hacía algunos años. Allá en América, compartiendo una manta, Estela y ella se sentaron junto a un río hasta la medianoche solo para admirar la luna.


  Cuando ya no pudieron aguantar el frío, corrieron hacia un cibercafé cercano. Cuando iban a alquilar unas computadoras para pasar la noche, un hombre les pidió que usaran las suyas, ya que un amigo lo había dejado tirado.


  Pasaron toda la noche allí, sin pagar por el servicio. Luego, alrededor de las siete de la mañana, regresaron a su dormitorio y se pasaron todo el día durmiendo en una cama, abrazadas...


  El ascensor llegó rápidamente al piso 88. Irene se calmó, respiró hondo y salió.


  'Irene, no seas blanda...' Se recordó a sí misma.


  Cuando Rafael la vio, se le acercó inmediatamente y le dijo: —Hola, Sra. Si, ¡está aquí!


  Irene frunció el ceño y dijo: —No me llames así. Después de todo, tu Sr. Si aún no ha anunciado públicamente nuestra relación.


  Mientras pronunciaba estas palabras, Irene abrió la puerta de la oficina de Daniel, quien había escuchado sus palabras. Dejó su pluma y se acercó a Irene, con una sonrisa en la cara. —¿Qué ocurre?


  Rafael miró a su jefe y contestó: —Nada, Sr. Si. Acabo de llamarla 'Sra. Si'.


  Eso explicaba entonces por qué Irene había dicho que Daniel no había hecho pública su relación.


  Daniel le dijo a Rafael: —Puedes llamarla así. Está bien.


  —¡Entendido, Sr. Si! —Rafael sonrió levemente, salió de la oficina y cerró la puerta detrás de sí.


  Daniel envolvió sus brazos alrededor de Irene y la llevó al sofá. —¿Qué te han dado en el hospital de Gonzalo?


  Irene no le dijo nada y solo contestó: —¡Es un secreto!


  Daniel se rió entre dientes. Tomó una caja de su escritorio y la puso delante de ella. —Aquí tienes. Puedes usar esto, te he pedido una nueva tarjeta SIM.


  Irene abrió la caja y vio un celular nuevo.


  —¡Tengo que pedirle a Hogin que me dé diez teléfonos! —Ya había perdido dos por su culpa.


  —¡Estoy de acuerdo! —Daniel colocó el pelo más corto detrás de sus orejas, lo que desveló su cuello tierno. Se detuvo a mirarlo.


  En este momento, el teléfono de Daniel sonó.


  —Sally.


  Después de escuchar lo que le contaba desde el otro lado de la línea, su expresión cambió.


  —Está bien, ¡ya veo!


  Después de colgar, Daniel se conectó inmediatamente a Twitter desde su celular. La tendencia principal no era otra que Irene.


  Hizo clic, y vio algunas fotos que lo hicieron ponerse furioso.


  Sin pronunciar una sola palabra, se acercó a su escritorio y llamó a Rafael: —Rafael, ven a mi oficina.


  Cuando vio la cara de Daniel, Irene le preguntó con curiosidad: —¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado?


  Daniel la miró por un rato, y decidió no contarle nada. —Nada. Espérame en mi salón privado.


  Rafael entró en la oficina. Irene caminó hacia el salón, con su teléfono en la mano.


  Antes de que pudiera entrar, Daniel le pidió que se detuviera. Tomó el teléfono de su mano y eliminó la aplicación de Twitter.


  Después de que Irene cerrara la puerta, Daniel le dijo a Rafael: —Borra la tendencia principal de Twitter de inmediato. ¡E investiga la cuenta de usuario para descubrir quién ha publicado esas fotos de Irene!


  Como Rafael no entendía de qué estaba hablando, sacó su teléfono y abrió su Twitter.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Ve ahora mismo al Departamento de Relaciones Públicas y resuelve este problema!


  Aunque Daniel le había impedido revisar Twitter, Rafael había visto algunas fotos. En ellas, Irene estaba acostada debajo de un hombre, en una pose provocativa...


  —Está bien, Sr. Si. —Rafael salió inmediatamente de la oficina e hizo una llamada.


  Irene estaba en el salón. Encendió su teléfono e inició sesión en su cuenta de WeChat.


  Allí, encontró muchos mensajes no leídos. Vio un mensaje de Ángela. —Ire, ¿qué son esas fotos en Twitter? ¡Pídele a Daniel que te ayude a eliminarlas! ¿Y por qué está tu teléfono apagado?


  '¿Fotos en Twitter? ¿De qué está hablando?'


  Irene le respondió a través de WeChat. —¿Qué imágenes? ¿Están relacionadas conmigo?


  Luego, fue a la pantalla de inicio y buscó la aplicación de Twitter, que no estaba allí.


  Irene se conectó a la red Wi-Fi del Grupo SL y la descargó.


  Al no recibir ninguna respuesta de Ángela, inició sesión en su propia cuenta de Twitter y se encontró con 999 mensajes no leídos.


  Leyó el primero: —Irene Shao, no te mereces al Sr. Si.


  —Menuda perra eres. ¿Cómo te atreves a dormir con otro hombre? ¡Es asqueroso!


  —¿De verdad eres la hija de Samuel Shao? Siendo de una familia respetable, ¿cómo has podido hacer algo tan repulsivo?


  ...


  Irene se quedó sorprendida con todos los mensajes de odio que estaba recibiendo y se preguntó qué había sucedido.


  Hizo clic en las tendencias principales de Twitter, y vio su nombre. Mucha gente había visto las noticias relacionadas con ella.


  Con las manos temblorosas, hizo clic en su nombre. El artículo se titulaba: —¡Irene Shao, hija de Samuel y novia de Daniel, ha tenido una aventura con otro hombre!


  También vio nueve fotos donde Hogin estaba sobre ella.


  Aunque ella estaba vestida, Hogin estaba medio desnudo. Era definitivamente una foto escandalosa...


  En una de ellas, se podía ver claramente su rostro. Las otras parecían ser capturas de pantalla de un vídeo.


  La noticia se había publicado hacía una hora, pero ya había generado más de cien mil comentarios. Todas eran palabras de reproche contra Irene.


  Mientras pasaba por los viles comentarios, de repente, apareció una página emergente de error.


  Irene buscó su nombre de nuevo, pero había desaparecido.


  Alguien debía haberlo eliminado.


  Sabía que solo Daniel podía hacer eso tan rápidamente...


  Agarró su celular y salió del salón. Daniel estaba hablando por teléfono en voz baja y fría. —Averigua quién lo publicó y rastrea la dirección IP... ¿Desde un cibercafé? Entonces, comprueba todos los vídeos de vigilancia...


  Cuando vio el rostro pálido de Irene, dejó de hablar de repente.


  —Contacta conmigo si tienes alguna noticia.


  Daniel colgó, arrojó su teléfono sobre escritorio, caminó hacia Irene y la agarró en sus brazos. —Ire...


  Cuando vio la expresión de su cara, supo que ya sabía lo que había pasado.


  —Daniel, ¿aún confías en mí? —Irene, que estaba en sus brazos, lo miró.


  


  


  Capítulo 344


  Era quien mejor conocía a Irene


  Tres años atrás, Daniel había sido manipulado por Ponce. Entonces, pensó que Irene confiaría en él, pero no lo hizo.


  Ahora, la gente la acosaba e insultaba por culpa de aquellas fotos escandalosas. '¿Seguirá confiando en mí?' Se preguntó Irene a sí misma.


  Sin una sombra de duda, Daniel proclamó: —Por supuesto, mi pequeña Ire, ¡siempre confiaré en ti! ¡Tengo fe en ti!


  Gonzalo y Gerardo se lo contaron todo. Detuvieron a Hogin justo a tiempo, cuando intentaba violarla. Además, era quien mejor conocía a Irene. Si algo hubiera ocurrido, se lo habría dicho.


  Incluso si Hogin la había violado, no la culparía ni la abandonaría.


  Irene era la víctima, y la culpa era suya por no haber estado a su lado para protegerla.


  A Irene le conmovieron sus palabras. Lo rodeó con los brazos y dijo: —Gracias, Daniel. Gracias por decir eso.


  No le importaba lo que la gente decía en Internet, porque no era relevante. Además, en la red, se decían maldades todo el tiempo.


  Solo le preocupaba lo que pensaban sus parientes, sus amigos y su amado.


  —Cariño, no tienes que darme las gracias. No fue culpa tuya. Lo arreglaré y limpiaré tu nombre. —Daniel la consoló mientras la besaba en la frente.


  —Está bien —dijo Irene, con una sonrisa.


  Las fotos habían sido borradas de Twitter. Pero las cosas estaban lejos de arreglarse. Otras aplicaciones se hicieron eco de la noticia.


  La extensa red de contactos de Daniel podía ayudar a resolver el asunto. Le dijo a Rafael que presentara cargos contra las plataformas que publicaran las fotos de Irene.


  Pero los dueños de las aplicaciones vieron la oportunidad de obtener una mayor audiencia. Como resultado, ignoraron la advertencia de Rafael. Aunque el Grupo SL hizo todo lo posible, no logró detener la difusión de las imágenes.


  Al poco tiempo, sus padres ya lo sabían.


  Un miembro del servicio escuchó lo que había pasado y se lo contó a Lola. Lola se quedó atónita, así que llamó inmediatamente a Luna para hablar de qué podían hacer al respecto.


  Pero Luna aún no se había enterado de nada.


  Jorge llevó a Lola, Melania y Michelle a la casa de Irene para solucionar el problema juntos.


  Samuel quería primero entender la situación. Estaba preocupado por su hija.


  —Ire, ¿podrías decirme qué ha pasado? —Dijo Samuel, amablemente.


  Irene estaba muy cabreada consigo misma cuando vio que Daniel llevaba todo el día corriendo de un lado para otro. Como Director General del Grupo SL, Daniel ya estaba muy ocupado, pero ahora, por su culpa, su carga de trabajo era aún mayor. Sintió pena por haberle creado tantos problemas.


  —No te preocupes, Padre. Son noticias falsas. Fui engañada por Hogin. No ha ocurrido nada entre nosotros —explicó Irene.


  Samuel se sintió aliviado. Le dio una palmadita a su hija en la espalda y le dijo: —Descuida. Vamos a solucionar este entuerto.


  Irene quiso llorar después de escuchar las palabras de su padre. —Está bien. Gracias, Papá —dijo Irene, con lágrimas en los ojos.


  Había mucha gente que la amaba, lo que hacía que se sintiera muy feliz.


  Las cosas mejoraban a medida que Daniel intervenía personalmente.


  Con la ayuda de Samuel y Jorge, el nombre y las fotos de Irene fueron eliminados de la mayoría de las plataformas en línea.


  Pero aún había algunas pequeñas empresas que las publicaban. Daniel las aplastó y advirtió a las demás de que no cometieran el mismo error.


  La gente empezó a hablar de Irene y del Grupo SL.


  A través de la cuenta oficial de la compañía, sus abogados emitieron un comunicado que sacaba la verdad a la luz. En él, se explicaba cómo Irene era la víctima de la situación en la que la habían fotografiado. Así, un criminal había querido violarla, pero afortunadamente, sus amigos aparecieron justo a tiempo para rescatarla. El Grupo le exigiría al culpable que se responsabilizara de sus actos.


  Daniel se hizo eco de todo aquello en su cuenta de Twitter y añadió: —Estoy junto a la víctima. El criminal debe ser considerado como el único responsable de sus malas acciones.


  Luego, Gerardo compartió las palabras de Daniel, así como Gonzalo, Shelly y Colin.


  Gerardo también contó que había rescatado a su hermana junto con Gonzalo.


  La gente comenzó a considerar a Irene como víctima, en lugar de como "puta.


  ···


  Daniel, Gerardo, Gonzalo y Colin tenían reputaciones estelares. Sus palabras tuvieron una influencia positiva en la opinión de la gente.


  Muchos escribieron mensajes en las páginas de esas figuras públicas para disculparse con Irene y pedir justicia.


  Irene fue testigo de cómo los sentimientos de la gente pasaron del odio a la simpatía en una hora.


  Mientras leía los mensajes, sentía emociones mezcladas.


  Muchos de sus amigos, incluidos Bill, Ángela, Selina y Gaspar, estaban preocupados por ella.


  La llamaron para consolarla. Irene se sintió conmovida por su sincera inquietud.


  Era una suerte tener a su familia, a sus amigos y a Daniel a su lado.


  Con la ayuda de su amado, todo acabó resolviéndose. Todas las aplicaciones eliminaron las fotos escandalosas y limpiaron la reputación de Irene.


  Por la noche, Daniel la llevó al restaurante para cenar.


  Puso un trozo de pescado en su plato y dijo: —Estaré a tu lado, ahora y para siempre.


  —Lo sé —contestó Irene, con una dulce sonrisa.


  Rafael dio con quien había orquestado todo este lío, y le dijo a Daniel que había sido Sabina.


  Se puso furioso al escuchar su nombre. —¡Encuéntrala! ¡Llévala ante mí! ¡La mataré con mis propias manos! —Gritó Daniel, con una rabia descomunal.


  Su auto se detuvo frente a un pequeño edificio. Irene salió del vehículo y miró alrededor con curiosidad.


  '¿Dónde estoy? ¿Por qué hay tantos guardaespaldas?' Se preguntó Irene a sí misma.


  Vio muchos autos fuera del edificio, incluso el Bugatti Veyron de Gonzalo.


  Las dos filas de guardaespaldas a la entrada del edificio saludaron a Daniel e Irene. —¡Buenas noches, Sr. Si y Sra. Si!


  ¿Por qué la llamaban 'Sra. Si'? ¿Quién les había dicho que lo hicieran? Irene estaba un poco confundida.


  Bueno... tenían razón. Daniel y ella ya estaban legalmente casados, pero simplemente, aún no se había adaptado al papel de esposa de Daniel.


  Ambos estaban acostumbrados a ver tanta seguridad.


  Daniel los ignoró, pero Irene los saludó con una sonrisa y entró con él en el edificio.


  Los guardaespaldas que estaban dentro también los trataron con respeto.


  Todos los llamaron "Sr. Si y Sra. Si.


  —¿Dónde estoy? —Le preguntó Irene a Daniel.


  '¿Por qué decía eso? ¿No recordaba este lugar?' Pensó Daniel. La miró de forma extraña y contestó: —Aquí es donde Hogin te retuvo.


  Irene se sorprendió y dijo: —Oh, estaba en coma, así que no puedo recordar nada... —Había sido drogada por Hogin, así que perdió el conocimiento en aquel momento.


  Había mucha gente en el primer piso. Gonzalo y Jorge estaban sentados en el sofá. Uno de ellos jugaba a un videojuego, mientras que el otro hacía algunas llamadas telefónicas. Hogin yacía en el suelo, herido.


  La cara de Irene se puso pálida tan pronto como lo vio, al instante puso sus brazos alrededor de Daniel.


  Realmente odiaba a Hogin, pero le temía al mismo tiempo.


  Estaba asustada porque la había drogado. Por otra parte, estaba completamente disgustada con él porque había intentado violarla dos veces.


  Sintiendo que Irene lo agarraba cada vez más fuerte, Daniel miró a Hogin con una expresión gélida.


  Le dio a Irene unas palmaditas en las manos y dijo: —Todo está bien, cariño. Estoy aquí contigo.


  Irene asintió.


  Gonzalo se reclinó en el sofá, jugó con su teléfono y dijo: —Ire, Daniel, llegáis tarde.


  —¡Si solo has llegado cinco minutos antes que nosotros! —Dijo Daniel, mirándolo.


  


  


  Capítulo 345


  No me interpondré en vuestro camino


  —¡Jajaja! ¿Cómo lo has sabido? —Gonzalo guardó su celular, con una gran sonrisa en su rostro.


  Gerardo también tenía prisa por terminar su llamada telefónica con Sally: —Puedes ir a descansar. Estaré en casa pronto.


  Irene sonrió al escuchar las dulces palabras de su hermano, y le dijo: —Gerardo, deberías pasar más tiempo con Sally. ¡A veces, se queja de que está tan aburrida que quiere irse de casa!


  Gerardo guardó su teléfono. Contestó: —¡Nunca me abandonará!


  La última vez, cuando fue a por ella, le prometió que nunca más huiría de él.


  Irene charló un rato con su hermano. Entonces, volvió su atención hacia Hogin.


  Todo este tiempo, había estado observándola. ¡Casi la había conseguido! ¡Qué pena!


  —Ire, ¿no se supone que deberías darle alguna medicina? —Le recordó amablemente Gonzalo a la despistada Irene.


  Era un lugar peligroso para ella. Tan pronto como estuviera satisfecha, todos la sacarían de allí.


  Irene asintió. Sacó la pequeña botella que Gonzalo le había dado antes y le preguntó: —¿Qué debo hacer?


  Gonzalo pidió un poco de agua. Con cuidado, y de manera constante, abrió la botella y vertió un poco de polvo en ella, en que el polvo se disolvió instantáneamente.


  Obligaron a Hogin a abrir la boca, y luego le administraron el líquido.


  Hogin los miró con ira, entonces le preguntó a Irene: —¿Qué acabáis de darme?


  —Algo delicioso, por supuesto. Hogin, me has tratado tan bien. Solo te estoy devolviendo el favor. Te estoy sirviendo mi venganza. ¡Sabe mejor fría!


  La voz de Irene sonaba despiadada.


  Con bastardos de la clase de Hogin, no necesitaba ser amable en absoluto.


  Se volvió hacia su hermano y dijo simplemente: —Gerardo, tráelas.


  Este le hizo un gesto con la cabeza a uno de sus guardaespaldas, que salió rápidamente a otra habitación para volver con varias prostitutas.


  Todas llevaban mucho maquillaje y ropa sensual, pero, a pesar de estar totalmente maquilladas, aún parecían viejas y arrugadas.


  Irene se inclinó hacia Hogin y se rió: —Las mujeres cachondas son extremadamente exigentes en la cama. He seleccionado a estas experimentadas señoras del barrio rojo especialmente para ti. Espero que puedas satisfacerlas.


  Hablaba en voz muy baja, porque estaba avergonzada de que todos supieran el castigo sexual que se le había ocurrido.


  Sin embargo, los que estaban cerca escucharon sus palabras.


  Gonzalo se echó a reír, mientras Gerardo parecía preocupado. Daniel miró a Irene con cariño, muy divertido por lo que había dicho.


  Parecía que su chica sabía mucho de sexo.


  'Las mujeres cachondas son extremadamente exigentes en la cama...' Se repitió a sí mismo. ¡Cómo deseaba ver a Irene así!


  —¡Irene! ¿Cómo te atreves a usar trucos sucios como este? —Las gotas de sudor empezaron a aparecer en la frente de Hogin, quien intentó zafarse de las cuerdas.


  Irene miraba como Hogin se retorcía a sus pies y lentamente dijo: —¡Mereces ser tratado así!


  Si presentaba cargos, solo sería condenado a algunos años de cárcel.


  ¡Y se merecía lo peor! Irene quería que sufriera por haber intentado violarla. ¡Debería pasar su tiempo en prisión con malos recuerdos atormentándole!


  —¡Tú, perra! —profirió Hogin entre dientes. Miró a Irene como si quisiera comérsela viva.


  Su insulto provocó que todos se enojaran. Irene sonrió y dijo. —¿Entonces, qué? No puedes hacerme nada. ¡Eres una verga inútil!


  Realmente, a Irene no le importaba lo que le había dicho Hogin. Aunque la había llamado "perra —no podía herir sus sentimientos en absoluto.


  Daniel escuchó las palabras de Irene, mientras su dedo índice golpeteaba el sofá.


  Observó cómo Irene mantenía la calma a pesar de las malas palabras de Hogin.


  ¡Pensó que le daría una patada en el estómago!


  Daniel se levantó del sofá y caminó hacia ellos.


  —¿Verga? ... Tú, perra... Ya verás cuando seas mía... ¡Ay! —Hogin todavía la estaba maldiciendo cuando Daniel se le acercó. Lo siguiente que supo fue que le dio tal patada que voló unos metros hacia atrás. Su cuerpo golpeó la pared, y luego cayó pesadamente al suelo.


  Las cejas de Irene se fruncieron, atónita. Miró a Daniel y se preguntó cómo demonios podía golpear tan fuerte a un hombre.


  Le había dado una patada en el estómago que lo había propulsado hasta la pared. ¡Era increíble!


  Con calma, Daniel sostuvo a Irene en sus brazos y ordenó a aquellas putas asustadas que estaban junto a ellos: —¡Llvadlo arriba, y dadle lo que se merece!


  —Entendido.


  —Por supuesto.


  Las cuatro prostitutas recibieron el pedido y se lanzaron hacia el segundo piso. Le tenían miedo a Daniel, ya que habían visto lo que sucedía cuando alguien lo enfadaba.


  Dos guardaespaldas levantaron al renqueante Hogin del piso y lo llevaron arriba.


  Cinco minutos después, un guardaespaldas bajó las escaleras e informó a Daniel de que el espectáculo había comenzado.


  Daniel se volvió hacia Gerardo y Gonzalo y les dijo: —Deberíais sacar a Ire de aquí.


  —Por supuesto. —Gonzalo asintió mientras se levantaba del sofá.


  Gerardo también estuvo de acuerdo con él. En ese instante, escucharon una gran explosión fuera. —¡Bam! —Algo estaba ocurriendo.


  La mirada de Daniel se ensombreció. Rápidamente, empujó a Irene hacia Gerardo y le ordenó: —¡Sácala de aquí por la puerta de atrás!


  Sin embargo, otra explosión vino de allá, seguida de fuertes gritos.


  Todos los guardaespaldas del vestíbulo se pusieron de inmediato en acción, de inmediato sacaron sus armas y se quedaron en alerta.


  Irene vio grandes llamas elevándose hacia el cielo. Después de que explotaran las bombas, tanto la puerta frontal como la trasera quedaron bloqueadas por el fuego.


  En el segundo siguiente, empezaron los disparos. La situación era crítica.


  —Gonzalo, ¡llévate a Ire contigo! —Le gritó Gerardo mientras escondía a su hermana detrás de su espalda.


  Luego, sacó una pistola y se unió a Daniel en el fuego cruzado.


  Gonzalo sabía en lo que pensaba Gerardo, así que sin pestañear, gritó: —¡Gerardo, tú eres su hermano! ¡Sácala de aquí!


  ...


  Aunque estaba en peligro, el corazón de Irene se llenó de alegría. La amistad de estos tres hombres la conmovió por completo.


  —¿Por qué queréis echarme de aquí? ¡No me interpondré en vuestro camino! ¡Necesito pelear con vosotros! —Irene confiaba en poder ayudarlos, era que había sido entrenada antes.


  Daniel la miró severamente. La tomó por la muñeca y la empujó hacia Gerardo. Dijo: —Mi hermana acababa de dar a luz. ¡Si te lastimaran, nadie podría cuidarla! ¡Toma a mi esposa y salid de aquí por aquella ventana!


  Algunos hombres armados ya estaban corriendo en su dirección. Sin más demora, Gerardo tiró de la muñeca de Irene y la condujo a la ventana entreabierta que estaba en la esquina.


  Entonces, Irene se deshizo de él. Levantó un gran jarrón y lo estrelló contra el suelo. Luego, recogió un trozo afilado.


  ¡No podía irse así!


  Alguien le disparó, pero corrió detrás de unos muebles para protegerse de las balas.


  Una docena de hombres corrieron hacia ella. También podía ver como varios otros subían por las escaleras.


  Daniel anticipó los movimientos del enemigo. Le guiñó un ojo a Gonzalo, y tomaron distintas direcciones.


  Daniel se lanzó valientemente hacia Irene y la escondió detrás de su espalda. Luego, apuntó su pistola y disparó a la primera persona que corrió hacia ellos.


  


  


  


  


  


  Capítulo 346


  Matad a Irene


  Daniel y Gerardo protegieron a Irene de las balas y la llevaron debajo del mostrador de la caja del restaurante.


  Irene tiró Daniel de la manga y dijo: —Dame un arma.


  Frente a las balas que le disparaban, el trozo de cerámica era totalmente inútil.


  Daniel la miró, sacó una pistola de su bolsillo y se la ofreció.


  Sabía lo que tenía en mente. ¡Nunca le permitiría arriesgar su vida! Daniel miró Irene a los ojos y dijo: —¡Sígueme!


  —¡Pum! —Una bala fue disparada y voló hacia ellos. Daniel tomó a Irene en sus brazos y corrió hacia una esquina cercana para ponerse a cubierto.


  Luego, apuntó a los hombres armados y apretó el gatillo varias veces.


  Varios hombres cayeron mientras se escuchaba el sonido de la pistola, antes de que Irene, totalmente protegida por Daniel, pudiera entender lo que acaba de suceder...


  Daniel la había llevado a la cocina, diagonalmente opuesta al mostrador de caja.


  La empujó hacia un rincón y luego, cerró la puerta de la cocina, dejando un pequeño hueco.


  Ocho de los diez hombres armados habían caído. Los otros dos, que llevaban armaduras y rifles en las manos, se acercaban con precaución.


  Daniel cargó rápidamente su arma y les disparó, apuntando a los dos enemigos, que respondieron inmediatamente con agresividad.


  La ventana de cristal de la puerta se rompió de golpe.


  Irene, agarrando su trozo de cerámica, se levantó de repente y corrió hacia el otro lado de la cocina.


  Una bala pasó por encima de su cabeza y se incrustó en la pared, evitándola por un par de centímetros.


  —¡Irene! —Daniel frunció el ceño y le lanzó una mirada llena de reproches.


  ¿Por qué no podía hacer lo que se le ordenaba?


  Irene se encogió de hombros y respondió con una sonrisa confiada. Al escuchar el sonido de las armas que se aproximaba, intercambiaron una mirada cómplice y empezaron a contraatacar.


  Daniel apuntó con su arma a uno de los hombres y apretó el gatillo, mientras que Irene arrojó su trozo de cerámica al otro.


  —¡Ay!


  El primero cayó en cuanto recibió el disparo, mientras que Irene le dio al otro en el ojo. Le dolió tanto que no pudo evitar dejar caer el arma para cubrirse el ojo con sus manos.


  Luego, Daniel e Irene le dispararon simultáneamente, uno a las piernas y la otra a los brazos.


  Con sus cuatro miembros heridos, ya no pudo contraatacar.


  ...


  Cuando Daniel e Irene caminaban de la mano hacia la puerta trasera, oyeron las sirenas de la policía acercándose. El incendio en la parte de atrás ya había sido extinguido.


  Daniel arrastró a Irene a su auto blindado y la empujó dentro, a pesar de su resistencia.


  Luego, le hizo una señal a Rio, que estaba en plena lucha, le arrojó las llaves del auto y le dijo: —¡Saca a Irene de aquí!


  Rio le dio una patada al tipo que tenía más cerca, agarró rápidamente las llaves y corrió hacia el vehículo.


  De repente, Irene vio como otro grupo de hombres armados, liderado por un hombre enmascarado, corría en su dirección. Su jefe le disparó a Daniel.


  ...


  Eso volvió loca a Irene. El hombre con la máscara... Daniel...


  Rio arrancó el auto, pero antes de que pisara el acelerador, Irene saltó de él.


  La idea de que el hombre enmascarado pudiera tratar a Daniel como lo había hecho con ella hizo que se asustara.


  Corrió hacia él con la pistola en la mano.


  Al ver eso, el hombre, que tenía pinta de asesino despiadado, levantó su arma, apuntó a Irene y apretó el gatillo.


  Esta se agachó y esquivó la bala. Mientras se levantaba, le disparó.


  Al recibir un disparo, el jefe enmascarado gritó: —¡Mierda! ¡Te enseñé esto para matar a Berto, no a mí!


  Daniel conocía esa voz ronca... Era Aitor.


  Este se volvió hacia sus guardaespaldas y les ordenó: —¡Matad a Irene!


  Luego, corrió hacia el edificio. Irene apartó a Daniel para perseguir a Aitor.


  Lo único en lo que pensaba en aquel momento era que tenía que matarlo lo antes posible, para que no pudiera lastimar a Daniel.


  Aitor era rápido, pero Irene lo alcanzó en el segundo piso.


  Apuntó su arma hacia él y estuvo a punto de apretar el gatillo, pero Aitor fue más rápido que ella.


  —¡Pum! —Una bala voló hacia Irene...


  De repente, un hombre la empujó a un lado y recibió el disparo en el brazo.


  Era Daniel. Luego, la arrastró escaleras abajo, a pesar del dolor insoportable que sentía. —Ire, ¡debes irte ahora! Créeme. Yo me encargaré de todo.


  En cuanto Daniel la empujó en el vehículo blindado, Rio bloqueó todas las puertas.


  Irene no paraba de golpear las ventanilla mientras gritaba: —¡Daniel, no puedes quedarte aquí! Ese hombre es terrible... ¡Daniel!


  Daniel no podía escucharla a través de la ventanilla, pero podía deducir por su expresión que estaba muy preocupada por él.


  Luego, le hizo un gesto a Rio para que llevara a Irene a un lugar seguro. Rio pisó el acelerador, en ese momento dos matones armados intentaron detener el auto, pero sin éxito, salieron de allí a toda velocidad.


  Dentro del auto, Irene seguía murmurando, con lágrimas en los ojos: —Daniel, Daniel... Quiero quedarme contigo... No puedo dejar que te enfrentes solo a esto... ¡Te odio, Daniel!


  Una docena de coches de policía pasaron junto a ellas, entraron en el barrio y rodearon el edificio.


  Al verlos, Irene se puso más nerviosa. '¿Arrestarán a Gerardo y a otros?'


  —Rio, detén el auto. La policía...


  —Srta. Irene, con el debido respeto, será mejor que deje al Jefe Si solo. Su presencia allí no haría nada más que distraerlo.


  —De ninguna manera. Soy buena en artes marciales. Volvamos. ¡Prometo que no dejaré que Daniel me vea! —La mente de Irene se llenó de pensamientos macabros. Aquel hombre era el demonio... Torturaba a la gente hasta la muerte...


  —Srta. Irene, si no hubiera saltado del auto y corrido hacia el edificio, el Jefe Si no habría sido herido. —Rio trataba de convencerla, mientras mantenía los ojos en la carretera.


  El Jefe Si la había contratado para proteger a la Srta. Irene.


  Su seguridad era su responsabilidad. Si una de ellas tenía que morir, sería ella, era su deber.


  Las palabras de Rio tranquilizaron un poco a Irene. Luego, Irene empezó a pensar en cómo ayudar a Daniel y Gerardo.


  En el edificio


  Al ver que dos hombres armados cargaban a Hogin, que había sido torturado hasta la extenuación por las prostitutas, Daniel tomó un cuchillo de Gonzalo y se lo lanzó directamente hacia la entrepierna.


  Hogin, que estaba a punto de desmayarse, cubrió sus partes íntimas y dejó escapar un grito de dolor: —¡Ayyy!


  Entonces, el sonido de unos frenos chirriantes vino desde el exterior. Daniel le guiñó un ojo a Gerardo, que estaba peleando con Aitor. Gerardo captó la indirecta, y luego, golpeó a Aitor en el vientre con toda su fuerza y se deslizó por la escalera.


  


  


  Capítulo 347


  Un amante es más importante que un buen amigo


  Aitor Gong no tuvo tiempo de vengarse, así que tuvo que pedirles a sus guardaespaldas que se llevaran a su nieto. Luego, corrió tras Daniel, quien estaba a punto de escapar por la puerta trasera, detrás de la cual ya lo esperaba una multitud de policías. Con una mirada fría en sus ojos, frunció el ceño hacia Aitor al salir.


  Este último de repente tuvo un mal presentimiento, pues escuchó a Gonzalo hablar con el capitán de la policía. —Sr. Xue, el hombre herido es Hogin Gong. Es un criminal buscado por la policía. Y aquel hombre con la máscara es su abuelo, se llama Aitor Gong, también está involucrado en algunas transacciones ilegales... ¡Mire! Esta puerta fue derribada con una granada obtenida en el mercado negro manejado por sí mismo.


  El Sr. Xue era un colega del ejército del tío de Gonzalo, por lo que se conocían bastante bien.


  Él les echó un vistazo a los tres hombres que tenía enfrente. Notó que había sangre en el traje gris de Daniel, así que supuso que le habían disparado.


  El Sr. Xue no era estúpido. Comprendió exactamente lo que había sucedido con tan sólo ver la escena que lo rodeaba y a las personas presentes.


  También había obtenido cierta información confiable de que el hombre con la máscara era Aitor Gong, un criminal buscado a nivel internacional.


  Después de hacerle un gesto de asentimiento a Gonzalo, les hizo una seña a los policías que estaban detrás de él, diciendo: —¡Llevádselos a la estación!


  —¡Sí, señor!


  Entonces, docenas de policías rodearon a Aitor y a su pandilla. De repente, Aitor se metió la mano en el bolsillo para sacar algo.


  Daniel notó ese movimiento y vio de lo que se trataba. Inmediatamente, gritó a la multitud: —¡Todos, retrocedan!


  Aitor había sacado el cable de una bomba personalizada y, unos segundos antes de que explotara, todos corrieron intentando alejarse.


  Gonzalo recogió del suelo un pedazo de la humeante bomba y lo arrojó dentro del coche al que Aitor estaba subiendo.


  Uno de los guardaespaldas dentro del auto se horrorizó y rápidamente tomó el explosivo para lanzarlo fuera.


  El coche se alejó a toda velocidad y la bomba estalló en el aire. Afortunadamente, nadie resultó herido por la explosión.


  Aitor era en verdad audaz y salvaje. Había utilizado sin ningún escrúpulo objetos sumamente peligrosos en público.


  No le importaban las demás personas y menospreciaba a la policía. El Sr. Xue, sin decir nada, mantuvo eso en mente.


  Daniel, Gerardo y Gonzalo hablaron con él un rato más antes de despedirse.


  El Sr Xue arrestó a todas las demás personas pertenecientes a la pandilla Gris Luna. Cuando estaba a punto de arrestar y llevarse a las prostitutas, Gerardo lo detuvo y le dijo: —Sr. Xue, ellas son inocentes. Una vez que hayan testificado, podría por favor...


  El jefe de policía entendió lo que quería decir y dijo: —Está bien, Sr. Shao. Entiendo.


  Daniel Si, al igual que Gonzalo Si y Gerardo Shao, no tenían razones para sentirse ofendidos.


  De ser personas ordinarias, el Sr. Xue también se los hubiera llevado a la estación de policía. Sin embargo, en ese momento se conformaba con las confesiones grabadas de sus asistentes, así que los tres hombres abandonaron la villa. En el auto, Gonzalo sacó un botiquín y trató la herida de bala de Daniel, a quien le dijo: —Debemos ir a mi hospital ahora mismo. La bala todavía está en tu cuerpo. ¡Tenemos que sacarla!


  Daniel no se negó, sino que asintió y comenzó a reflexionar sobre todo el asunto.


  —¿Por qué Aitor se habrá cubierto el rostro con una máscara? Parecía que hubiera asistido a un baile de máscaras —dijo Gonzalo.


  Después de limpiar la herida de Daniel, sacó un rollo de vendaje.


  Sentado en el asiento del pasajero, Gerardo se volvió para mirar a Daniel y le preguntó: —Daniel, ¿Aitor tiene algo que ver con Ire?


  Él asintió y dijo con voz seria: —Él es quien la hizo desaparecer durante medio año.


  Pero Aitor había escapado, por lo que Daniel estaba más preocupado que nunca por la seguridad de Irene. A partir de ahora, necesitaría protegerla muy bien, más de lo que ya lo hacía.


  —¿Qué pasó entre Aitor y Berto Qiao? ¿Por qué se odian tan profundamente? Además, ¿por qué tienen que involucrar a Ire en sus asuntos? Ella no tiene nada que ver con ninguno de ellos —dijo Gonzalo. Él sabía lo que le había pasado a Irene.


  Momentos antes, mientras peleaba con Aitor, había usado su bisturí para cortarle una vena en su muñeca, pero no era suficiente.


  Ese hombre merecía que le cortaran las venas, especialmente después de lo que le había hecho a Ire.


  —No me importa por qué haya involucrado a Ire en su disputa, lo que me importa es que le ha hecho daño, ¡y no dejaré que se vaya sin recibir su merecido castigo! —dijo Daniel. Al menos, ahora tenía claro quién era el enemigo, y así podría continuar con sus planes. Entonces, Daniel sacó su teléfono, que había comenzado a sonar.


  Era Irene quien llamaba, así que tocó la pantalla y respondió: —Ire.


  —Daniel... ¿dónde estás? ¿Cómo salió todo? —preguntó con ansiedad. Ella estaba sentada en su auto, que estaba estacionado en una calle del centro.


  Había querido llamarlo desde antes, pero Rio había sugerido no llamarlo tan pronto.


  —Estoy bien. Estamos conduciendo al centro. Necesito ir con Gonzalo. ¿Ya estás de vuelta en casa? —preguntó él.


  Después de escucharlo, Irene finalmente se sintió aliviada y dijo: —¿Vas al hospital de Gonzalo? ¡Yo también quiero ir!


  Le habían disparado a él en lugar de a ella. No sabía qué tan grave era su herida, así que quería verlo lo antes posible.


  —¿Vale, dónde estás ahora? —dijo Daniel sin negarse.


  —Estoy frente al edificio de tu compañía, ¡pero ahora mismo voy al hospital! —dijo ella. Sin perder tiempo le pidió a Rio que la llevara hasta el Hospital Privado Chengyang, pero Daniel la reprendió: —¿Por qué no me escuchaste y volviste a casa primero? —Le había dicho claramente a Rio que la llevara a casa.


  Irene se quedó sin habla. Ella había impedido que Rio la llevara a casa para poder ir a casa de Daniel cuando la pelea hubiese terminado.


  Entonces lo escuchó decir: —Si sucede lo mismo la próxima vez, ¡Rio será despedida a causa de tu desobediencia!


  ...


  Mientras veía las luces de la noche afuera de la ventana del auto, Irene hizo un puchero sintiéndose agraviada y dijo. —¡Daniel, eres muy malo!


  Él escuchó su voz afligida y suspiró, luego dijo: —Ire, por favor, no hagas que me preocupe. Sólo obedece.


  '¿Qué hice ahora?', pensó Irene.


  Pero ella ya no quiso discutir más y preguntó: —¿Dónde están mi hermano y Gonzalo?


  —Están justo a mi lado —respondió Daniel.


  —¿Como están? —preguntó ella.


  Luego, escuchó la voz de Gonzalo al otro lado de la línea. —¡Ire, mujer ingrata! ¡Por fin te acordaste de tu hermano y de mí! ¡Eh! ¡Un amante es de hecho más importante que un buen amigo!


  '¿Un amante es más importante que un buen amigo?' La cara de Irene enrojeció.


  —¡Ya cállate! —gritó Daniel, quien le dio una patada a Gonzalo, que estaba vendando su herida.


  Irene sabía a quién le estaba gritando, así que rió y preguntó: —¿Te está tratando Gonzalo tu herida?


  —Sí —dijo él.


  —Está bien, entonces te veré en el hospital.


  —Bien.


  Cuando Irene llegó al Hospital Privado Chengyang, Daniel ya había sido enviado a la sala de operaciones. Gonzalo estaba a cargo de la operación, y Gerardo se quedó esperando afuera.


  —Hermano, ¿cuánto tiempo lleva ya la operación? —preguntó Irene.


  Sentado en un banco, Gerardo hizo que su hermana se sentara a su lado y le dijo: —Tranquilízate. Gonzalo está allí. Él estará bien.


  —Está bien —dijo ella. Ya se sentía más tranquila gracias a las palabras de su hermano.


  En la Mansión No. 8, Samuel suspiró después de escuchar el informe de los guardaespaldas y llamó a Jorge.


  —Los niños han crecido. ¡Nos han mantenido al margen de los peligros que enfrentan! —se quejó Samuel.


  Jorge miró en silencio los papeles que tenía en sus manos y dijo: —Iré al hospital ahora mismo. No se lo digas a Lola.


  —Bien, yo también iré —dijo Samuel.


  Si los guardaespaldas no les hubieran informado que Daniel estaba herido, no se habrían enterado de nada de lo que había sucedido.


  


  


  Capítulo 348


  Tres veteranos


  Cuando Samuel Shao ingresó al dormitorio, notó que Luna Bo no estaba allí. Pensó que debía estar en la habitación de al lado, haciendo la cama para Joaquín Shao, porque él volvería para el fin de semana.


  Después de cambiarse de ropa, fue hacia ella y le dijo: —Cariño, voy a salir un rato.


  Perpleja, preguntó mientras ponía las sábanas en la cama: —¿Por qué? ¿No es demasiado tarde?


  —Bueno, se trata de trabajo; tengo que conocer a alguien y hablar con él hoy. ¡Cariño, ve a dormir temprano y no me esperes! —dijo Samuel.


  Luna le creyó sin lugar a dudas. —Está bien, ¿quieres que vaya contigo? —Preguntó ella.


  —Todo está bien. Será mejor que te quedes en casa y cuides a Sally y Félix. Volveré pronto. —Entonces agarró su abrigo y bajó las escaleras.


  —¡Bien, cuídate! —dijo Luna.


  —¡De acuerdo!


  Dentro del hospital privado de Chengyang


  Daniel había sido trasladado a una sala VIP. Estaba pálido y rodeado por un grupo de personas, mientras que Irene Shao lo observaba con lágrimas en los ojos.


  —No es importante... Era solo una pequeña bala.


  Daniel la tranquilizó, le acarició el pelo con la mano ilesa y le sonrió.


  —Ire, ya no tienes que preocuparte por él, es lo suficientemente fuerte. Ni siquiera necesitó medicamentos cuando le sacamos la bala —dijo Gonzalo Si, detrás de su máscara.


  '¿Qué? ¡Debió de doler mucho!' Pensó ella. Las lágrimas comenzaron a rodar de nuevo por su rostro.


  Daniel le dio a Gonzalo una mirada de advertencia, y él se encogió de hombros, lo dijo indeliberadamente.


  —No llores, cariño. ¡Estoy bien ahora!


  —No puedo evitarlo...debió doler mucho... —dijo Irene. Ella sintió que su corazón se apretaba lentamente. Odiaba verlo herido por su culpa...


  Gerardo Shao estaba de pie junto a ellos con los brazos cruzados sobre el pecho. —Daniel, ¿podrías hacer que mi hermana deje de llorar? —dijo, fingiendo estar enojado con él.


  —¡Por supuesto! —Le respondió Daniel sin ningún tipo de vacilación. Entonces tiró a Irene hacia él y presionó sus labios sobre los de ella, lo que la hizo que dejara de llorar casi al instante.


  —¡Hala! Aquí hay una muestra de afecto pública —dijo Gonzalo. Señaló a las enfermeras de rostro enrojecido para alejarlas.


  —Daniel, ¿tenemos que irnos y dejarte el campo de batalla libre? —Gerardo chasqueó la lengua.


  Irene se sonrojó, apartó a Daniel, golpeando su hombro.


  —¡Eso sería muy bueno! ¡Adiós! —dijo Daniel de inmediato.


  —¿Cuánto tiempo puedes durar con un solo brazo? —Preguntó Gonzalo deliberadamente, mientras les silbaba.


  Irene se sintió desconcertada por su forma de hablar. '¿Qué querían decir con campo de batalla? Y, ¿qué quiso decir Gonzalo con su última frase?' Musitó ella.


  —No puedo decir cuánto tiempo, pero estoy seguro de que soy capaz de sostenerla con una mano... —Su boca fue cubierta por la mano de Irene, quien ahora se estaba sonrojando tímidamente.


  —Déjate de tonterías. ¿Te olvidaste de tu dolor? —Dijo Irene.


  Ella sabía a lo que él se refería, así que lo detuvo de inmediato.


  '¿Cómo podía hablar así frente a Gerardo y Gonzalo?', pensó.


  Entonces comprendió lo que realmente significaba "campo de batalla" y "durar.


  'Tres veteranos', pensó.


  Estaban hablando de cosas vergonzosas, independientemente de que ella estuviera allí con ellos.


  Daniel le quitó la mano de la cara. Él sabía que ella era tímida, y decidió ahuyentar al resto, por eso les dijo: —¿No se está haciendo tarde? Creo que deberíais irse a casa ahora.


  —¡De acuerdo, voy a volver con mi esposa y mi hijo! —dijo Gerardo.


  —Yo no me iré, quiero quedarme contigo. ¡Puedes fingir que no existo, si quieres! —dijo Gonzalo entre risas.


  —Entonces llamaré a mi hermana y le diré que sería un buen momento para que salga con otros —retrucó Daniel.


  Gonzalo sabía que Daniel siempre hacía lo que decía, y le gritó dramáticamente: —¡Daniel Si, te salvé la vida! ¿Cómo puedes ser tan desagradecido conmigo?


  —¡Vete ahora! —dijo Daniel, arrojándole una almohada.


  Gonzalo la atrapó, se la arrojó de regreso y dijo: —¡Oye, te lo devuelvo de nuevo! ¡Adiós! —La almohada cayó justo sobre el brazo lesionado de Daniel.


  Su rostro palideció de inmediato a causa del dolor agudo, y miró furioso a Gonzalo que salía de la habitación.


  —¿Estás herido? —Preguntó Irene preocupada.


  —…No. —El dolor duró solo unos segundos.


  Irene se agachó, levantó la almohada, le dio unas palmaditas y luego la colocó detrás de él. —Deberías descansar ahora, Daniel. No te preocupes, estaré aquí contigo —dijo en voz baja.


  Pero él negó con la cabeza y le hizo un gesto para que se sentara a su lado. Luego, puso su mano en la parte posterior de su cabeza, acercó su rostro al suyo y la besó.


  Como no había nadie en la habitación, Irene no lo detuvo esta vez.


  El beso pareció no terminar nunca, es decir, hasta que escucharon una fuerte tos proveniente de detrás de la puerta.


  Irene se apresuró a soltar a Daniel, y ambos miraron hacia la puerta, encontraron que sus padres atravesaron el umbral.


  ¡Uy! Se sintió avergonzada de ser atrapada por ellos mientras se besaban.


  Con una rápida mirada a Daniel, los saludó en voz baja: —Papá, padrino*.


  —Vinimos a ver a Daniel —dijo Samuel Shao, incómodo.


  —Parece que no es necesario que nos preocupemos. Si puede ser romántico, entonces está bien —dijo Jorge Si, mientras le lanzaba una mirada de advertencia a su hijo.


  —Siempre me conociste mejor que los demás. Ahora que sabes que estoy bien, ¿puedes irte? —dijo Daniel. Parecía molesto por su inesperada visita.


  La cara de Jorge se oscureció, pero Samuel se rió y caminó hacia ellos. Accidentalmente tocó a Daniel en su herida, y Daniel soltó un gruñido doloroso.


  Irene se apresuró a apartar la mano de su padre y dijo: —¡Papá, su brazo está herido! ¡Deberías tener más cuidado!


  Samuel se dio cuenta de su preocupación por Daniel, y la idea de que su hija ya no le pertenecía solo a él se le pasó rápidamente por la cabeza. Suspiró pesadamente.


  —¿Todavía estás tratando de mantener el asunto alejado de nosotros? —Preguntó Samuel con un tono ligeramente de reproche.


  Sabía que Daniel no quería preocuparlos, pero este asunto era importante, y no debería habérselos ocultado.


  —Oh, sí, sobre eso —admitió Daniel. —Nos encargaremos de ello. Papá, necesitamos que mamá y tú nos ayuden en la compañía —continuó él.


  Tenía cosas más importantes en las que centrarse por el momento.


  Jorge se rió entre dientes: —Oh, bueno, ahora sabes que soy tu padre. ¿Dónde estaba tu furia cuando preguntaste si era tu padre la última vez?


  ...


  Daniel no respondió esta vez. No esperaba que su padre arrastrara el pasado de nuevo. ...


  —Papá, no le cuentes a mamá sobre esto. Me voy de aquí en un par de días —dijo Daniel. Tomó la mano de Irene y le acarició los dedos.


  Sin embargo, Irene retiró su mano, avergonzada, y le reprochó en su mente su autocomplacencia frente a sus padres.


  —¿Qué dijo Gonzalo? —Preguntó Samuel.


  —Dijo que estaba bien y que necesitaba algo de tiempo para recuperarme por completo —respondió Daniel. 'Es solo una herida de bala, no es tan grave. Me han disparado peor que esto antes. ¡Lo que realmente me preocupaba eran los largos días grises sin Irene!' Pensó Daniel para sí mismo.


  —Bueno, de acuerdo entonces. Ahora que sabemos que no vas a morir, ¡supongo que deberíamos seguir con nuestras cosas! Ire, vamos a casa. ¡Déjalo en paz! —dijo Jorge, agitando su mano hacia Irene.


  Daniel lo escuchó y gritó: —¿Qué estás diciendo allí? —Pareciendo resentido, continuó: —Puedes irte y créeme, no te detendré, pero no me alejes de mi esposa. ¡Ella tiene que quedarse aquí!


  


  


  Capítulo 349


  Quiero volver a la mansión


  Samuel sabía lo que estaba pensando su hija Irene; por ello, le dio unas palmaditas en la espalda a Jorge y dijo: —¡Vamos!


  Pero Jorge parecía enojado y, satíricamente, dijo: —¡No puedo creer que tengas el valor de llamar a Ire tu esposa! ¡Ni siquiera la has desposado! Ire, no te quedes con este mocoso, ¡puedo presentarte un mejor hombre!


  ...


  Irene casi se ahogaba con su propia saliva. ¿Su padrino en verdad era el padre biológico de Daniel?


  Daniel le tomó la mano y ella lo escuchó decir: —¡Preocúpate por lo que es verdaderamente importante! ¡No tienes que preocuparte por Irene y por mí! ¡Si no quieres que las gemelas te llamen abuelo, entonces tampoco me importa!


  Irene tambaleó la mano de Daniel para detenerlo. ¿Cómo podía hablarle así a su padre biológico, quien también era el padrino de ella?


  —Oye, ¡déjame decirte algo, pequeño mocoso! Si tengo que elegir entre tú y las gemelas, ¡definitivamente las elegiré a ellas! ¡Ni siquiera pienses lo contrario! —respondió Jorge. ¡Con el tiempo, Lola había sido testigo de muchas disputas entre su esposo y su hijo! Esto solía ocurrir en la familia.


  Debían haber sido enemigos en una vida anterior, porque solo eso podía explicar el odio ardiente en sus ojos cada vez que se enfrentaban.


  —¡Es muy raro llegar a un consenso con el Sr. Jorge aquí! —dijo Daniel, mientras miraba a su padre con desdén.


  Sin embargo, aunque tanto el padre como el hijo se atacaban mutuamente en sus acaloradas discusiones, ninguno de los dos se enfurecía ni se enojaban el uno con el otro.


  Tal vez solo querían mostrar su elocuencia de vez en cuando, en una mera charla vacía.


  Cuando los dos padres se marcharon, Irene miró a Daniel y, con voz disgustada, dijo: —¿Cómo puedes hablarle así a mi padrino? Él vino a ver si estabas bien y seguías vivo.


  —Ire, ya no lo llames tu padrino, ¡deberías llamarlo padre!


  ... ¡De acuerdo! ¡Resultó que Daniel sabía que Jorge era su padre!


  Irene puso los ojos en blanco y, mientras sonreía, dijo: —Bueno, ¡si ya no vas a contradecirlo, lo llamaré padre!


  —... —Daniel la tomó en sus brazos de nuevo y le susurró al oído: —Oye, pequeña, ¿estás negociando conmigo?


  Irene abrió uno de los botones de su camisa y escuchó los latidos de su corazón. Entonces respondió: —Así es. ¿Acaso no puedo?


  —¡Siempre estoy de tu lado! —dijo Daniel. Eso era cierto; ¿quién más podría haber negociado con él, excepto ella?


  Irene estiró los brazos alrededor del cuello de Daniel para encontrar una posición cómoda en sus brazos. Tocó suavemente el vendaje en su brazo y dijo: —¡Daniel, déjame consolarte!


  ...


  En realidad, lo que Irene quería decir era ayudarle aliviar el dolor de la herida...


  Pero Daniel la malinterpretó; sus ojos brillaron inmediatamente al pensarlo y dijo: —¡Desde luego!


  Entonces le puso la mano sobre el cinturón, le besó los labios y dijo: —Despréndelo.


  ...


  No pasó mucho tiempo hasta que Irene descubrió que Daniel había malinterpretado sus palabras. Su cara se enrojeció y le dirigió una mirada de enojo. Retirando la mano, dijo: —Daniel, ¿en qué estabas pensando?


  ¡Qué hombre tan molesto era! ¿Qué diablos estaba en su mente todos los días?


  —Cariño, vamos... Consólame.


  —¡No!


  Irene se negó; Daniel se giró para presionarla debajo de él y dijo: —Entonces probemos cuánto tiempo puedo aguantar con un solo brazo.


  ...


  Irene se sintió frustrada y dijo: —¡Daniel, te lastimaste y creo que será mejor que descanses!


  —¿Cómo podría quedarme dormido con tanta belleza en mis brazos, en una noche tan hermosa? —Él no era ningún tonto.


  Irene se quedó sin habla, le hincó un dedo en el pecho y dijo: —¿Qué pasa si fallas y usas tu brazo izquierdo? Morirás desangrado si tocas tu herida. Estás arriesgando tu vida por... ¡una prueba! —Finalmente cambió sus últimas palabras.


  Daniel no pudo evitar reírse cuando la escuchó. ¿En verdad podría morir por esto? ¡Qué graciosa era! "Descuida, no soy tan débil. ¡Si estás muy preocupada por mí, entonces puedes ir arriba! —dijo Daniel.


  ...


  ¡Irene se mostró reacia a seguir hablando con este hombre! Era un veterano mujeriego y parlanchín.


  Después de finalmente convencerlo, Irene se quitó los zapatos y se recostó en sus brazos.


  ¡La noche estaba tan tranquila!


  —Daniel, ¿no necesitas una intravenosa? —preguntó Irene de repente.


  —No. Más temprano Gonzalo me inyectó un medicamento antiinflamatorio.


  —Entonces solo descansa bien, ¡y verás que te mejorarás en poco tiempo!


  —Quiero volver a la mansión —dijo él.


  Irene levantó la cabeza y lo miró dubitativa. —¿Por qué? —preguntó ella.


  Una sonrisa alegre llenó el rostro de Daniel. En voz baja, él dijo: —Me gustaría que vieras el contrato que has firmado; no puedo esperar para cumplir con mis deberes.


  ...


  Irene no se fijó en él y, en cambio, cerró los ojos. Él no quería quedarse dormido, pero ella debía dormirse para evitar que él hiciera lo que no debía.


  Daniel besó suavemente sus labios rojos y se quejó de su incomodidad. —Ire, mi brazo está herido, pero no mis partes privadas.


  El ambiente se estaba calentando cada vez más.


  Su agradable aliento seguía soplando en su rostro y orejas... poniéndola ansiosa.


  Durante bastante tiempo, no pudo encontrar las palabras. Finalmente, le preguntó: —Daniel, ¿estás tratando de seducirme?


  Él rió nerviosamente y dijo: —¡Lo hago, si eso es lo que crees!


  —No estoy convencida. —Después de decirlo, Irene trató de apartar su sólido pecho del suyo.


  Este hombre nunca podría contenerse, ni siquiera en su cama de hospital. ¿Y si él era demasiado apasionado y accidentalmente tocaba su herida?


  —Es mi deber seducirte y es tu trabajo aceptarlo. No hay conflictos en esto.


  ... ¿En verdad era así?


  —Oye, acuéstate ahora. ¡Quiero preguntarte algo! —Irene decidió cambiar el tema o, si no, se vería dominada por él.


  Daniel siguió besando ligeramente sus labios rojos; ella quiso apartar su rostro, pero él le colocó ambas manos sobre la cabeza.


  Irene no podía hacer nada más que rendirse.


  —¿Dónde está Sabina? —preguntó Irene.


  —¡Eres tan buena para enfriarme! —La cara de Daniel se oscureció y miró a la mujer que ahora le estaba sonriendo. ¿Cómo podía mencionar deliberadamente a su ex novia?


  —¡Dime! —Irene se alejó un poco de él, pero Daniel le tocó la frente y dijo: —Huyó.


  Las personas que él había asignado para capturarla todavía la estaban buscando; no la dejaría escapar, no dejaría escapar a nadie que hubiera lastimado a Irene.


  '¿Huyó?'


  —¿Qué hay de Hogin?


  Al escuchar ese nombre, Daniel recordó el cuchillo que había usado para apuñalarlo. —Es un eunuco ahora, pero los demás lo salvaron. Entonces, hasta que este asunto de la pandilla de la Gris Luna se resuelva de una vez por todas, será mejor que tengas a los guardaespaldas cerca.


  Estaba a punto de decirle que quería atarla a su propio cuerpo pero, cuando recordó las cosas que tenía que resolver, abandonó la idea.


  Irene se quedó en silencio por un rato y se sintió enredada al decir: —¿Sabes quién es el hombre... de la máscara?


  Al escuchar su pregunta, Daniel la sostuvo entre sus brazos con más fuerza y respondió: —Sí, lo sé, es el abuelo de Hogin. ¡Podemos decir que es él!


  La sala permaneció en silencio durante un rato, y la cara de Irene se volvió mucho más pálida. No esperaba que el hombre fuera el abuelo de Hogin, Aitor.


  ¿Qué podía hacer ella para vengarse?


  —Irene, te dije que ya me tenías, y eso es todo lo que siempre necesitarás.


  Daniel ya le había leído los pensamientos. ¡También se preguntó cómo una niña pequeña como ella podría luchar contra una amenaza como Aitor!


  —Pero no quiero depender de ti, quiero ser independiente —dijo ella. Haría todo lo posible para no estorbarlos.


  Daniel frunció un poco el ceño y le dijo a su mujer: —Escucha, solo necesitas que yo te proteja; no quiero que seas independiente.


  Si Irene fuera una mujer independiente y fuerte, ¿cuál sería su trabajo?


  Lo que Daniel deseaba era que ella dependiera totalmente de él en todos los aspectos, y que ella no pudiera hacer nada sin que él estuviera a su lado.


  


  


  Capítulo 350


  Parece que no oyes bien


  Irene se conmovió por las palabras de Daniel y lo abrazó con fuerza. Y entonces le dijo: —Daniel, ¿por qué eres tan amable conmigo? —se sintió muy feliz en ese momento.


  Daniel besó sus labios rojos y dijo: —Chica tonta, no hice nada por ti, pero todavía dices que soy amable. ¡Seré autocomplaciente!


  Ni siquiera le propuso matrimonio, tampoco celebró una ceremonia de bodas ni la hizo parte de una familia feliz todavía...


  —¿Crees que te merezco a ti y a tu amabilidad? —ella se sintió muy humillada instantáneamente, todas las cosas que Daniel poseía de seguro que podían hacerlo sentir orgulloso de sí mismo. Pero ella solo tuvo el apoyo de los miembros de su familia rica y amable. Incluso se sentía inútil...


  —Irene, puedes decir que no te merezco, ¡pero recuerda siempre que tú me mereces! No lo pienses demasiado. —No era la primera vez que pensaba en esto y él tenía que corregir su forma de pensar otra vez.


  —Bien... No puedo cocinar, no puedo lavar la ropa. No, ¡creo que ahora sí la puedo lavar! Tampoco puedo... —enumeró todos sus defectos, ¡y pensó que era bastante estúpida!


  Escuchándola durante cuatro o cinco minutos, Daniel finalmente dijo: —¡Está bien si solo puedes satisfacerme!


  ...


  Irene apretó el pecho de Daniel con fuerza y se preguntó por qué siempre tenía que pensar en cosas así.


  Él resopló de inmediato, pero le gustaba cuando ella era un poco grosera e irrazonable.


  —¡Esposa!


  Molesta, ella le dijo: —¡Llámame por mi nombre!


  —Esposa.


  —¡Llámame 'Irene'!


  —Esposa.


  —Tengo que llamar a Gonzalo y pedirle que regrese para revisar tus oídos. ¡Parece que no oyes bien! —después de que ella pronunció estas palabras, fingió que sacaba su teléfono.


  Daniel retiró su mano, besó sus labios rojos y luego dijo: —Mi querida esposa, te amo.


  —... —Irene se sorprendió por su inesperada confesión de amor.


  Daniel aprovechó la oportunidad y comenzó a presionar su cuerpo, estaba a punto de tener sexo con ella en su cama de hospital.


  Cuando Irene se dio cuenta de lo que estaba sucediendo ya era demasiado tarde, porque había caído bajo los encantos de seducción de Daniel.


  La mañana siguiente, después de que Irene se despertó, escuchó a Gonzalo hablar en voz baja con Daniel sobre su lesión.


  Cuando Daniel vio que Irene había abierto los ojos, lanzó una mirada fría a Gonzalo.


  —¿Qué? Intenté bajar mi voz tanto como pude —dijo Gonzalo.


  Entonces, Irene se dio cuenta de que estaba cubierta con una delgada colcha y que estaba desnuda, se sintió tan avergonzada que enterró su cara en la misma y dijo: —Gonzalo, sal primero. Por favor, tengo que levantarme.


  —¿Qué? Es tan injusto. ¿Por qué me pides a mí que salga cuando te levantes en vez de Daniel?


  —...


  Irene luego agarró la almohada cerca de su cabeza y la arrojó hacia Gonzalo.


  Él se sorprendió al ver el brazo de Irene y dijo: —¡Daniel, eres brutal! El brazo de Ire... —no pudo terminar sus palabras y, sin mirar a Irene, Daniel sabía a qué se refería.


  —¡Largo de aquí! —Luego, Daniel puso su palma sobre la cabeza de Irene y acomodó su largo cabello.


  —Daniel, ¿cuánto tiempo te apoyó tu brazo ileso anoche? ¡Dime! —Gonzalo, se acercó maliciosamente a Daniel y le arrojó la almohada.


  Daniel lo miró y respondió: —¿En serio que quieres saberlo?


  —¡Sí!


  —¡Ven aquí y te lo diré!


  ...


  Gonzalo no era tonto, sabía que Daniel no se lo diría. Luego recogió su historial médico y caminó lentamente hacia la puerta de la sala.


  —Has alejado a mi enfermera y ahora me siento muy solo... —dijo Gonzalo.


  Después de que cerró la puerta detrás de él, su voz ya no podía escucharse.


  Daniel ayudó a Irene a quitarse la colcha y dijo: —¿No hace calor ahí dentro?


  —Lo hace y es tu culpa. ¿Por qué no me despertaste? —Ella estaba a punto de estirar los brazos y las piernas, pero cuando vio a Daniel fijando sus ojos en su cuerpo, se envolvió de nuevo inmediatamente.


  Daniel dijo complacientemente: —No tienes que cubrirte, ya he visto todo tu cuerpo, ¿recuerdas?


  Después de escucharlo, Irene le pellizcó la pierna con fuerza.


  —Venga, te ayudaré a ponerte la ropa. —Daniel se levantó de la cama y agarró la bolsa de compras que estaba al lado, Irene le quitó la bolsa y dijo: —¡No quiero! Solo ayúdame a correr las cortinas, puedo vestirme sola.


  Daniel fue a correrlas, pero cuando volvió a la cama, Irene ya estaba camino al baño.


  Antes de que ella pudiera cerrar con llave la puerta del baño, Daniel logró adelantarse rápidamente.


  —Eres un bastardo, ¡sal de aquí! ¡Ahora!


  —No lo haré ¡Quiero verte ponerte la ropa!


  '¡Cómo se atreve a decir algo así! En realidad, olvídalo. Tiene razón, ya vio todo mi cuerpo', pensó Irene.


  Entonces se dio cuenta de que Daniel había colocado su gran palma en su espalda.


  —¡No me toques! —ella dijo. Esquivó sus movimientos y tomó inmediatamente el vestido nuevo para ponérselo.


  —No seas tan mala. ¡Ven aquí, te dejaré tocar mi cuerpo! —Daniel la miró con detenimiento y en verdad que la quería comerla en ese instante.


  —Daniel, ¿no estás avergonzado de ti mismo?


  —Estoy viendo a mi esposa vestirse. ¿Por qué debería avergonzarme? —Era bastante de cara dura, tiró descaradamente del vestido de Irene mientras se vestía, pero ella lo ignoró. Se vistió rápidamente, luego se lavó los dientes y la cara.


  Irene tenía su cabello enrollado en un moño, pero cuando salieron del baño, Daniel la presionó contra la pared y le revolvió el pelo accidentalmente.


  —Ven acá, cariño. ¡Vamos a desayunar! —Daniel abrió el horno microondas y le trajo un desayuno caliente, e Irene, sentada a la mesa, miró a Daniel, que estaba ocupado trayéndole el plato. Entonces ella preguntó: —¿Te sientes bien?


  La noche anterior usó un solo brazo para sostenerse por algún tiempo...


  —Me siento muy bien. ¿Quieres volver a intentarlo?


  ...


  Ella no le respondió y en lugar de eso comenzó a comer su desayuno, bajó la cabeza y comenzó a comer su avena cocida.


  Después del desayuno, Daniel comenzó a trabajar con el negocio oficial de su compañía y siguió haciendo llamadas o contestando el teléfono.


  Irene estaba muy aburrida; le envió un mensaje de WeChat a su padre, Samuel, y le pidió que trajera a las gemelas al hospital.


  Sin embargo, Samuel iba a recoger a Joaquín y las gemelas estaban en la Mansión Lonzo.


  Se preguntaba si debía enviarle un mensaje de WeChat a Jorge o no, y de repente, alguien tocó la puerta.


  Gonzalo entró en la sala con unas cajas de medicamentos en sus manos y luego las arrojó sobre la mesa, y vio a Daniel contestar el teléfono. Así que le dijo a Irene: —Hay instrucciones en el interior sobre cómo tomar el medicamento. ¡Podría irse del hospital para siempre! ¡Debes recordarle que tome la medicina a tiempo!


  Irene frunció los labios y dijo: —¡Está herido! ¿Cómo puedes ser tan cruel como para echarlo del hospital?


  —No estaba tan herido y ya se acostumbró a este tipo de cosas. —Cuando Daniel aún era un bebé y no caminaba, lo secuestraron.


  Años más tarde, cuando creció, lo secuestraron de nuevo, lo asaltaron y tomaron como rehén... A pesar de que había pasado por muchas experiencias horribles, todavía estaba vivo.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Se lesiona a menudo? —Ella simplemente sabía que él la había rescatado dos veces y


  Pensó que no pensaba lo suficiente en su seguridad.


  Miró a Daniel que estaba parado en el balcón, mientras él también la miraba...


  —Cierto, lo asaltaron alrededor de... cuatro veces durante los últimos tres años que no estuviste a su lado...


  —¿Se lastimó?


  Gonzalo se sentó a su lado y metió las manos en los bolsillos de su bata blanca mientras él también cruzaba las piernas. Él dijo: —Se lastimó una vez para proteger... —Luego susurró un nombre al oído de Irene.


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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